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PARTE SEGUNDA. 

DICCIONARIO TAUROMÁQUICO 

A 

M^PsJ) Ahalito (Antonio)-.—Principiante en el arte y de 

regulares condiciones, pero atropellado. En Jerez de la Fron­

tera, de donde es natural, le quieren y le tienen por buen to­

rero; fáltale mucho sin embargo, que un banderillero no se 

hace en algún tiempo, y él lleva poco toreando, y no muy á 

menudo. 

ABANTO.—El toro que por medroso se huy^ y echa 

fuera de todas las suertes. Si acomete, suele vaciarse por cual­

quier lado ántes de que pueda rematarse la suerte, y otras 

veces, acobardado, se para delante del engaño, le bufa y sale 

fuera sin hacer por él. Pepe Hillo dio también á esta clase de 

toros el nombre de temerosos. 

ABASOLO Vinagre (Benito).—Era á veces banderillero, 

y otras matador de toros, jefe de cuadrilla que hacía sus ex~ 



E L T O R K O . 

cursiones por pueblos j provincias, donde procuraba cumplir 

lo mejor que podía. Llevaba ya bastantes años toreando, era 

más conocido en la provincia de Madrid y limítrofes que en 

otras, y creíamos que había llegado basta donde podía un 

hombre de sus condiciones; pero dejó la espada por el sable: 

se hizo militar, y defendiendo una mala causa, llegó á capitán 

de las contraguerrillas de Vizcaya en la última guerra civil. 

ABEN AMAR.—Pseudónimo que usó el distinguido re­

vistero de toros y literato I) . Santos López Pelegrin, que flo­

reció durante los años 1837 al 1842. Dió a luz en este último 

año un libro titulado Filosofía de los toros., en que insertó la 

Tauromaquia de Montes, y que está escrito con el talento que 

todos reconocían en aquel periodista, por más que en muchas 

de las apreciaciones que hizo no estemos conformes de ningún 

modo. Nació en Gobeta, provincia de Guadalajara, en 1.° de 

Noviembre de 1801, y falleció en Aranjuez en 1846. ^ 

ABRIR.—Guando un toro cerca de los tableros y con la 

cabeza en dirección de los mismos imposibilita la ejecución de 

cualquier suerte, se le corre de allí con las capas, y el acto de 

desviarle de la barrera para colocarle en suerte se llama abrir­

le. También se dice abrir el capote el acto de extenderle con 

ambas manos ante la fiera, como cuando se va á capear. 

ACEBEDO (Juan).—Picador que tomó parte en las corri­

das celebradas cuando la jura de Gárlos IV en Madrid en Di­

ciembre de 1759. No nos han llegado noticias acerca de su 

mérito, creyendo únicamente que perteneció á la cuadrilla del 

espada sevillano Juan Esteller. 
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AGEEiEZ (D. Eemaudo).— Caballero presPialaUo por el 

Ajuatamiento de Madrid para rejonead toros en las funciones 

reales de 1846, cuando las bodas de Doña Isabel I I y Doña 

Luisa Fernanda. Fué apadrinado, como otros dos, por un re­

gidor municipal á nombre de la Corporación, y si no recorda­

mos mal, vistió traje de terciopelo grana con galones de oro. 

ACÉYÉS (Antonio). — Picador andaluz perteneciente á 

las cuadrillas de los Cariñenas. Es muy aceptable, según di­

cen los que le han visto más efe una vez, que nosotros no 

hacemos de^él memoria. 

ACOMETIDA.—Es el arranque hecho por el toro en di­

rección á un bulto determinado, pero que aunque le persiga no 

le alcanza, y por lo tanto no le coge. La Academia no incluye 

esta palabra en su Diccionario,, y á la de «Acometimiento» da 

la definición de ser la acción y efecto de acometer; y como nos 

parece escasa y demasiado reducida para este libro, hemos 

dado la voz anterior, que, salvo el respeto debido á tan ilustre 

Corporación, explica mejor, para el lenguaje taurino, el signi­

ficado de la palabra. 

ACOSAR.—Es una de las suertes que los buenos jinetes 

desean con más gusto ver ó hacer en el campo, que es donde se 

ejecuta. Consiste en meterse un hombre á caballo en medio de 

nnaTora^a ó ganadería, persiguiendo é incitando á salirse de 

la piara á la res que quiere' acosar, hasta conseguir su salida 

huyendo; entóneos continúa el jinete su persecución, hasta 

que el animal, cansado, se párá, y si es bravo, acomete; pero 

en esta ocasión se rehuye y evita la acometida, procurando 
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marcarle la ruta hácia^su querencia natural, que es la de vol­

ver á su piara; y si á ella se dirige, se la acosa más activa­

mente, con la casi seguridad de que no vuelva la cara. El que 

acose deLe conocê ? bastante el instinto de las reses y sus con­

diciones, ser buen jinete y montar caballo de su confianza: no 

teniendo estas circunstancias, debe evitar su concurrencia á 

esta campestre diversión. Esta se hace mejor llevando el ga­

nado á un campo de la mayor extensión y llanura posibles; 

los criados y vaqueros son los que procurañ apartar de la piara 

la res que se destina á ser acosada, y en cuanto se separa lo 

bastante, la persiguen á caballo dos ¿ornees, y á veces más 

(pero debe evitarse confusión), á todo escape, hasta que con 

las garrochas consiguen derribarla. La operación, pues, es 

como antes hemos dicho, si bien favorecida por criados y hom­

bres de campo prácticos y conocedores. La puya no debe exce­

der de seis milímetros, la garrocha de tres y medio metros, y 

ésta no debe ser tan pesada como la de detener, ni tan gruesa. 

Sin perjuicio de que en la palabra derribar extendemos la con­

secuencia del acoso á los pormenores de las diferentes formas 

en que éste se verifica para conseguir aquél, creemos será del 

gusto de nueáfros lectores conocer los nombres de muchos se­

ñores aficionados, que, sin ser gente del arte, pasan^ha^pa-

sado por los mejores acosadores y derribadores. j ^ - h 

^ EN ANDALUCÍA. 

D. Antoi;io y D. Eduardo Miura; D. Felipe, D. Juan José 

y D. Fausfino Morube y Monge; D. Agustín y D. Francisco 
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Arquellada; D. Anastasio Martin; D. Miguel García; D. Gui­
llermo Ochoteco; í). Manuel Suárez; Duque de San Lorenzo; 
D. Josó^María Vidal; D, José Luis Albareda; D. Domingo y 
D. Félix Roza; D. Gárlos Paul; I) . José Silva; D. Fernando de 
la Concha y Sierra; D. Sebastian Heredero^D. Diego Fernán­
dez; D. Luis Polera; D. Augusto Adalid. - f 

EN MADRID. v 
A 

D. Gregorio Goicorrotea; D. Angel y D. Pedro Záldos; 
Dnque de Veragua; D. Manuel Sánchez Mira; D. Ignacio Pé­
rez de Soto; D. José Hidalgo; Marqués deMogaraya; D. José ^ 
Hernández López; D. Fernando Colon; D. Be'njamin ^/raj/al; j Y 
Marqués de Guadalesl; D. José Pellico; Marqués de Villalo-
bar; D. José García Cachona; D. Carlos Fórnos; Marqués de 
Castellónes; D. Protasio Gómez; D. Federico Huesca; señor 
Rubin de Celis, y otros varios de Madrid, Jerez y otros pun­
tos de Andalucía. p f ^ 

ACOSTA (Juan).—Natural de Badajoz, y matador de to­
ros y novillos en corridas de pueblos después del año 1860. 
No llegó á distinguirse, ni á tomar en Madrid alternativa; y 
son tan pocos los pormenores que de él se dan, que para mu­
chos ha pasado desapercibido. 

ACOSTA Baquüa (Manuel).—Banderillero jóven, atre­
vido, que todavía no está hecho, pero que promete, si no en­
gañan las apariencias. Ignoramos si es pariente del anterior. 

ACOSTARSE.—Se dice que un toro se acuesta del lado 
derecho ó izquierdo , según que se inclina más á uno ú otro 

T . u . 2 
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lado al embestir. En todas las suertes deberá el lidiador obser­

var esto mucbo, pero principalmente en la de matar, procu­

rando siempre empapar muy en corto, dar salida larga y re­

coger, si no es por el lado en que el toro se acuesta, porque 

entóneos debe preferir dejarle la salida. Obsérvense, para los 

toros que marquen bien y constantemente la inclinación á un 

solo lado, las mismas reglas que para lidiar un toro tuerto^ 

ACUDIR.—El acto de arrancar el toro, dirigiéndose rec­

tamente al objeto ó bulto que le ba llamado ó citado. Los toros 

nobles y sencillos, que al mismo tiempo son bravos, es casi 

seguro que acuden inmediatamente; en los abantos y recelosos 

sucede lo contrario. Inútil es decir que estos últimos imposi­

bilitan la lidia muebas veces, y que el único medio de conse­

guir que acudan es consentirlos. " t * / / ^ 

ACUNA (D. Antonio).—Es autor de unas^eciosas escul­

turas que representan con suma gracia y propiedad algunos 

tipos toreros, especialmente los de á caballo. Vive en Madrid, 

pero creemos es natural de Andalucía, lo cual no bemos po­

dido comprobar. 

ADMINISTRACION.—La de una plaza de toros, espe­

cialmente si es de la importancia de la de Madrid, donde lo ' 

mismo en invierno que en verano se celebran funciones, es 

dificilísima, y requiere en el* que la tenga á su cargo condicio­

nes de inteligencia y carácter poco'comunes. El administra­

dor, en esta corte, ba sido y es siempre el representante oficial 

de la Empresa, el director del interior del local,, de los espec­

táculos la mayor parte de las veces; la persona intermedia en-
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tre las autoridades, los contratistas, los ganaderos, los toreros 

y subalternos que toman parte más ó ménos directa en las 

funciones; el que ha de estar al cuidado de que, antes de em­

pezar, nada falte de los infinitos, pequeños detalles que las mis­

mas requieren, para que no sólo se presenten con lucimiento, 

sino para que todo se encuentre á tiempo, sin barullo, sin pre­

cipitación y con oportunidad. Para todo esto no basta ser ac­

tivo y diligente; és preciso ademas ser entendido, y persona de 

buen trato social, saber presentarse á las autoridades, hacer á 

las mismas las reclamaciones que frecuentemente ocurren, y 

sostener, si es menester, con ellas más de im debate, en, que 

sólo la razón bien expuesta, y fundada en la justicia y las más 

veces en la costumbre ó práctica, de que debe ser muy conoce­

dor, pueda inclinar el ánimo de aquéllas en favor de los intere­

ses que la Administración representa; y ha de ser persona de £ 

carácter, porque los muchos subalternos con quienes se entien­

de constantemente, y á los que falta en lo general educación y 

buenos modales, necesitan les tenga á raya persona en quien 

reconozcan superioridad, y al mismo tiempo le tengan respeto 

y simpatía. Un buen administrador es el alma, digámoslo 

asi, de la plaza de toros: á todo ha de atender, en todas partes 

ha de estar, en el acto ha de resolver cualquier duda que ocur­

ra, y siempre ha de estar mirando por los intereses á él con­

fiados. Debe poseer y coleccionar con cuidado todos los ante­

cedentes necesarios para consultarlos en casos de duda, y sólo 

una larga práctica puede hacer salir airoso de tan difícil co­

metido al que le desempeñe. Los señores D. Ildefonso Herré-
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ro, D. Juan Antonio López y D. José María Herrero, Lijo dé 

aquél, son los administradores que ha tenido la plaza de Ma­

drid en casi todo el presente siglo (1)> y todos, especialmente 

el último, que la lia desempeñado cerca de treinta años, han 

dado pruebas de conocimientos ó inteligencia especialísimos. 

Conociéndolo así el Ayuntamiento de Madrid, llamó en Enero 

de 1878 á dicho D. José María Herrero, para que entendiese 

en todo lo relativo á las funciones reales últimamente veri­

ficadas, y las organizó y dispuso tan espléndidamente, y con 

el conocimiento especial que posee, que han sido celebradas 

hasta en el extranjero. ^ ^ 

AFICIONADO.—El aficionado á toros, cuyo tipo hemos 

pintado en el tomo primero de esta obra, no se parece en nada 

á los que lo son de otros espectáculos. Tiene sin embargo mu­

cha semejanza con el que lo es á la caza. Aquél como éste pa­

san horas enteras uno y otro y otro dia hablando con pasión de 

su diversión favorita, relatando hechos, sucesos, chascarrillos 

y anécdotas, que entretienen agradablemente á los que tienen 

la paciencia de escucharlos; y ambos seducen ó intentan sedu­

cir al oyente para que sea uno de sus secuaces. Hay aficiona­

dos que se llaman así ellos mismos porque van á menudo á 

las corridas de toros; pero que no ven, ó mejor dicho, no en­

tienden lo que ven. Para ellos, como para el vulgo, todas las 

suertes son iguales, y se pagan más del éxito ó resultado que 

4 ^ 
(1) E l actual administrador, D. Alejo Abella, reúne también muy especia­

les condiciones para dicho cargo. 
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ofrecen, aunque sea por casualidad, que del modo con que se 

ejecutan. No aprecian las condiciones del ganado, porque no 

le conocen; y las cualidades más recomendables del lidiador 

no las eslima en nada, si no llevan el sello de la temeridad. 

Aplaude más al torero que salta, corre, va j viene sin ton ni 

són, estorbando las más ele las veces, que al diestro inteligente 

que pám y siempre está en su puesto; y él mismo se divierte 

y atiende con preferencia á una gritería en el tendido contr^ ^ 

los anteojos de un silbante ó la mantilla de una cursi, que á la 

ejecución de la mejor suerte del arte.—Hay otra clase de afi­

cionados que saben lo que ven, pero á quienes domina la pa­

sión, y emplean su inteligencia en elogiar constantemente á 

determinados toreros en todo y por todo, aunque alguna vez 

cometan un error, y en censurar á otros, por mas que en cier­

tas ocasiones rayen á gran altura. A unos y á otros se les co­

noce con facilidad, especialmente por los entendidos. Por 

mo, bay, aunque son muy pocos, aficionados inteligentes que,' 

á fuerza de años, conocen perfectamente las condiciones é in ­

clinación de las reses, lidia que requieren, y cualidades que 

distinguen á los lidiadores; pero, por desgracia, rara vez pue­

den emitir su opinión, por temor á que algún novel ó intran­

sigente aficioDado le desmienta ó quiera disputar, no discutir, 

sin dar razones ni exponer argumentos, sino afirmando ^or-

que sí que lo que ellos dicen es lo cierto. En pocas cosas se 

halla más intolerancia que en las cuestiones de toros, y por lo 

mismo en nada son las polémicas más ardientes; así que lo 

mejor es ver mucho, oir más, y callarlo todo, á no ser que se 
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hable con personas imparciales é ilustradas, en cuyo caso la 

conversación es sumamente agradable para el verdadero afi­

cionado. Éste, si lo es de verdad, no se contenta con ver la 

corrida, sino que presencia las pruebas de caballos, los encier­

ros de toros, los apartados, etc.; y en cada una de estas cosas 

observa, estudia y aprende lo que necesita saber el que quiere 

ser realmente inteligente. El mayor número de éstos se en­

cuentra en Madrid, Sevilla, Córdoba, Barcelona, Valencia y 

otras poblaciones de Andalucía; pero, como dice perfectamen­

te el señor Velázquez y Sánchez en su excelente obra Anales 

del Toreo, al folio 220, «los aficionados de la corte son más 

numerosos é inteligentes que los del resto de España». £ ^ 

AGILIDAD.—Es tan necesaria en un torero, que no te­

niéndola, está muy expuesto á cogidas, sobre todo si el cono­

cimiento que tiene de su profesión no es completamente per­

fecto. La agilidad le ha de servir para cambiarse, pararse y, 

más que nada, para salirse en los emĥ oques sobre corto, como 

en los recortes, galleos y coladas; al paso que la ligereza sólo 

le sirve para correr y saltar velozmente. Por eso sucede con 

frecuencia que algunos toreros, llegando á cierta edad, han 

perdido la ligereza, como es natural, pero han conservado la, 

agilidad, y torean con la misma maestría, ó más si cabe, que 

cuando eran jóvenes. Citaríamos algunos ejemplos, si no nos 

hubiéramos propuesto, en cuanto sea posible, no suscitar riva­

lidades, ajenas por otro lado á la índole de esta obra. 

AGRASSOT (D. Joaquín).—Notable pintor, natural de 

Orihuela, cuyos cuadros llaman la atención por su verdad y 
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perfecto dibujo. En la Exposición Universal de Paris de 1878 
ha expuesto un precioso lienzo: «Antes de la corrida en la plaza 
de toros de Valencia», en que no se sabe qué apreciar más, si 
la brillantez con que presenta el asunto, ó la verdad realista 
con que ha expuesto la animadísima preparación, que así que-
rémos llamarla, á presenciar nuestro grandioso espectáculo 
por el pueblo .«^nciano. (a 

AGUANTAR.—El nombre dado á este modo de matar 
toros es moderno. Algunos lé confunden con la suerte de reci-
Mr, y sin embargo, se diferencian bastante; porque aunque 
es verdad que el diestro se coloca en ambas de igual manera, 
en ésta ni precede cita, como es indispensable en la otra, 6 
sea en la de"recibir, ni el torero está á tan corta distancia; su­
cediendo casi siempre que el toro, al ver liar el trapo al espa­
da, 6 mover la muleta de algún modo, le arranca y se le viene 
encima, y el diestro, que le ve llegar á jurisdicción sin colár­
sele, antes bien siguiendo rectamente su viaje, perfilado le 
aguanta, sufriendo la acometida clavándole el estoque y dán­
dole la salida á favor del quiebro de muleta,-que habrá tenido 
cuidado de bajar á su tiempo. Es suerte tan difícil y expuesta 
en mayor grado que la de recibir, y nunca debe hacerse con 
toros que ganen terreno. $ 

AGUAYO DE HEREDIA (D. Pedro).—Caballero cordo­
bés, elogiado por varios escritores como gran torero á caballo 
y muy práctico en ejercicios de la jineta. No consta cuál fué 
su época. 

ÁGUILA (Conde del).—D. Fernando Espinosa, vecino 
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de Sevilla, ha sido en nuestro siglo el caballero que más ade­

lante ha llevado su afición á las lidias de toros. Compró to­

rada, acosó reses y habilitó en sus posesiones terrenos, donde 

él con otros amigos lidiaron becerros bien crecidos, demos­

trando en todo mucha destreza é inteligencia. Ya hemos ha­

blado de este distinguido aficionado en la biografía de D. Ra­

fael Pérez de Guzman y en otros puntos de'estc ^bra. < f̂e~f~-

AGUILAR (Pedro de).—Natural de x\ntequera. Escribió 

un libro. Tratado de la cahalleria, en 1571, que impreso en 

Málaga por Juan René en 1600, comprende muchas regías 

y preceptos para esperar los toros á caballo, con lanza, cara á 

cara, y de lo que en ello conviene hacer. 

AGUILAR (Mariano).—Conocido banderillero déla cua­

drilla de Joaquín Rodríguez [CosUlláres) en fines del siglo 

precedente. Dicen que era sevillano, pero no hay datos que 

lo nieguen ni lo confirmen. ¿ 

AGUILAR el Macareno (Manuel).—Es un banderillero 

no escaso de conocimientos, aunque algo acelerado en las suer­

tes. De media espada trabaja algunas veces; pero todavía no 

merece el nombre de matador, aunque creemos ha tomado ya 

la alternativa en Sevilla. Dicen que es parado, de buenas 

facultades, de mucho corazón y de grandes recursos; pero 

¡en aquella tierra se elogia tanto á los principiantes!...^ 

AGUJETAS (Ramón).—Picador de segundo órden, muy 

aceptable, que trabajó en Madrid en estos últimos años. Mu­

rió el 14 de Agosto de 1872, á consecuencia de la cornada 

que en el cuello sufrió en la corrida celebrada en Yaldepóñas 
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el día 9 del mismo mes. Nació en Almagro el ano de 1839. 

AIXELÁ Peroy (Pedro). — E l 15 de Octubre de ^ ^ ^ / i P t ? ^ 
nació en Torredembarra, pequeña villa del partido judicial de 
Vendrell, en la provincia de Tarragona, Pedro Aixelá y ^ o m ^ / - / J í ^ e 
que en sus primeros años se dedicó á ayudar en el oficio de 
carretero ó cosario á su padre Pedro, que hacía sus viajes con 
una galera de Zaragoza á Barcelona. En este oficio ú ocupación 
continuó bajo la dirección de sus tios cuando murió su padre, 
hasta que al cumplir veinticinco años dejó su profesión por la 
de torero. Había toreado por afición becerros y novillos embo­
lados, y cuando en 1853 fué á trabajar en Nímes (Francia) el 
torero Basilio González, llevóse de banderillero á Peroy, que 
adelantó bastante, hasta el punto de que en las corridas de 
toros que en 1855 se dieron por San Juan y San Pedro en Bar­
celona, figuró ya como banderillero de cartel. Su agilidad ha 
sido notable, su intrepidez grande y sus deseos de agradar ex­
cesivos. Ha saltado perfectamente con la garrocha y ha puesto 
banderillas al quiebro, á muy poco tiempo de haber inventado 
esta difícil y arriesgada suerte Antonio Carmena, distinguién­
dose mucho en ella. Una de las que ha ejecutado en su país, 
y que denota más valor que inteligencia, es la de sujetar un 
toro embolado mancornándole y conduciéndole desde cualquier^ 
sitio de la plaza hasta el que se proponía; y como éste, ha eje­
cutado muchas veces lances difíciles y arriesgados, que prue­
ban lo que hemos dicho acerca de su valor. Intentó también 
ser matador, y en las pruebas que hizo demostró ser valiente, 
pero precipitado, queriendo sujetar la fortuna á su voluntad; 

T . I I . 3 
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cosa para él imposible porque le faltaban los indispensables 
conocimientos para conseguirlo. Con la mejor voluntad tomó 
parte como espada en várias funciones, una de ellas la que 
en 12 de Octubre de 1862 presenció en Barcelona el príncipe 
Napoleón con la princesa Clotilde, hija de Víctor Manuel. Tra­
bajó en muchas plazas de España, y pasó en 1863 á torear seis 
funciones en la Habana, ajustado por cuatrocientos pesos cada 
función. Por esta época le vimos trabajar en Madrid matando 
los toros de puntas en las novilladas, en general con poco acier­
to, y en el año siguiente, el dia 12 de Junio, le dio en Barce­
lona Julián Gasas la alternativa de espada; categoría que no hü^ ^ 
confirmado Madrid, por mas que diestros de primera nota ha­
yan con él alternado en diferentes plazas. Asi estuvo cinco ó 
seis años, hasta que en 1870 se dirigió á la América del Sur, 
en cuyas plazas de toros, y especialmente en las de Montevideo 
y Buenos-Aires, fué extremadamente aplaudido. En las dos 
hizo alarde de sus pensamientos filantrópicos, trabajando de 
balde en algunas funciones, y siendo premiado con medallas de 
oro, regalos de gran valor, poesías y otras muchas demostra­
ciones de simpatía. Regresó en 1871 á España, se avecindé áj. 
en Barcelona, y desde entóneos puede decirse que Peroy ha de­
jado de ser torero; porque si bien ha trabajado en algunas cor­
ridas posteriormente, se han visto ya en élménos facultades y 
mónos decisión, y por consecuencia más cogidas. La más gra­
ve de que tenemos noticia se la causó en Barcelona el 28 de 
Junio de 1874 el toro llamado Artillero, de la ganadería de 
Carriquin, al tiempo de meter el brazo para dar estocada, que 
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habiendo sido corta, tuvo que repetir el Gordito, con quien 

alternaba; por cierto que sin estar restablecido aún, se ofre­

ció generosamente á tomar parte en una corrida á beneficio de 

los béroes de Puigcerdá, en la que estuvo tan expuesto á ser 

cogido, que á petición del público tuvo que retirarse. Desde 

entonces ya no torea Peroy; cortóse la coleta y vive honrada­

mente, asistiendo á cuantas corridas puede, y dando su opi­

nión con amabilidad á cuantos se la piden. Si M w y hubiese 

sido más dócil para aprender, no queriendo llegar al fin ántes 

de tiempo; si hubiera estudiado á los buenos maestros, sería 

su nombre uno de los primeros. Las circunstancias ó su ca­

rácter hicieron que las reglas del arte no acompañasen á su 

valor, y no pasó de una medianía aceptable en determinados 

casos. Gomo hombre particular, es excelente, de trato franco -

y honrados sentimientos. ^ 

AJUSTES.—Antiguamente, y en los primeros tiempos 

del toreo organizado, digámoslo así, los ajustes ó contratos de 

los lidiadores, tanto de á pié como de á caballo, se concerta­

ban particularmente en casi todas las ocasiones con cada uno 

de los individuos que en las fiestas habían de tomar parte; es 

decir, que por precio determinado se ajustaban los espadas, 

por cantidad fija se contrataban cada uno de los picadores, y 

lo mismo hacían los peones y banderilleros, estipulando a(^e^ £ 

mas las condiciones que cada parte consideraba más ventajo­

sa á sus intereses. Las generales en la gente de á pié eran 

el pago de señalada cantidad por la lidia de determinado nú­

mero de toros; y en la de á caballo, igual pago en el mismo 
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concepto, j el regalo de un traje completo; costumbre á que 

aficionaron á los lidiadores las Maestranzas de Caballeros, que 

tanto hicieron por el engrandecimiento del arte. La de Sevilla 

no se limitaba á vestir á los jinetes, sino también á los peones, 

dando á aquéllos chaquetilla grana, á los banderilleros y auxi­

liares justillos de distintos colores, y á los espadas coleto y 

calzón de ante, correen de vaqueta con hebilla de plata y man­

gas acolchadas de terciopelo; y puede decirse que desde Juan 

Romero, primer organizador de cuadrilla á sus órdenes, en 

adelante, los trajes de los toreros han sido siempre uniformes y 

parecidos, sin más variación que la que en los adornos exi­

gía el gusto ó el lujo del individuo. Esta costumbre, que llegó 

más tarde á ser, especialmente en los picadores, condición de 

contrata, solía también ser aumentada con pagarles la manu­

tención y estancia en los pueblos en que se celebraban las cor­

ridas; y aunque el tiempo desterró una y otra costumbre, es 

lo cierto que, sea la causa la que quiera, á los toreros se les 

han regalado trajes completos en las funciones reales de todas 

épocas, inclusas las de 1846, fuera del precio estipulado por 

su trabajo. En otros puntos no era sólo el traje, la manuten­

ción, la estancia y el precio, los gajes que representaban el tra­

bajo de los picadores, sino que, como en Córdoba el año 1770, 

los varilargueros Alonso y González cobraron por picar cua­

renta toros en cuatro dias por mañana y tarde cinco mil rea­

les, dos caballos, manutención y vestido de casaquilla, som­

brero y zapatos; y conviene advertir que su manutención y 

trato era suculento y escogido. Para probar esto, y aun á riesgo 
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de parecer difusos á nuestros lectores, nos vamos á permitir 

trasladar á continuación, la copia del compromiso que el hos­

telero de una capital de provincia próxima á Madrid, llamado 

Gabriel de Mora, hizo en el año de 1801, con motivo de cua­

tro funciones que habían de darse por la cuadrilla de Pepe 

Hillo, y que éste no pudo cumplir por su desgraciada muerte. 

Dice así el escrito que aquel fondista, como ahora decimos, 

entregó á la Comisión municipal de la villa:—«Señores: Ha­

biéndome mandado por el señor D. Juan Marinas que viese el« & 

arreglo que podía hacer con el gasto de los toreros, en darles 

de comer, beber, asistimiento y camas, es el siguiente: Prime­

ramente, chocolate para doce, una libra, con dos libretas; una 

patorra para almorzar, con su pan y vino: á mediodía dos l i ­

bras de vaca, media de carnero, una gallina, media docena de 

chorizos, ocho pollos (cuatro asados y cuatro en pepitoria), 

una fuente de pellas ó natillas, ocho libras de ternera, con una 

libra de manteca para asarlo, doce libretas de pan, vino bueno, 

fruta del dia, tres libras de azúcar blanco: por la noche un 

buen guisado, su ensalada, vino y pan, con fruta para postre; 

sus doce camas buenas, con sus posesiones, luces y asisten­

cia. No excediendo de esto, el gasto le arreglo por veintiocho 

reales cada uno. Me parece que está muy bien arreglado. Si 

usías determinan^ me darán aviso para determinar mis cosas. 

Dios guarde á usías muchos años.—P. A. L . P. de usías, 

Gabriel de Mora».—Téngase en cuenta, para apreciar la 

bondad de la manutención y trato antedichos, que era en una 

capital de provincia de segundo ó de tercer órden; que esto 

f 
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sucedía, según hemos referido, en el ano de 1801, época en 

que no era tan refinado como ahora el gusto, y que enton­

ces, aunque ya se empezaba á considerar en algún tanto á los 

toreros, eran, sin embargo, de lo que se llamaba plebe, y sa­

ludaban ellos á los señores sombrero en mano, y hoy es lo 

contrario. Volviendo á la cuestión de ajustes, ya hemos dicho 

que Juan Romero fué el primero que regularizó las cuadrillas, 

porque ántes no habla torero que reconociese á otro como su­

perior, si bien había muchos que eran,los encargados de con­

tratar toreros para formar cuadrillas por los Ayuntamientos, 

Cofradías ó Corporaciones que costeaban los gastos. Máá.tarde 

ya, los ajustes ó contratos se han celebrado con los espadas 

jefes de cuadrilla, muchas veces designando en ellos, si no 

todos, la mayor parte de los picadores y banderilleros que la 

formaban, y otras veces exigiendo los dueños de plazas que 

figurasen precisamente en las mismas un determinado pica-"V 

dor ó banderillero. Hoy ya no se hace el contrato más /jue 

con el espada, por un tanto alzado y sin más expresión que 

la de que pondrá tal número de picadores y tal otro de ban­

derilleros, que lo mismo pueden ser de nombre, que recien 

salidos de los mataderos ó cuadras. Así sucede con frecuencia 

que las reses, por no saberlas picar, llegan al segundo y al 

último tercio de la lidia aburridas, picardeadas y casi siempre 

recelosas, y los espadas, con tal de ganar más, pagando ménos 

á un picador de lo que debieran, siendo bueno, no ven que 

en daño suyo y desprestigio es la mala lidia que tienen que 

dar á las reses, para la muerte con especialidad. Nosotros qui- , 
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siéramos que los picadores se escriturasen iudividualmente, 
con absoluta independencia de los toreros de á pió, y que 
hasta que uno de ellos, considerado como de primera catego­
ría, diese á otro la alternativa, no pudiese éste figurar en car­
tel, ni más ni ménos que lo que sucede con los peones, por­
que téngase bien en cuenta que si importantes son las funcio­
nes de un espada, no lo son ménos las del picador, militando 
en favor de éste la circunstancia de que está en su mano des­
componer á un toro y que llegue malo á la muerte, ó por el 
contrario, gobernarle la cabeza, castigarle y aun quitarle ó 
dejarle patas.—Respecto de la cuestión de precios, poco diré-
mos, empezando 'por reconocer que cada uno es dueño de fijar 
por su trabajo la cantidad que le parezca, si bien también con­
cedemos al espectador el derecho de juzgar si el trabajo vale 
algo, y si está en relación con el precio exigido. Antigua­
mente, los Romeros, Hillo, CostüUcres, Móntes y León gana­
ban quinientos, mil, dos mil, y hasta tres mil reales por ma­
tar diez, ocho, seis, cuatro y tres toros; luégo Cúcliares y el 
Chiclanero ganaron cuatro mil reales por matar tres toros, y 
ahora la gente que hay no baja de seis, ocho y diez mil reales 
lo que cobra por matar dos ó tres animalitos. Entóneos los 
picadores ganaban desde trescientos reales á setecientos por 
picar diez toros, después ganaron hasta mil y mil quinientos, 
y si bien ahora habrá alguno que cobre esta suma, serán es­
casísimos los que la ganen. Dedúcese de lo expuesto que, al 
paso que los espadas ganan más cuanto ménos trabajan, y que, 
léjos de ir á ménos en sus exigencias, cada dia las aumentan, 
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los picadores que han tenido época en que fueron regularmen­
te pagados, van hoy en decadencia; y francamente lo decimos, 
para ver picar como hoy lo hace la mayoría de ellos, sería 
mejor suprimir la suerte de vara. Una observación para con­
cluir. Los tiempos de entóneos no son los de ahora, preciso 
es reconocerlo. Son otras las exigencias que la sociedad tiene 
para con todas las clases, y no han de ser los toreros los que 
deben estacionarse, sin mirar adelante para sí y para su fami­
lia, que justo es que ya que ganan su modo de vivir con grave 
exposición, tengan para cuando sean viejos ó les suceda una 
desgracia un pequeño capital que les dé para subsistir. Pero 
en ellos está el procurar esmerarse en su trabajo, no ser cha­
puceros, ni buscar fuera de las placas aplausos ficticios; porque 
el público inteligente, el que paga, no mira sólo si lo que ve 
le cuesta mucho, sino si es bueno, y cuando entra en compa­
raciones, pierde en todo y por todo la gente moderna, salvas 
pequeñísimas y contadas excepciones. 

ALABÁN (Francisco).—Picador valenciano, moderno, 
bastante bravo, y á quien falta no poco arte. Monta bien y no 
tiene mala figura; tal vez con el tiempo llegue á adquirir un 
buen nombre. 

ÁLAMO (Diego del).—A mediados del siglo pasado era, 
uno de los toreros andaluces que mayor fama tenían en Madrid 
por su destreza. Le pusieron el mote de el Malagueño, y tra­
bajó en competencia con el célebre Martincho. J 

ÁLAMO el Malagueño (José).—Fué un matador de los 
más notables que en Madrid trabajaron en el último tercio del 
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siglo anterior. Parece que fué hijo del famoso Diego, y ménos 
bullidor que éste, pero más seguro. 

ALANCEAR,—La suerte de alancear toros desde el ca­
ballo es tal vez la más antigua de las usadas por los caballe­
ros españoles. Convienen todos los historiadores, aunque nos­
otros lo dudamos, en que el primero que lo verificó fué el cé­
lebre Cid Rodrigo de Vivar (1), unos dicen que en montería, 
y otros en coso cerrado, allá por el año de 1040. Todos saben 
que la más alta nobleza, entre la cual descollaron formando 
cabeza el emperador Cárlos V y el rey Felipe IV , se ejercitó 
mucho en esta diversión tan arriesgada, para la cual se escri­
bieron libros conteniendo reglas muy extensas y precisas. 
Gonzalo Argote de Molina, en su libro de montería que dicen 
mandó escribir el muy alto y muy poderoso rey I) . Alonso de 
Castilla y de León, último de este nombre, y que impreso en 
Sevilla por Andrea Pesccioni en el año de 1582 dirigió á la 
S. C. R. M. del rey D. Felipe I I , trata extensamente en el ca­
pítulo 39 «de la forma que se ha de tener en dar á los toros 
lanzada», y la describe tan minuciosamente y con tal clari­
dad, que, mejor que explicarla extractando su artículo, prefe­
rimos insertarle íntegro, seguros de que lo han de agradecer 
nuestros lectores. Dice así literalmente:—«Gran gentileza es­
pañola es salir un caballero al coso contra un toro y derribarlo 
muerto de una lanzada, con tanta desenvoltura y aire como 

(1) Cuando el Cid entró en campo moro á alancear un toro, ¿no estaban 

ya verificándolo aquellos árabes? 
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lo usaron en el Andalucía D. Pero Ponce de León, hijo del 
marqués de Zatara, y en Castilla D. Diego Ramírez, caballero 
principal de Madrid, y como la usan hoy muchos caballeros, 
que por la confusión que causa el tratar de los presentes, lo 
reservo para otro lugar donde ninguno se ofenda. Dos deferen­
cias ponen en esta destreza: una llamada rostro á rostro, y 
otra dicen at estribo. Rostro á rostro es cuando la postura del 
caballero hace la herida en el toro en el lado izquierdo, por 
la disposición de la postura, que en tal caso sale el toro hu­
yendo por la parte contraria de donde lo lastiman, haciendo 
fuerza el caballero en el toro, desviando los pechos ele la pun­
tería que el toro trae. Y á esta causa echa el toro por delante 
de su caballo, que es la suerte más peligrosa de todas las que 
se pueden ofrecer, y por eslo la más estimada. La que se aguar­
da al estribo es' sólo un movimiento de la postura del caballo 
y del caballero, que la venida que hace es sacar la cara del 
caballo de la del toro; de suerte gue la fuerza que el caballero 
pone en la lanza, y la que el toro trae con su furia, hacen, 
salir al toro por el lado derecho, y el caballero por el izquier­
do, desviándose el uno al otro, y á esta causa es la ménos pe­
ligrosa.—La forma que el caballero ha de tener para dar lan­
zada, ha de ser salir en caballo crecido, fuerte de lomos, le­
vantado por delante, flegmático, que no acuda á priesa á los 
piés; hale de traer cubiertos los oídos con algodón, y puesto 
por los ojos un tafetán, cubierto con unos antojos, porque no 
vea ni oiga.—Considerará la postura de los toros y los arma-
mientós si son altos ó bajos, si hiere con el cuerno derecho ó 

• f 
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con el izquierdo, si se desarma temprano ó larde; lodo lo cual 
se conocerá en dando el loro una vuelta al coso, porque al 
tomar un hombre ó recibir una capa, verá si desarma alto ó 
bajo, y con qué cuerno hiere, lo cuál servirá para que con­
forme el loro hiriere y la postura que Irujere el caballero, 
aguarde, y entonces el caballero lo aguardará, conforme á la 
postura que el toro trae. Si el toro es levantado y se des­
arma bajo, porná ia puntería de la lanza medio por medio 
del gatillo, en la postura donde se ciñe el cintero de la foga. 
Y si se desarma alto, porná la puntería tres t» cuatro dedos 
por cima de la frente del toro, porque conforme á estas consi­
deraciones no se puede errar la puntería.—La lanza será de 
ordinario de diez y ocho palmos, de fresno baladí, seco y en­
juto, y que sea tostada la mitad de ella, desde el puño á la 
punta, en un horno, dos dias antes del dia de la lanzada, por­
que esté tiesa y no blandee hasta que el toro esté bien herido 
y rompa más fácil, porque, á doblarse ia lanza,' podrá el toro 
hacer suerte en el caballo. Y el fierro della sea de navajas, 
de cuatro dedos de ancho, porque siendo de navajas, entra y 
sale corlando, lo que no hará siendo de ojo redondo. La pun­
tería del fierro no ha de ser de filo, ni llano, sino que reco­
nozca la punta del fierro, de suerte que cuando el toro entra­
re, vaya haciendo corte para que la mano esté dulce, y éntre 
cortando más fácilmente, y llevará apuntado el lugar por 
donde la ha de tomar.—Guando el caballero se va al toro, ha 
de considerar si es viejo ó nuevo, si está cansado ó lozano, y 
conforme á esto ir metiendo el caballo, poique los toros viejos, 
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en viendo ir el caballo, alzan la cara á reconocer el caballo j 
caballero, y amenazan una y dos y tres y más veces, y acontece 
meter una mano y otra, reconociendo si el caballo le espera, 
escarbando y amenazando con ellas, y en el entretanto que el 
toro no tiende la barba, pegando como liebre las orejas con el 
cuerpo, esté seguro el caballero que no acometerá el toro; y en 
reconociendo,que hace esto, apercíbase para recebillo; y si es 
nuevo, es más presto, y acontece reconocer y amenazar y ama­
gar y partir, y el conocimiento desto ha de estar al ingenio y 
experiencia del caballero que fuere á torear, para que cuando 
el toro llegare lo baile apercibido.-—En poniéndose el caballe­
ro en el circo que la gente tiene hecho al toro, váyase paso ante 
paso al toro y expóngale la capa, echándola por cima del hom­
bro, y viendo que el toro le ha visto, que le reconoce, alce el 
brazo, echando el canto de la capa por cima del hombro, le­
vantando la mano abierta por cima dél, á cuyo tiempo, eT/ 
criado que allí ha de ir con la lanza al estribo derecho del 
caballero, se la porná en las manos alzando el brazo, con el 
cuerpo afirmado al pecho sin moverlo, hasta que el toro llegue 
á entregarse á la herida y haya rompido su lanza, la cual no 
ha de soltar de la mano sin tenerla hecha pedazos, aunque el 
toro le saque de la silla».—No puede explicarse más atinada. 
y distintamente el modo de alancear toros, según se practicaba 
en fines del siglo X V I , que como lo detalla el precioso ar­
tículo que acabamos de insertar, más que por hacer alarde de 
erudición, porque su antigüedad y el nombre de su autor le 
dan una autoridad, que indudablemente aumenta si se repara 

i -
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que de aquel libro es raro el ejemplar que se conserva. N i pue­
den darse reglas más seguras para verificarla hoy, si estuviera 
en uso esta suerte, que no describen Pepe Hillo ni Montes en 
sus Tauromaquias. Sólo hablan de la lanzada de á pié, que ex­
plican diciendo: «que para ejecutarla, debe usarse de una lanza 
cuyo palo tenga de largo de tres y media á cuatro varas, y de 
grueso sobre tres pulgadas de diámetro, de una madera muy 
fuerte y que no salte ni sea quebradiza, debiendo ser el hierro 
de la lanza de un palmo de largo, con el grueso y ancho cor­
respondientes» . En el guadarnés de la plaza de toros de Ma­
drid se conserva una de estas lanzas, enmohecida ya, y que 
no sabemos quién sería el último que la usase. Pues bien, con 
una de estas lanzas se sitúa el diestro frente á la puerta del 
toril, á una distancia proporcionada, que calculan en unas seis 
varas; hinca en tierra la rodilla derecha, apoya en un hoyo ó 
hueco hecho de intento en el suelo el regatón de la lanza, que 
queda colocada por delante á una altura de tres cuartas, poco 
más ó ménos; espera la embestida, y observando la cabezada 
del toro ántes del derrote por alto para guiar ó dirigir la punta 
á la frente del toro, éste se la clava en dicho punto, sin más 
esfuerzo que el de la fuerza y violencia que él mismo lleva al 
acometer. El torero deberá tener ademas para su defensa una 
capa, por si no habiendo conseguido hacer la suerte, el toro le 
acomete. Es muy fácil á nuestro juicio que el toro, por humi­
llar demasiado, por cubrirse, por repararse ó por cualquiera 
otra circunstancia, no deje consumar dicha suerte como queda 
explicada y dicen las Tauromaquias que hemos consultado; es 
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también muy probable que por la posición natural de la lanza 
el animal desarme, sin que le baste al diestro ser forzudo; y en 
estos casoŝ  aunque Móntes ni Pepe Hillo nada dicen, nosotros 
aconsejaríamos que no se intentase repetir la suerte; que al 
hacerla, primero hubiese colocado un buen torero detras del 
que la practicara, á uua corta distancia j en la misma recti­
tud, para acudir pronto en cualquier evento; y ademas, que 
debajo de la lanza, en la parte del hierro, ó sea delante, se 
pusiese un capote ó muleta arrollada, para que al hacer por 
ella el toro, se clavase más fácilmente el hierro en la frente. 
Dicen que antiguamente era considerada esta suerte como de 
mucho mérito; y aunque no intentemos negársele, porque re­
conocemos que el que la ejecute ha de ser muy sereno y ver 
llegar los toros, damos más preferencia á la de á caballo, pri­
meramente explicada, que: nos parece más gallarda ¡ de más 
habilidad, y capaz de producir mayor entusiasmo en los es­
pectadores, 

ALA.NIS (Miguel).—Picador muy aceptado en Andalucía, 
que ha trabajado en la cuadrilla del diestro Manuel Domín­
guez. Castigaba bien, sin hacer grande alarde de sus facul­
tades. 

ALANIS (Anselmo).—Banderillero andaluz que ha tra­
bajado en diferentes plazas con aceptación en estos últimos 
años. No le hemos visto en Madrid, y no sabemos si es parien­
te del anterior. 

ALARCON el Pocho (Alonso).—Fué uno de los mejores 
banderilleros que trabajaban á últimos del pasado siglo en la 
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cuadrilla del célebre José Delgado (Hilló). En 1792 figuraba 

al frente de las cuadrillas de invierno para las novilladas de 

Madrid. 

ALBAHÍO.—Llaman asi en Andalucía al toro cuya pinta 

es en general de un color blanco amarillento que no puede ca­

lificarse de jabonero. En Madrid, siíio le llaman blanco sacio, 

se le dice ensabanao, y sin embargo nosotros aceptamos aquel 

nombre porque bace la debida distinción ó separación entre el 

blanco y el anteado. Así pues, el alhaMo es un blanco pajizo 

limpio. No contiene esta voz el Diccionario de la x\cademia. 

ALBARDADO.—El toro cuyo pelo, de distinto color al 

del resto de su cuerpo, forma una especie de albarda sobre su 

lomo. Entiéndase que aunque tengan dicba circunstancia, nun­

ca se llaman albardados los berrendos ni sardos. 

ALBAREDA (D. José Luis).—Distinguido escritor y 

bombre público. Está considerado por la gente de la Andalucía 

como un aficionado inteligente de primera nota. Nosotros le 

bemos visto en Madrid el año de 1851 matar un becerro en 

la plaza de la elegante sociedad taurómaca del Jardinillo, á pe­

tición de los concurrentes. Y como escritor, abí está, entre 

otros, un artículo sobre la fiesta de toros publicado á princi­

pios de 1877, capaz por sí solo de crear una reputación, si ya 

no la tuviese bien adquirida. 

ALBARRAN el Buñolero (Gárlos).—-¿Por qué no ha de 

ocupar un lugar en este libro el antiguo chulo que en Madrid 

lleva muchos años recogiendo la llave del toril? 

ALCÁZAR (Juan de).—-Fué un valiente matador de toros 
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que alternó á fines del siglo anterior con los Romeros en va­
rias plazas-con Lnena reputación. Dicen algunos que era ma­
lagueño y otros Cordobés, conviniendo los más en que era an­
daluz del primer punto citado. 

ALGON el Cabo (Victoriano).—Ha sido un banderillero 
que, sin llamar por su trabajo extraordinariamente la atención, 
ba llenado la plaza, y en Madrid, de donde es natural, tiene 
simpatías. Su aprendizaje puede decirse que le bizo en la pla­
za de becerros de la sociedad que bubo en Madrid en 1851, 
titulada La L id Taurómaca. Ha trabajado con los mejores es­
padas de su tiempo, y alguna vez ba matado algún toro por 
cesión. Ha sido empleado público, dejando de ser torero; luégo 
ba vuelto al oficio, figurando como banderillero en las funcio­
nes reales de 1878. No es mal torero, pero ya no pasará de abí. 

ALDINEGRO.—El toro que tiene negra la piel de medio 
cuerpo abajo en toda su longitud; pero esto no se entiende con 
los berrendos, sardos, jaboneros, ensabanados ni barrosos, aun­
que tengan aquella circunstancia. Ha de ser, pues, el toro re­
tinto más ó ménos claro, colorado ó cárdeno, para que con la 
dicba circunstancia podamos llamarle aldinegro; voz que no 
bemos encontrado en oí Diccionario de la Academia ni en otros, 
aunque es de las más comunes y usuales en tauromaquia. 

x\LEGRAR (al toro).—Es cuando bailándose parado y 
mirando al bulto no bace por él; y para evitar que se distraiga 
con otro y no acuda, «se le llama con alguna voz ó movimiento 
del cuerpo, alegrándole, ó sea excitándole á la acometida. A l ­
gunos banderilleros tienen gracia especial para alegrar de fren-
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te á las reses, y cuando éstas se fijan y alegran presentan una 
lámina admirable por lo hermosa y arrogante, especialmente 
si son de buen trapío. 

ALENZA^ (D. Leonardo).—Nació en Madrid en 6 de No­
viembre de 1807, y murió en 30 de Julio de 1845. Hijo de 
D. Valentín y de Doña María Nieto, fué un distinguido pin­
tor, académico de mérito de la de San Fernando, que sobresa­
lió por su facilísimo dibujo y frescura de sus cuadros. La ma­
yor parte de los que pintó de fiestas de toros se encuentran en 
Inglaterra, porque á él fueron encargados desde allí con gran­
de empeño y pagándolos á buen precio. 

ALGABA (Marqués de).—Dicen de este elogiado jinete 
que fué el primero que, en competencia con D. Pedro de Mé-
dicis, usó garrocha para detener los toros en la lidia. Si esto 
es así, la época en que brilló debió ser anterior á la segunda 
mitad del siglo X V I , al ménos porque en esta época ya se co­
nocían en toda España las garrochas. 

ALGUACIL.—Dependiente de la autoridad que preside 
las funciones de toros. Hace á caballo el despejo de la plaza, 
va en busca de las cuadrillas de toreros, y entrega la llave de 
los chiqueros al chulo encargado de abrirlos; y á pié después, 
en la barrera, recibe del Presidente las órdenes, y las comuni­
ca á los diestros y encargados de cumplimentarlas. Es el único 
de los que pisan el redondel que conserva el uso del antiguo 
traje de su cargo, época del siglo X V I I , pues todos los demás 
trajes han sufrido con el tiempo modificaciones. En las corrí-* 
das ordinarias hay dos alguaciles; en las de beneficio cuatro, 

T. ii. 5 - I 



. i E L T O R E O T T ^ 

y en las fiestas reales los que en el artículo que de ellas ha­
bla verán nuestros lectores. Esto no es decir que porque en 
Madrid haya dicho número, suceda lo mismo en todas las pro­
vincias, en alguna de las cuales suele hacer el despejo única­
mente la fuerza pública. 

ALLER (Santiago).—Banderillero que desde hace bastan­
tes años trabaja, sin que se le vea adelantar. Su residencia es 
en Madrid, y otros toreros de peores condiciones han brillado 
más, valiendo ménos. 

ALMANSA (José).—Perteneció en clase de banderillero 
á la cuadrilla de Gostüláres en el siglo anterior. Uno de este 
mismo apellido fué luégo banderillero con Antonio de los San­
tos á principios del presente siglo. 

ALMAZAN (Marqués de).—Era de los mejores brazos 
para alancear toros en tiempo de Felipe IV . Rejoneaba tam­
bién y era muy querido amigo del Conde-Duque de Olivares. 

ALMEIDA (Luis d').—Es uno de los más entendidos es­
critores taurinos que residen en la preciosa ciudad de Lisboa. 
Se distingue por su elegante frase y lo preciso del concepto, y 
se ve en cuanto escribe,que es inteligente aficionado á las fies­
tas de toros. 

ALMENDRITO.—Toro de la ganadería de D. Joaquín 
Pérez de la Concha, de Sevilla, lidiado en Antequera el 22 de 
Agosto de 1876, que tomó en regla el número prodigioso de 
cuarenta y tres varas, y su cabeza fué disecada y regalada al 
ganadero por la Empresa de aquella plaza. 

ALONSO (Manuel).—Picador de vara larga en el último 
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tercio del siglo anterior, del cual no tenemos más noticias que 
la de que figuraba entre los de primera línea, puesto que ga­
naba tanto como el que más, y sus ajustes los bacía directa­
mente, sin dependencia de persona alguna. 

ALONSO el Castellano (Manuel).—Fué un notable dies­
tro que aprendió mucbo del célebre Pedro Romero, á cuyo 
lado trabajó algún tiempo. Dicen que en-las célebres corridas 
verificadas en Madrid en el año de 1779 con motivo de la jura 
del rey D. Cárlos I V , cuando la famosa reyerta entre Rome­
ro, Costilláres y Pepe Hillo, sobre si los toros de lidia babían 
de ser castellanos ó no, Manolo el Castellano ayudó eficaz­
mente á Romero; y ademas él solo capeó, banderilleó y mató 
un toro desde el caballo con espada. 

ALONSO (Teresa).—Mujer varonil que en 28 de Julio 
de 1811 se presentó en la plaza-de Madrid á quebrar rejonci­
llos á caballo. Aunque después bemos visto mucbas veces en 
mojigangas á otras... desgraciadas que ban querido bacer lo 
mismo, conviene advertir que aquélla montó con traje largo 
y en silla de señora un buen caballo, y sabido es que las úl­
timas montan á horcajadas, ó sea como los hombres, y con traje 
de falda muy corta. Aquello, en determinados casos, puede to­
lerarse y hasta aplaudirse; la salida á la plaza de las últimas 
la prohibiríamos si en nuestra mano estuviera. 

xALONSO el Ga/rhancero (Manuel).—Uno de tantos pi ­
cadores que creen que lo son porque se tienen á caballo y son 
valientes sin conocimiento. Hace más de quince años que no 
hemos oído hablar de él. 
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ALONSO el Toledano (Gregorio).—No es buen banderi­
llero, y quiere matar toros... y los mata. ¿Cómo? Dios lo sabe, 
que le protege manifiestamente. Por lo demás, se esmera mu­
cho en el cumplimiento de sus contratos, es trabajador y desea 
complacer. 

ALTERNATIVA.—Es la que da el primer espada á otro 
principiante, para que desde aquel momento, considerado como 
tal espada, pueda alternar con los demás de su clase. General­
mente se da á los banderilleros ya adelantados que como so­
bresalientes ó medias espadas ban matado algunos toros y se 
les ba visto con disposición para ello. Es tradicional que la 
alternativa ba de darse precisamente en la plaza de Madrid, 
Sevilla ó de las ciudades en que baya Maestranza, como Ron­
da y Granada, pues si la recibe el diestro en plaza de segundo 
orden, no le sirve entonces la antigüedad sino desde que torea 
alternando en plaza de primera clase; y esto es tan importante, 
como que el ser contratado de primer ó segundo espada un dies­
tro en determinados puntos influye casi siempre en la buena ó 
mala organización de las cuadrillas. El acto de la alternativa se 
reduce á ceder el primer espada al nuevo el estoque y muleta 
para que mate en su lugar, y lo mismo bace el segundo espa­
da si le bay. Algunas veces ba ocurrido que un espada ba to­
mado la alternativa en plazas de segundo orden, y se le ba 
respetado; pero esto es un acto puramente voluntario, á que 
no todos están obligados. Ha babido también matadores que, 
después de tomar la alternativa, ban vuelto á ser banderille­
ros, y de nuevo á ser espadas; y más de uno y de dos ban 

+ 
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cedido su antigüedad á otro compañero más moderno. En este 

caso, debe tenerse entendido qne, perdido el puesto para uno, 

se considera de igual modo para cuantos estén por delante 

de aquél, no para los que sean más noveles. También los p i ­

cadores dan alternativa á los principiantes; aunque en esto se 

observa ménos formalidad. A continuación damos la relación 

de la época en que los espadas del presente siglo, á quienes 

se puede llamar tales, tomaron su alternativa; trabajo en que 

hemos puesto esmerado cuidado para evitar en lo posible al­

guna equivocación. De los que actualmente viven, y están úti­

les, van sus nombres en letra bastardilla. 

NOMBRES. 
Año 

en que tomaron 
alternativa. 

Antonio de los Santos.. 

José Ulloa 

Agust ín Aroca 

Bartolomé Jiménez 

Juan Núñez 

Antonio Ruiz 

Manuel Badén 

Francisco González 

J uan Hidalgo 

Francisco de los Santos. 

Antonio Badén 

Juan Jiménez 

José Antonio Badén. . . . 

Juan León 

"Manuel Parra 

José de los Santos 

Pedro Sánchez 

1801 

1802 

1803 

1805 

1806 

1809 

1809 

1815 

1815 

1817 

1817 

1818 

1819 

1820 

1820 

1825' 

1825 
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NOMBRE! 
Año 

en que tomaron 
alternativa. 

Antonio Conde 

Roque Miranda 

Manuel Lúeas Blanco. . . . 

Francisco Montes 

Rafael Pérez de Guzman. 

Juan Yust 

Manuel Romero 

Antonio Luque 

Juan Pastor 

Francisco Arjona 

Isidro Santiago 

Juan Martin 

José Redondo 

Francisco Ezpeleta 

Juan Lúeas Blanco. * . . . . 

Gaspar Díaz 

Antonio del Rio 

Manuel Trigo 

Julián Casas 

Manuel Díaz 

Cayetano Sauz 

Juan de Dios Domínguez. 

Manuel Jiménez 

Antonio Sánchez 

Manuel Domínguez ( 1 ) — 

José' Antonio Suárez , 

Domingo Mendívil 

Francisco Martin 

José Rodríguez 

1826 

1828 

1829 

1831 

1831 

1832 

1833 

1835 

1839 

1840 

1840 

1840 

1842 , 

1848 

1843 

1843 

1844. 

1845 

1846 

1847 

1849 

1850 

1851 

1852 

1852 

1853 

1853 

1853 

1853 

(1) Aunque este diestro, como algún otro de los aquí expresados, alternó con espadas de 

cartel muchos años antes de lo que va expresado, le colocamos en esto lugar porque los espa­

das que le anteceden han estoqueado delante de él. Igual r>3gla ohae^vamos con todos. 



K L T O R E O . 

Pedro Párraga. . 

José Muñoz 

Mamel Carmona.... 

Antonio Gil 

José Caimona 

José Ponce 

Angel López 

Gonzalo Mora 

Manuel Fuentes 

Antonio Carmona 

Pedro Áixelá 

Vicente García Villaverde. 

Rafael Molina 

Jacinto Machio 

Francisco Arjona Reyes. . 

Salvador Sánchez 

José Zara 

José Giráldez 

José Machio 

Angel Fernández 

Francisco Díaz. . 

Manuel Hermosilla 

José Cineo 

José Campos 

Fernando Gómez 

Felipe García 

Angel Pastor 

Francisco Sánchez 

José Martin 

NOMBRES. 
A ñ o 

en que tomaron 
alternativa. 

1854 

1854 

1855 

1855 

1856 

1856 

1858 

1858 

1862 

1862 

1864 

1864 

1865 

1865 

1866 

1867 

1869 

1869 

1870 

1872 

1872 

1873 

1874 

1874 

1876 

1876 

1876 

1877 

1878 

ALVAREZ (Francisco). —Natural de Sevilla. Trabajó 

como picador de tanda en el año de 1845 en la excelente cua-
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drilla de Francisco Montes. Nada podemos decir acerca dé su 
mérito, porque le vimos pocas veces; pero cuando el gran maes­
tro le llevaba consigo, algo vería en él. 

ALVAREZ (Manuel).—Otro picador de regulares condi­
ciones, que liace una docena de años parecía que iba á ser algo 
en su profesión, j después... 

ALVAREZ (José).—Agraciado y bien vestido, era un pi­
cador que adquirió simpatías en poco tiempo. Vino á trabajar 
con la cuadrilla de Cuchares á la plaza de Madrid allá por los 
años cuarenta j tantos, en que tanto sonaban los nombres de 
.Trigo, Gallardo, Lerma (que es Ledesma), Romero y otros; y 
en honor de la verdad, no hizo mal papel al lado de ellos. 

ALVAREZ BUENO Chola (Juan).—Se hizo buen jinete 
sirviendo en el ejército. Trocó después la lanza por la garro­
cha, y era un picador animoso y trabajador, que alguna vez 
formó parte de la cuadrilla del CMclanero. Murió de un tiro 
en la frente en el año 1856, cuando las jornadas de Julio en la 
corte, hallándose cerca de la calle de Peligros, frente al café 
Suizo. Era natural de Manzanáres, provincia de Ciudad-Real, 
casado, y de treinta y siete años. Yacen sus restos en el ce­
menterio de la sacramental de San Luis y San Gines de Ma­
drid, nicho número 9, galería sexta izquierda. 

ALVAREZ (Onofre). — Picador basto que sabe castigar 
cuando quiere, y no siempre donde debe. Es duro para el tra­
bajo, y de no escasa inteligencia en su arte. Creemos que es 
natural de Córdoba, donde vive de ordinario, apreciado por 
los inteligentes de aquella ciudad, que no son pocos. Aunque 
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es conocido en toda España por el nombre antes mencionado, 
leñemos entendido que se llama Rafael Alvarez, y que es 
apodo el de Onoíre. Siempre La figurado en primera línea, y 
su espada Antonio Carmena le lia distinguido enlre todos, á 
lo cual él lia correspondido no queriendo traLojar más que en 
su cuadrilla. Es de lo poco que queda. 

ALVAREZ (Andrés).—Principió á picar toros hace más 
de veinte años, adelantó poco, y eso que se agarraba Lien con 
ellos. Pudo ser algo, y no quiso; no tiene á quién culpar. 

ALVAREZ CAPRA (D. Lorenzo).—Jó ven y ya célebre 
arquitecto madrileño, que en unión del no ménos entendido 
Rodríguez Ayuso, proyectaron, dirigieron y coccluyeron en 
año y medio la magnífica y grandiosa plaza de toros de Madrid, 
primera de España. Otras oLras de distinta índole han coloca­
do á este inteligente profesor á una altura á que pocos llegan; 
pero ciñéndonos al referido circo, puede asegurarse que en él 
Lan acreditado dicLos señores Luen gusto, gran conocimiento 
de su profesión, y un interés y celo poco comunes. Hasta ca­
riño á su oLra demostraron; tal es el entusiasmo con que A l ­
varez y Ayuso la conciLieron y llevaron á caLo con feliz éxito. 
Es el edificio, interior y exteriormente, de arquitectura árabe 
en toda su pureza, con sus preciosos adornos y elegantes fes­
tones, concediendo los inteligentes tanto mérito á las Lóvedas 
sobre que están los tendidos, como al resto de la construc­
ción. Ésta es toda de ladrillo, piedra y Lierro; y aunque no 
es posiLle dar en este liLro una descripción detallada de tan 
soberbio edificio, dirémos que constan los tendidos de diez y 

T . I I . 6 



4» E L T O R E O 

siete filas de asientos, comprendiendo en ellas las.barreras y 
contrabarreras. Las gradas cubiertas tienen cinco filas, ade­
mas de las delanteras, y encima están situados ciento diez 
y ocbo palcos, ademas del palco real. La enfermería, caballe­
rizas, desolladeros, guadarnés, capilla, corrales, cbiqueros y 
demás dependencias, son todas cómodas, espaciosas y bien en­
tendidas; y puede decirse con seguridad que los señores A l -
varez y Ayuso ban becbo una obra perfecta en cuanto cabe 
en la inteligencia bumana. La planta de la plaza ocupa un po­
lígono de sesenta lados de 52,50 metros de radio, con un pa­
bellón que le sirve de entrada piincipal, mirando á Madrid, 
que forma un cuerpo separado, así como el destinado á las 
dependencias ya mencionadas. En diebo pabellón admírase 
un portalón soberbio, de arquitectura estilo mudéjar, como 
toda la plaza, cuya altura es de 11,50 metros, que termina 
en un airoso arco festoneado, de grande efecto, ostentando 
también un magnífico tecbo artesonado, labrado de bellísimas 
labores árabes. La altura de la facbada exterior es de 15,62 
metros, contando dos biladas de piedra sillería de 0,07 cada 
una, las cuales le sirven de zócalo, y divídese en tres cuer­
pos, que guardan entre sí la más perfecta y cabal armonía. 
EL primero, ó sea la planta baja, lo formanvdos galerías de 
circulación, á las que dan, para mayor comodidad del público 
y el mejor servicio de la plaza, doce puertas de 5.50 metros 
de alto por 3 de aucbo. DIcbas galerías, sobre las que bay 
otras dos que conducen respectivamente á palcos y gradas, 
tienen 4,50 metros de ancho la primera, y 3,40 la segunda, 
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siendo la altura de ambas de 7 metros, y recibiendo la luz 

por sesenta arcos de 5,50 metros cada uno por 2,50. Las 

gradas y palcos están divididos por doscientas cuarenta mag­

níficas columnas de liierro, y toda la plaza está cubierta de 

teja árabe, combinada á cordones blancos y negros, producien­

do muy buen efecto. El diámetro del redondel es de 60 metros, 

y el callejón de la barrera 2,10 de anclio, y en todo el circo 

caben muy cómodamente doce mil quinientas treinta y cuatro 

personas, habiéndose aumentado las localidades, aunque pro­

visionalmente y sólo para las funciones reales de 1878, hasta 

el número de diez y seis mil . Llaman extraordinariamente la 

atención de los entendidos las cimentaciones de la obra, á las 

cuales conceden el mayor mérito de ésta: sobre pilas y arcos 

de ladrillo, que ascienden á doscientos sesenta, de 2,3 y S1^ 

metros, y algunos hasta de 9 metros, están construidas las de­

pendencias; y sobre magníficas bóvedas, colocadas sobre los 

muros radiales, están construidos los tendidos con la solidez 

que les dan aquéllas, que son elipsoidales cónicas, admirable­

mente hechas y de distintas alturas, puesto que la diferencia 

de nivel en la cimenlacion es aproximadamente de unos 10 

metros. El aparejador D. Josó Morón, si no la tenía ya, se 

creó una envidiable reputación al secundar tan hábilmente los 

planos de los señores Alvarez y Ayuso". Réstanos decir que la 

pintura interior del circo es severa y de buen gusto, pero, 

á nuestro juicio, triste y poco adecuada á la alegría y anima­

ción que en la fiesta nacional dominan siempre. ^ 

ALVAREZ DE COLMENAR (D. Juan).—En Amster-
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dan, imprenta de Francols THonoré et Fils, se dio á luz en el 

año de 1741 una obra, titulada Anales de España y Portu­

gal, por D. Juan Alvarez de Colmenar, que no sabemos si con 

razón ó sin ella pone en muchas cosas como ropa de pascua á 

los españoles de entónces, en términos de que se duda si esta­

rá escrita efectivamente, como indica el nombre, por un espa­

ñol, ó si se adoptaría por algún extranjero como pseudónimo 

el que va expresado. Sea como quiera, y sabiendo que no liay 

más que en pocas bibliotecas algún ignorado ejemplar de dicha 

obra, que hubo un tiempo estuvo prohibida en España, hemos 

creido hacer un servicio á nuestros lectoras dándoles á.conocer 

cómo se celebraban las corridas de toros en el primer tercio 

del pasado siglo, ó al ménos como las pinta dicho autor en el 

primer capítulo del tomo sétimo, que traducimos sin alterar 

el contexto. Dice así:—«La fiesta de toros es la más grande 

y más magnífica diversión que hay en España. Todos los es­

pañoles la aman con locura, y no hay villa algo regular en 

todo el Reino que no tenga una gran plaza pública destinada 

á esta clase de fiesta donde no se celebre una vez al año. Hasta 

los aldeanos corren toros á pié, lanza en mano, en los pueblos 

pequeños. Estas fiestas son de un gran aparato y de tan gran 

dispendio, que no se celebra ninguna en Madrid que cueste 

al Rey ménos de cuarenta mil escudos.—Voy á describir la 

forma en que se celebran en Madrid, y por ella se podrá juz­

gar de las que se verifican en las demás villas, porque no hay 

gran diferencia entre unas y otras.—Luégo que el Rey ha re­

suelto ordenar la celebración^e esta fiesta, se publica con dos 
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ó tres días de anticipación. Se verifica en Madrid en la Plaza 

Mayor, y en Lisboa en la Plaza Real, ó en el Terreiro del 

Pazo, que está á un lado del palacio real, de tal modo que el 

Rey de Portugal puede verla desde las ventanas de su palacio, 

y el Rey de España se ve obligado á solir del suyo.—Hay un 

regocijo universal cuando esta fiesta se anuncia: todo es broma 

y algazara, y la víspera del dia deseado, ó se pasea por la tar­

de en la Plaza, ó se va á ver los preparativos de la función. 

Se oye por todas partes la música de diversos instrumentos, 

y aquel dia está de tal suerte consagrado al júbilo, que en él 

es permitido hacer chocarrerías y necedades que en otra oca­

sión acarrearían puñaladas.—Algunos dias ántes van á la 

Sierra de Andalucía, donde se hallan los toros salvajes más 

furiosos, y los cogen por estratagema. Hacen empalizadas á lo 

largo de los caminos, en una extensión de treiota á cuarenta 

leguas (1), y llevan las vacas adiestradas en esta faena, á las 

que llaman mandarinas, las meten entre los bueyes, los toros 

salvajes se les acercan, aquéllas les huyen, y éstos las persi­

guen, y de esta manera los atraen á las empalizadas prepara­

das y los conducen hasta Madrid, Algunas veces, al llegar, los 

toros que se ven burlados intentan retroceder por aquel cami­

no y volverse á los bosques, para prevenir lo cual hombres 

bien montados y armados de medias picas los detienen y les-* 

obligan á seguir la ruta, no sin que alguna vez haya dejado 

de derramarse-sáogre. — Miéntras se ocupan de esta caza 

(1) Mucha empalizada no» parece. 
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otros levantan una gran caballeriza, á que dan el nombre de 

loril, en medio de la plaza donde debe tener lugar el com­

bate, baciéndola tan espaciosa, que sea capaz para treinta ó 

cuarenta toros.—Se les guía á esta caballeriza, muchas veces 

con trabajo, y se les bace entrar. Cuando ya ban descansa­

do, se les vbace salir unos después de otros, y paisanos jóve­

nes, fuertes y robustos, llamados herradores, vienen, los cogen 

un par por los cuernos y otro por la cola, los marcan con 

un hierro hecho ascua y les cortan las orejas; lodo lo que no 

se hace tan tranquilamente que alguna vez no cueste san­

gre (1).—Ya queda indicado que esla plaza está circuida por 

casas de cinco pisos, de los cuales cada uno va adornado de 

una clase de balcones, los cuales no son para sus propietarios 

en este dia, sino que el Rey dispone de ellos como le parece 

y los regala á quien quiere.-—El balcón del Rey está en el 

centro de uno de los costados; es más espacioso y más avan­

zado que los demás, todo dorado y con grandes cortinas, que 

cierra cuando no quiere ser visto, y cubierto con un dosel 

magníOco.—A la derecha del Rey están los balcones de todos 

los consejeros: se les conoce por sus armas ó blasones borda-= 

dos en oro sobre los tapices. A l otro lado, el Ayuntamiento, 

los grandes de España y los magistrados, cada uno según su 

rango, colocados á expensas del Rey y de la villa, que alquila 

(1) E l autor inclnjó en la fiesta de toros la de la Merra, como si ambas 

cosas, distintas entre si, formasen un todo ó fuesen practicadas inmediata­

mente una de otra. 
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los balcones.—Los embajadores de testas coronadas, de reli­

gión católica, tienen sns balcones frente por frente del qne 

ocupa el Rej; pero los de otra religión no tienen sillo seña­

lado. El resto se alquila á los parliculares que pagan basta 

veinte ó treinta doblones de oro.—So enarena la plaza, se la 

cierra con altas barreras, y se levantan á los tres lados tabla­

dos á modo de anfiteatro, que llegan desde el nivel del suelo 

basta el primer piso de balcones. Cada asiento de este tablado 

se alquila lo ménos por un escudo: la villa cobra este produc­

to para atender á los gastos do la Gesta.—Por la mañana so" 

sueltan cinco ó seis toros á la plebe, que los corre á pió, lanza 

en mano, desde las diez basta mediodía. Cerca de esta bora 

cada uno va á colocarse en su pueslo, y todos los galanes es­

pañoles no dejan de ocupar basta lo último su localidad, para 

bacer sitio cómodo á su dama, y. presentarle algún obsequio 

comestible; y tal le babrá sin pan en su casa, que no tendrá 

reparo de empeñar todo su caudal por no faltar ú su amor.-^. 

P.eciso es reconocer que osla fiesta es de la mayor magni-

íicencm, y que es el más bello espectáculo que puede verso. 

Todos los cinco pisos de balcones, de todos los lados de la pla­

za, colgados de soberbios tapices, de terciopelos de diversos 

colores bordados de oro, ocupados por todo lo-que bay de más 

bollo, do más grande y de más consideración en España, y 

ademas los tablados cuajados de infinidad de gentes, presentan 

desde cualquier sillo un golpo do vista admirable. Las señoras 

en tal dia so presentan al descubierto, ó sea sin los mantos con 

que de ordinario van tapadas; nada olvidan para ostentar el 
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brillo de su belleza, y se adornan con lo mejor y más rico que 
poseen en oro y en pedrería.—Mas si la ñesta es bella y mag­
nífica, hay que reconocer también que el asunto no es muy 
edificante, y que estos sangrientos combates no se conciertan 
muy bien con los preceptos del Cristianismo. Por eso los Papas 
intentan abolirías; pero los españoles, á quienes encantan, se 
oponen tan fuertemente, que nada les importa la prohibición; 
y se ha tomado el temperamento de reunir estos dias las in­
dulgencias de todas las iglesias, para aplicarlas por los que se 
exponen al peligro de ser muertos por los toros (1).—Los em­
bajadores y personas de calidad, conducidos en soberbias car­
rozas, entran y dan la vuelta á la plaza ántes de ir á ocupar 
sus balcones: muchos caballeros los acompañan, dan también 
vuelta, fnontando caballos ricamente enjaezados y saludando á 
las damas de distinción.—Luégo que SS. MM. han entrado 
y tomado asiento, penetran en la plaza las tres compañías de 
Guardias, llevando á la cabeza sus capitanes y tenientes, que 
son hombres de la primera nobleza, jinetes en los más precio­
sos caballos que pueden hallar, y miéntras los Guardias se 
colocan debajo del balcón del Rey, aquéllos, con el bastón de 
mando en la mano, marchan al frente, y van de un lado á 
otro para comunicar las órdenes necesarias. Con ellos viene 
también el Cuerpo de justicia, que, como los otros, da la vuel­
ta, seguido de alguaciles ó sargentos, que son los encargados 
de prevenir cualquier desórden. Todos van á caballo, perfec-

(1) ¿Será esto verdad? 
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lamente montados.—Guando concluyen estos preparativos, el 
Rey hace señal con su pañuelo para que verifiquen lo que se 
llama el despejo de la plaza, es decir, echar de ésta á la plebe 
que se baja al suelo y hacerla subir por las barreras. Una vez 
realizado, se riega la plaza por medio de una cincueDtena de 
toneles de agua conducidos en carretas.—Los Guardias se ali­
nean muy unidos unos con otros, porque no hay barrera ni ta­
blado en aquel lado, y cuando un toro viene á ellos, no les es 
permitido recular un paso; de modo que no tienen otro punto 
de apoyo ni más seguridad que la punta de sus alabardas en­
filadas contra el furioso animal; y cuando matan alguno, es 
para beneficio de ellos.—Los toreadores ó caballeros que deben 
combatir con los toros, aparecen en seguida bien montados y 
seguidos de cuarenta á cincuenta espolistas, vestidos con su 
librea, portadores de los haces de rejones, especie de lanza de 
madera muy frágil, de cuatro á cinco piés de longitud, con un 
largo hierro en la punta; saludan á SS. MM. y á toda la con­
currencia, piden al Rey permiso para combatir, y cuando le 
han recibido, se separan, cada uno va á saludar á las señoras 
de su amistad, y empieza entónces un ruido de trompetas, 
cuyos sonidos resuenan por todas partes.—Para tener el ho­
nor de combatir con los toros á caballo, es preciso ser caba­
llero de sangre y conocido por tal. Los plebeyos pueden tam­
bién combatir, pero es preciso que esto sea á pié. El Rey da 
la llave del toril á su primer ministro, el cual la arroja á un 
alguacil que va á abrir la puerta por que ha de salir el toro 
á la plaza. Tras de la puerta hay una fuerte escala por la que 

T. n. 7 
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sube hasta el techo el que la abre, con el fin de salvar su 
vida, porque si el animal se revuelve con. su instinlo y coge 
al hombre detras de ella, puede matarle si le alcanza. — E l 
alguacil se retira al galope; y como no le es permitido defen­
derse, todo su recurso es la ligereza del caballo, y todavía 
corre gran riesgo, porque el toro es tan ligero como el caballo 
y se le tiene por más firme. Se le ve corriendo y bramando 
por la plaza, despide por la nariz denso vapor, los peones le 
excitan con sus gritos y silbidos, y los hombres que han en­
trado para luchar á pié, acaban por rendirle arrojándole flechas 
y pequeños venablos puntiagudos guarnecidos de papel cor­
tado (1).—Los caballeros no combaten todos á la vez, y cuan­
do el primero se acerca, los demás se retiran, pero sin traspa­
sar la barrera, y no luchan hasta que el animal se viene á 
ellos. El que empeña el combate no debe servirse de otra cosa 
que de sus lanzas ó rejones, sin permitírsele tomar la espada 
ó sable hasta que ha recibido de parte del toro algún daño, ó 
desventaja, que es lo que llaman empeño, como por ejemplo, 
cuando el toro ha herido al caballero 6 al caballo, ó le ha he­
cho caer el sombrero ó la capa, que entóneos tiene empeñado 
su honor en vengar esta afrenta y puede tirar de la espada.— 
La destreza en éste combate consiste en saber guiar el rejón ó 
lanza tan dérechamente sobre el toro, que el hierro quede cla­
vado en su carne y el tronco en la .mano del caballero. El 
modo de luchar con éxito es marchar al paso del caballo, y 

(1) Banderillas ó rehiletes que llamamos ahora, j ' arpones éntóaceá. 
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ya enfrente de aquél, plantarle el rejón en el cerviguillo, y 

en seguida de dar el golpe desviándole, salir picando iucesan-

te j doblemente para pasarse airas del toro, á fin de que el 

animal no se vuelva á tiempo. Los que combaten con espada 

hacen alarde de su destreza colocándola de frente por entre 

los dos cuernos, lo cual es un golpe mortal, y la fiera cae al 

instante por tierra.-—Luégo que alguno ha hecho esta suerte, 

óyense por todas partes las aclamaciones de 7 Vítor! j Vitorl, 

y el que la ha ejecutado gana el premio. Pero esto no sucede 

siempre sin que haya algún muerto ó herido, ó á lo ménos 

sin pérdida de algún caballo.—Luégo que el toro ha muerto, el 

populacho acude á darle golpes, y los alguaciles le hacen sacar 

fuera de las barreras, tirado por muías lujosamente engalana­

das, que son guiadas con ramales de seda.—La fiesta dura tres 

ó cuatro dias, y en cada uno se corren de ordinario de quince 

á veinte toros. Cuando un toro resiste mucho tiempo, ó se le 

hace reemplazar por otro, ó se le hace luchar con alanos, que 

es un espectáculo muy divertido.—Estos perros son peque­

ños, pero fuertes, de tal modo encarnizados, que no sueltan 

jamás su presa; algunas veces los toros los enganchan con sus 

cuernos y les hacen volar por el aire, pero vuelven ála carga 

con más furia, y le acometen de todos modos, ya subiéndose 

sobre el lomo, ya despedazándole las orejas, ó principalmente 

agarrándosele al hocico.—-De los combatientes á pié, unos tie­

nen una especie de media pica, de madera muy fuerte y ma­

ciza, y el hierro ancho y largo á proporción: se colocan al en­

cuentro del toro rodiDa en tierra, y cuando el golpe le hiere, 
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se tiran prontamente al suelo y le arrojan la capa, sombrero ó 
cosa semejante á la cabeza, á fin de entretenerle y de tener 
tiempo de esquivarle (1). Puede también hacerse sin eso, por-
que el animal cierra los ojos siempre que va á berir con los 
cuernos; pero se necesita mucha destreza y presencia de áni­
mo. Otros son demasiado atrevidos para plantarle un puna 
entre los dos cuernos al tiempo que pasa por su costado (2) ^ 
otros son tan listos que saltan sobre el espinazo, se sostienen 
á horcajadas, y le sujetan por los cuernos, á pesar de toda su 
furia.—En fin, siempre sucede algo en esta clase de espectáculo 
que divierte al mundo, pero es casi imposible que termine sin 
la muerte de alguna persona. Sin embargo, los Españoles están 
tan acostumbrados, que no encuentran bella la fiesta si no se 
ha derramado sangre».—Aparte de las exageradas apreciaci^ 
nes que el autor hace en el articulo que va copiado respecto de 
nuestra fiesta nacional, le encontramos de suma utilidad para 
el objeto á que nuestra obra se dirige, y nos prueba clara y ter­
minantemente que las suertes que hoy conocemos ya se prac­
ticaban hace ciento cincuenta años con mayor ó menor perfec­
ción, pero con la misma valentía y arrojo que siempre han 
demostrado los españoles. 

ALVAREZ Guadalajam (José).—Jóven principiante que 
no se da mala maña para correr toros por derecho, y que en­
saya, con buen éxito hasta ahora, el modo de cuartear y poner 
pares. ¿Se quedará en lo que es y nada más? 

(1) Véase LANZADA DE Á PIÉ. 
(2) Suponemos fuese la puntilla. 
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AMALLO Y MANGET (D. Francisco).—Entusiasta de­

fensor de las corridas de toros; escritor público, que en fáciles 

y sonoros versos lia pintado con notable verdad las diferentes 

suertes de la lidia más en uso actualmente; colaborador en va­

rios periódicos taurinos, y distinguido pintor de bistoria. Es 

decir, que ba puesto su inteligencia como artista y escritor al 

servicio de la fiesta nacional española, y por ello, como otros" 

mucbos, merece figurar su nombre bonrando nuestro Diccio­

nario. Nació en Madrid el 20 de Febrero de 1849, bizo su 

carrera en la escuela especial de pintura y escultura de la cor* 

te, siendo sus maestros en perspectiva D. Pablo Gonzalvo, y 

en paisaje D. Cárlos Haes, y figuró en diversos certámenes ar­

tísticos y Exposiciones de Bellas Artes, alcanzando más de una 

vez medallas de premio, accésit y menciones bonoríficas. Son 

mucbos los asuntos taurómacos que á su pincel se deben, y 

prolijo sería enumerarlos; pero de los que nosotros bemos vis­

to, nos ban parecido de un mérito especialísimo dos cogidas* 

de Lagartijo, la de Frascuelo en 1877, y la de Manuel Laga­

res, y el grabado al agua fuerte del toro Barludo, que causó 

la muerte á Pepe Si l lo . Estos y otros mucbos cuadros de este 

autor son de gran aprecio, porque, ademas del mérito que en 

sí tienen como obras de arte, reúnen la circunstancia de que, 

comprendidas las suertes del toreo por aficionado tan inteli-

gentê , ni cambia, como alguno, la colocación de los lidiadores, 

ni pinta las suertes mas que como son y deben ser, lo cual da 

á sus cuadros gran verdad. Es artista demasiado modesto, y 

los elogios que los grandes maestros de pintura y escultura *^ 
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lian liecho de él en diferentes ocasiones, sólo han servido para 

animarle á continuar sus trabajos, pero no para exhibirse más, 

ó al ménos sus obras, que pueden alternar dignamente en si­

tios de preferente orden. 

, AMBAR el Negrillo (Francisco).—Uno de los principales 

lidiadores en mojiganga que tomaban parte en las fiestas de 

toros á fines del siglo pasado. Era un Antoñeja 6 cosa pareci­

da, pero muj bravo y arriesgado. 

AM1SAS ó MISAS (Juan).—Notable picador de vára las 

ga en fines del segundo tercio del pasado siglo. Se distinguía 

por su pericia como jinete; cualidad que poseía en tan alto 

grado, que dicen le igualaban poquísimos de su época. Fué 

padre de 

AMISAS ó MISAS (Juan).—Uno de los mejores picado­

res que tuvo en su cuadrilla el desgraciado Pejoc Sil lo. A la 

muerte de éste trabajó en unión de Cerchado y otros de fama, 

pertenecientes á las cuadrillas de Aguslin Aroca y Juan Nú-

ñez {Sentimientos) hasta después del año 1808. 

AMONTE (Juan).—Parcheador y banderillero muy bus­

cado en las cuadrillas más principales que trabajaban en las 

mejores plazas á mediados del siglo pasado. Fué compañero 

del renombrado Apiñani. 

AMORAGA el Palmeño (Miguel).—Picador de vara lar­

ga en el último tercio del siglo anterior, que,, como todos se­

gún costumbre entóneos, so ajustaba ó contrataba por sí, con 

independencia de las cuadrillas de á pié ó jefes de éstas. Tra­

bajó con los Romeros. 
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ANAYA Cangao (Francisco).—Es un picador de poca 

práctica que no pasa de regular. No es cobarde, y esto j a es 

algo;-paro tarda tanto en adelantar y distinguirse, que... 

ANDERA (José).—Picador conocido por el apodo de Pepe 

el Serrador. Era un mozo liace treinta años de gran poder y 

facultades. Trabajaba con voluntad, acompañada de poca inte­

ligencia, y el cuerpo pagaba lo que la cabeza no precavía. 

ANGEL (Francisco).—Picador de toros que algunas veces 

trabajó con las cuadrillas del célebre Francisco Arjona Herre­

ra [Cáchares). Era natural de Utrera, y su mérito no de lo más 

sobresaliente. 

ANILLO.—Especio-de círculo ó rodete que se marca en 

la parte inferior del cuerno del toro, y por el cual se puede 

conocer la edad que leoga el mismo.—Suelen algunos revis­

teros llamar anillo al redondel ó circo de las plazas. 

ANTAS (Fernando).—Entre los nombres de los más aven­

tajados lidiadores portugueses figura el de este torero, que, se­

gún dicen, sabe tanto teórica como prácticamente. 

ANTON (Mariano). — Hijo de D. Ignacio Antón y de 

Doña Juana Núñez. Nació en el Real Sitio de San Ildefonso el 

dia 5 de Octubre de 1828. Dedicado en sus primeros años de 

adolescente al oficio, muy común en aquel pueblo, de fabrica­

ción de vidrio y cristalería, vino á Madrid al camplir diez y 

ocho años do edad con motivo de la quinta. Reunióse con va­

rios jóvenes aficionados al toreo, y un dia de broma lleváronle 

á una corrida de becerros que se celebró en el inmediato pueblo 

de Garabancbel, y á la que asistían, con varios aficionados, el 
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célebre José Redondo j otros toreros; j allí, él que no había 

visto nunca toros,' fué comprometido á tomar un capote y cor­

rer los bichos que debían estoquear Tragábalas y Oliva. Lo 

hizo tan bien, se dió tan buena maña, que todos los concur­

rentes le aplaudieron y estimularon á que siguiese ejercitán­

dose en el arte de Pepe Hillo. Halagado por sus continuados 

ensayos, siguió resueltamente la senda que le había de pro­

porcionar lauros muy señalados, y en 1855 entró á formar par­

te de la cuadrilla de Antonio Sánchez el Tato, en la que siem­

pre figuró hasta la desgracia de éste, y después en la de Rafael 

Molina, en que ocupa un preferente lugar. Pocos saben correr 

toros por derecho como Mariano Antón; á pesar del mucho 

tiempo que lleva toreando, es incansable y entendido. Exce­

lente padre de familia y fino en sus modales, le aprecian cuan­

tos le conocen, y sus parientes inmediatos_0(3upan distinguidos 

puestos en carreras científicas. 

ANTONINO (Bartolomé).—Espada poco conocido que tra­

baja como Dios le da á entender en plazas de segundo y tercer 

órden, sin pensar en lo que puede sucederle. No le hemos vis­

to, y no tenemos tampoco empeño en ello, porque no queremos 

presenciar catástrofes. 

ANTÚNEZ (Ricardo).—Poco podemos decir de este ban­

derillero andaluz, á quien no hemos visto trabajar. Es natural 

de Sanlúcar de Barrameda, y sobre su mérito hemos tenido 

informes contradictorios. ^ u . . , ^ • 

- AÑOJO.—Así se llama al becerro que tiene ya un año de 

edad. (Véase TORO). 
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APAREJADO.—Suelen llamar así al toro que, siendo ber­

rendo, tiene á lo largo una lisia por el lomo de más anchura 

ó extensión que la de seis ó más pulgadas. Siendo más estre­

cha j no berrendo, se le llama listón.—No da esta voz la Aca­

demia en su Diccionario; iporqne, si bien la comprende, la de­

fine en otro sentido. 

APARTADO.—Llámase así al acto de enchiquerar á los 

toros que han de lidiarse, conduciéndolos desde los corrales en 

que quedaron la víspera de la función á los jaulones, y de és­

tos á los chiqueros. Para sacarlos de los primeros, los mayo­

rales están á pié con castigadoras y hondas; para hacer que 

de los jaulones entren en los chiqueros sólo pueden usar desde 

los balconcillos las castigadoras. El mayoral da la voz á los 

carpinteros de «Primera derecha», los cuales, desde arriba tam­

bién, sujetan la cuerda atada al picaporte de la puerta del 

chiquero, abre^ aquéllos ésta, entra el toro, y cierran en se­

guida por medio de otra cuerda; repitiendo la operación á la 

voz de «Segunda, tercera ó cuarta derecha; primera, segun­

da, etc., izquierda», según el órden que se dé á las roses 

para correrlas. La operación es breve, á no ser que algún 

toro se resista á ser encerrado y, corriendo hácia los bultos, 

tarde, más en ser conducido á su destino. Antiguamente en 

Madrid los aficionados conocidos y abonados tenían derecho á 
ver grátis el apartado, como en provincias; ahora se les cobra 

cuatro ó seis reales, según la corrida sea ordinaria ó extraor­

dinaria. Hay más importancia de la que á primera vista pare­

ce en el enchiqueramiento del ganado, y por eso han sido y 
T . 11. ' ' ' 8' 
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continúan siendo muj írecucnles las dudas j Controversias 
acerca de la forma ú órden de enchiquerar el ganado, y atri­
buciones cpo para ello competen á la autoridad, ganaderos, 
Empresas y lidiadores. Conveniente sería que en nn regla­
mento, q.iie tanta falta hace para ósta y otras muchas cosas, 
se fijasen reglas que acabasen de una vez para siempre con 
cuestiones de eUa clase. Interin llega esto, precisaiémos con 
la debida claridad las bases que en nuestro concepto deben 
tenerse presen tes'para dar suelta á los toros en corridas ordi­
narias en que haya tres espadas alternando. Nada hay que 
decir cuando los toros son de una sola ganadería, ni cuando, 
siendo de dos, por mitad, han de estoqueados dos ó tres ma­
tadores, porque á cada uno de éstos tocará matar igual número 
do toros de cada ganadería; pero puede darse el caso de que 
so corran seis toros de cuatro distintos dueños, es decir, dos 
de una torada, dos de otra, y^uno y uno de otras. Entónces 
debe soltárselos del chiquero por órden de antigüedad de la 
ganadería, y cuando concluyan uno de cada una, empezar por 
órden inverso los restantes. El siguiente ejemplo dirá más 
claramente lo expresado: 

1. ° Veragua. *. primer espada. 

2. ° Miura segundo idem. 

3. ° Navarro. tercer idem. 

4. ° Miraflores primer idem. 

5. ° Miura segundo idem. 

6. ' Veragua tercer idem. 
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De modo que al segundo espada toca malar dos toros de una 

misma ganadería, porque al soltarlos por órden inverso al de 

su anLigüedaJ, una vez concluida ésta por haberse corrido uno 

de cada ganadeiía, sirve para que cierre plaza el mismo que 

la abrió. Si son de dos ganaderías distintas los seis toros, pero 

cuatro de una más anligua y dos de la más moderna, el órden 

deberá ser el siguiente: 

1. ° Veragua primer espada. 

2. ° Miura segundo idem. 

3. ° Veragua tercer idem. 

4. ° Miura primer idem. 

5. ° Veragua segundo idem. 

0,° l iem •. tercer idem. 

Ó bien con arreglo á esta otra combinación: 

1. ° Veragua, . 

2. ° Idem, . 

3. ° Miura. . . 

4 / Miura. . . 

5. ° Veragua. . 

6. * Idem. . . 

primer espada, 

segundo idem. 

tercer idem. 

primer idem. 

segundo idem. 

tercer idem. -

á la cual damos preferencia. Así se consigue que, miénlras es 

posible, alternen las ganaderías y que sigan después su órden 

hasta concluir por la misma que empiece. Si , por el con tro-
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rio, dos toros son de ganadería más antigua y cuatro de otra 

más moderna, se correrán aquéllos en primero y sexto lugar, 

colocando seguidamente y sin interrupción los cuatro moder­

nos desde el segundo al quinto. Guando haya cinco toros de 

antigua casta y uno solo de otra moderna, éste se correrá en 

segundo término ó en último lugar. Debe advertirse que en 

ocasiones, habiendo corridas de seis toros ó más, suelen matar 

los cuatro ó seis primeros dos espadas alternando, y los dos úl­

timos toros un media espada; y en este caso ha de tenerse pre­

sente que estos postreros pueden ser de cualquier ganadería, 

independiente de aquéllos, y sin alternar, puesto que tampoco 

el espada alterna; de manera que cuando concluyen.los mata­

dores de alternativa, finaliza ésta también para el ganado. Sin 

embargo, cuando esto ocurra, cuidarán las Empresas y la au­

toridad de poner para últimos toros los de ganadería más mo­

derna. Hemos apuntado en la forma que nos ha parecido más 

clara y comprensible los diversos casos que pueden ocurrir 

sobre el particular: sabemos que no siempre las Empresas se 

ayustan á la costumbre, que es ley miéntras otra cosa no haya, 

pues á veces dejan para último toro al que suponen vale mé-

nos de entre los que encierran, sin cuidarse de su origen ó 

antigüedad. Los ganaderos no deben consentirlo: ellos son los 

únicos que tienen derecho á que se enchiqueren los toros su­

yos con la preferencia que quieran determinar, siempre que, 

después de que alternen con los demás por órden de antigüe­

dad, se corran los últimos por orden inverso, á fin de concluir 

con toro de la misma ganadería que empezó. Los matadores, 
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por decoro propio, no deben intervenir nunca en estas opera­

ciones, sino que han de matar en el lugar que les corresponda 

los toros que des pertenezcan, sin mirar ni atender á preocupa­

ciones criticables. Si bay abusos, á la autoridad toca remediar­

los, j para esto y otras cosas asiste al apartado, no sólo, como 

se cree generalmente, á recoger certificación de sanidad del 

ganado. 

APIÑAN! (Juan).—El más diestro, según oimos á nues­

tros abuelos, de todos los peones y banderilleros que bubo en 

el siglo pasado. Perteneció á la cuadrilla de Juan Romero y 

á la de Martin Barcáiztegui [Martmcho), con quien trabajó en 

Madrid basta 1785, en que éste dejó de ser matador. 

APLOMADO.—El tercer estado que tienen los toros du­

rante la lidia, y en el cual, por lo regular, dan ya poco juego, 

y mucbos se ban becbo de sentido, sin acometer más que sobre 

corto y tomado inclinación á querencias casuales. A l toro que 

esté muy aplomado y sin piernas debe pasársele poco de mu­

leta y por bajo,, y no intentar recibirle, porque como le falta 

fuerza en las patas y está cansado, no acudirá, y si lo bace, 

se quedará en el centro de la suerte, lo cual es muy expuesto 

y deslucido. Sin embargo, no todos los toros, al llegar á este 

estado, ban perdido por completo sus faculUdes, ya porque se 

les ba castigado poco, ó ya también porque sean de rigor y po­

der.—Dice la Academia que aplomado es lo que tiene color de 

plomo, y no da más definición.«Sin pensar nosotros ni remota­

mente en dar á nadie lecciones, creemos que podría adoptarse 

para la palabra de que nos ocupamos, y como definición taliri-
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na, la de «toro corrido y cansado, que en el último tercio do 
la lid se para, ganando en seDtldo lo que lia perdido en facul­
tades», ú otra más convenicnle. Por lo domas, nadie negará 
queda voz aplo¡nado se usa para otras acepciones que las que 
da la Academia. «Obró con gran ap'omo, miente con aplomo», 
son voces que demuestran sensatez y juicio la primera, y sere­
nidad descarada la segunda; y sin embargo, la Academia no 
las comprende en su Diccionario. 

ARAGON (Francisco de Paula).—Uno de los principa­
les banderilleros que en el. último tercio del siglo anterior 
existían en*España. Fué compañero del famoso Jerónimo José 
Cándido. -̂ —v 

ARAGON Paquilillo (Manuel).—B'anderillero de los más 

aceptables que lian figurado en la cuadiil'a de Montes, y des­

pués en la del Chiclañero. Era más Lombre de inteligencia 

teórica que práctica, y eso que no se quedaba atrás ejecutando, 

y pasaba por ser uno de los toreros más conocedores de la ín­

dole y condiciones de las roses. " ^ ^ Í V , 

ARAGONESA.—El modo de ejecutarla suerte do ca­

pear llamada por algunos á la aragonesa, (Va explicado en la 

palabra FRENTE POR DETRAS) o 
ARCAS (Magano).—Picador peco conocido. Trabajó en 

Madrid el año 1854, si no nos equivocamos. Después no sa­

bemos qué lia sido de él. •— 

ARCE (Antonio).—Picador de gran fuerza. Su notable 

corpulencia le impide la agilidad necesaria; pero esto no quita 

para que sea su trabajo muy apreciado por los inteligentes. Es 
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vecino de Mudcid v querido por su Luena conducta. En las 

funciones reales de 1878 ha íigurado el tercero del órden do 

anli¿;üeda !; como que adquiiió ésta allernando en lauda en la 

plaza de la corle el año 1847. Después trabajó (n casi ledos 

los circos imporlanles de España con espadas de primera nota. 

ARGON (D'.ego).—Banderillero dócil á las insinuaciones 

de les maladores con quienes lia trabajado. No tiene preten­

siones, y hace Lien. 

ARDURA (Rafael).—Banderillero de regulares condicio­

nes, poco conocido, j por lo tanto, do quien poco puede decir­

se. Bueno sería que diese más que haLlar, y en-ello ganaría, 

si era por su buen trabajo. 

ARILJO (D. Luis).—Caballero de la Ó: den de San llago. 

Escribió y publicó en Madrid en el siglo anlerior unas Adver-

tenciaŝ  para toroar, de que hacen mención algunos autores, 

pero de que no se encuentran ejemplares. 

ARENA.—Es lo misino que circo, coso, redondel ó rueda 

en que tiene lugar la lidia de toros ó-novillos en plazas cer­

radas. 

ARESTOY (Manuel).—Matador do toros en novilladas 

y en plazas de segundo órden á principios do este .siglo. Con 

este torero empezó á correr toros Manuel Parra, antes de tener 

catorce años, en varios pueblos de Andalucía. 

ARESTOY (Fernando).-—Bjnderillero andaluz que dió á 

conocer Gúcliares, y que no hizo en,su carrera grandes pro­

gresos. No sabemos si sería de la misma familia que el an­

terior. 
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ARÉVALO (Juan).—Picador de la cuadrilla del célebre 

Pedro Romero en el siglo último. Gran brazo y mejor mano. 

Dicen que sólo le faltaba más estatura para abarcar bien el 

caballo. 

ARGOTE DE MOLINA (Gonzalo).—Escribió en Sevi­

lla, donde se imprimió por Andrea Pesccioni en 1582, un libro 

de montería, en que, con grandes conocimientos y exquisita 

proligldad, da las reglas para Correr toros en el coso y para 

darles la lanzada. Antes había escrito algunos de historia, en­

tre ellos la de la nobleza de Andalucía. Eué natural de aque­

lla ciudad y de familia muy distinguida. (Véase ALANCEAR.) 

ARGÜÉLLES Armilla (Estéban).—Empezó á jugar con 

becerros en la plaza de los Campos Elíseos, y después en las 

novilladas de la -plaza grande Se aplicó mucho, y por sus 

buenas disposiciones se encuentra hoy considerado como uno 

de los mejores banderilleros, porque cuartea como pocos en la 

misma cabeza, y porque se le ve que sabe por dónde anda. 

Tiene de compañero á jPablito (Pablo Herráiz), del que ha 

aprendido mucho, y á quien heredará dignamente cuando 

aquél se retire. ¡Lástima que con la capa en la mano valga 

ménos que con los palos! Es natural de Madrid, donde nació 

en 19 de Febrero de 1845, siendo hijo de Antonio Baldomcro 

Argüélles y de María Pérez. Sus adelantos en el toreo se mar­

caron rápidamente desde que en 1867 entró á formar parte 

de la cuadrilla del maestro Cayetano Sanz, habiendo conti­

nuado después en la de Salvador Sánchez, á que pertenece. 

ARION (Diego).—En las veces que le hemos visto torear 
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ha cumplido. Hace poco que lia empezado, y no se hacen los 
lidiadores en un par de años; pero le advertimos que deje 
llegar al toro ánles de meter los brazos, y no se deslucirá. 

ARJONA Costura (Manuel).—Padre del afamado Fran­
cisco Arjona Herrera {Cüclmres), Fué un banderillero que 
cumplía regularmente, sin sobresalir, en el primer tercio de 
este siglo, yluógo nn matador de toros ménos que mediano. 
Como va dicho, tuvo la gloria de ser padre de 

ARJONA HERRERA Cúchares (Francisco).—Uno de 
los más célebres toreros del presente siglo, cuya biografía va 
publicada en la página 327 y siguientes del primer tomo. 

ARJONA HERRERA (Manuel).—Hermano de Cúcha­
res, á cuyo lado toreó bastante tiempo. Se hizo matador de 
toros. Fué valiente y atrevido, y aunque sin arte, ha dado 
tremendas estocadas con éxito seguro. Ha estado retirado de 
la lidia durante algún tiempo: pero luégo se ha presentado en 
las corridas reales de 1878, donde suponemos habrá trabajado 
por última vez. 

ARJONA REYES Currito (Francisco).—Hijo del cele­
bre Cwc7¿am y matador de toros acreditado. Su biografía ocu­
pa las páginas 439 á 444 del primer tomo. 

ARJONA (Mariano).—Picador de toros que en Madrid 
trabaja desde hace ocho ó diez años regularmente y nada más. 
Quisiéramos equivocarnos, pero nos atrevemos á asegurar que 
su mérito no ha de cantarle la posteridad. 

ARJONA (Manuel).—En Madrid se ha presentado como 
banderillero en las funciones reales de 1878. Creemos que es 
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hijo de Manuel Arjona Herrera, y por consiguiente, sobrino 
del famoso Cuchares. 

ARMARSE.—Así se dice cuando el espada lia la muleta 
y coloca el estoque alto, formando con el brazo una misma lí­
nea, en disposición de esperar al toro ó de arrancar á él,— 
Puede decirse lo mismo del picador cuando cita al toro y se 
coloca en suerte con la garrocha; pero no es tan usual la pala­
bra hablando de los jinetes. 

x\RMAS.—Las del toro son sus astas, y así se las llama; 
las del torero de á pió el capote y la muleta, ó sea el eogaño; 
y las del de á caballo su fuerza en el brazo derecho y su inte­
ligencia como jinete. Claro es que armas son la garrocha, los 
rehiletes y el estoque; pero sin aquéllas, de poco servirían és­
tas en la lidia. 

AROGA (Agustín).—En principios del presente siglo era 
un matador muy aceptable, que trabajaba por delante de Nú-
ñez [Sentimientos). En Madrid, un día de la segunda tempo­
rada de 1808, mató tres toros por la mañana y otros tres por 
la tarde de seis estocadas recibiendo, cuatro altas y dos bajas, 
y casi siempre que podía esperaba y no se iba á los toros, lo 
cual era muy común entónces. 

AROGHA (Miguel).—Fué uno de los más nombrados ban­
derilleros, discípulo de Coslilláres y contemporáneo de José 
Delgado, en el último tercio del siglo anterior. 

ARRANCAR.—El acto en que, ya el diestro, ya el toro, 
parten y se dirigen uno al otro ó á cualquier punto ú objeto; 
y según á la distancia desde la que lo realizan, se dice arran-
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car en corto ó sobre largo, ó de léjos.—En el nuevo tecnicis­

mo taurómaco haj una suerte de matar que se llama arran­

cando, y se ejecuta del modo siguiente: cuando el toro se pára 

en los tercios de la plaza, ó en otro sitio que no sea pegado á las 

tablas por aplomado; cuando después de haberle pasado de mu­

leta convenientemente, se le deja colocado en suerte con los 

piós iguales y sin que la cabeza esté humillada; cuando el to­

rero se coloque frente á frente, á una distancia un poco mayor 

que la que se exige para matar recibiendo ó á volapié: entón-

ces, sabiendo que el toro conserva piés, y preparado en todo 

caso para que no se le eche encima ó le dé una colada, lia el 

diestro la muleta, se arma como para recibirle, y arranca de 

pronto sobre la res, haciendo en la cabeza un cuarteo al mismo 

tiempo que clava la espada, y saliendo por piés hácia la cola del 

animal, se vuelve á esperar el resultado de la estocada, que será 

mejor ó peor, según el sitio en que haya entrado, y si ha sido 

honda ó corta, etc.—Gomo siempre es feo y desairado arran­

car de largo, y el verificarlo en corlo, ademas de ser expues­

to, no permite siempre hacer el cuarteo tan ceñido, hay diestros 

que, después de preparados con muleta y estoque, dan uno ó 

dos pasos atrás como tomando carrera, y con esto consiguen 

alargar la distancia más disimuladamente. Podrá ser esto mejor 

para el diestro, no lo dudamos, pero es seguro que tiene mu­

chísimo ménos mérito que arrancando en corto y por derecho, 

sea cualquiera el resultado de la estocada. Esta, como nuestros 

lectores habrán comprendido, no es más que una derivación 

de la estocada á paso de banderillas que describe Móntes en su 
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Tauromaquia, aunque más perfeccionada, pero no tanto como 
lo está el volapié, si bien en aquélla y en éste, al llegar al cen­
tro de la suerte, tiene el diestro que acercar la muleta al ho­
cico del toro para que humille. Actualmente, como más fáciles 
que las de recibir y volapiés, se usan mucho estas estocadas, 
ó mejor dicho, este modo de matar arrancando, que nosotros 
sentimos se haya generalizado tanto, olvidando las grandes re­
glas de los buenos maestros. Puede hacerse con toda clase de 
toros. 

ARRANQUE.—El momento en que el toro parte ó se 
dirige al bulto. El acto, en que el espada corre á pinchar al 
toro en cualquiera de las suertes de matar, ménos en la de 
recibir y aguantar. La acción del banderillero al correr á cla­
var los palos. 

ARREMETIDA.—El acto de echarse el toro sobre el bul­
to, llegando á él; diferenciándose en esto de la acometida, que 
no necesita para serlo tocar al objeto. Dice el Diccionario de 
la Academia que arremeter es acometer con ímpetu y furia; 
y como el toro siempre lo verifica de este modo, creemos que 
nuestra definición hará comprender á los taurómacos con más 
exactitud la diferencia entre ambas palabras. 

ARROLLAR.—Se dice que el toro arrolla al diestro 
cuando, no habiéndole éste dado bastante salida en cualquier 
suerte, se le echa encima y sin tropezarle tiene que salir por 
piés sin consumarla; ó bien cuando, por revolverse aquél 
vivamente, ó por no dar tiempo á prepararse al torero lo 
bastante, queda sin ejecutar la suerte proyectada. Puede ser 
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arrollado sin «encunarle» ni «embrocarle». (Véanse eslas pa­
labras.) 

ARTAIZ (D. Ignacio).—Caballero en plaza en las funcio­
nes reales, celebradas en Madrid en el año de 1833 con motivo 
de la jura de la Princesa de Asturias, Doña Isabel. Fué de los 
más afortunados rejoneando; mereció los honores de caballe­
rizo y una pensión de la casa real. Le apadrinó el duque de 
Osuna; vistió traje á la antigua, color de botón de oro, ó sea 
amarillo fuerte, y ba fallecido en 28 de Setiembre de 1868, 
siendo oficial de Administración civil. 

ARTE.—¿Debe llamarse así la tauromaquia, y de consi­
guiente artista al torero? Veámoslo. Llámase arte al conjunto 
de preceptos y reglas para bacer bien alguna cosa, al oficio 
que se ejerce para subvenir á las necesidades de la vida, y 
también se llama arte la producción de una obra cualquiera 
destinada á cautivar la imaginación humana. ¿En qué caso 
de éstos se encuentra el de torear? Siempre ba sido esta cues­
tión acaloradamente sostenida, ya en pro, ya en contra, según 
los grados de afección ó antipatía que cada uno tiene á la 
fiesta nacional. Sus contrarios ni siquiera conceden sea arte, 
considerándole como oficio bajo y despreciable; y los entu-
siastas ó apasionados al toreo, no sólo le llaman arte, sino que 
le ensalzan más, mucho más que á alguno de los que por 
ejercitarse en teatros ó circos confieren al que los practica el 
título de artistas. Dicen, y dicen bien en nuestro concepto: 
¿ha de llamarse artista al bailarín, cuya ciencia está en sus 
piés, que realmente para ejercer su arte no necesita tener 

- 4 
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gran inteligencia, que le basta la habilidad adquirida en un 

oficio que creemos completamente mecánico, y no ba de darse 

aquel nombre al que, siguiendo reglas fijas, inmutables, estu­

dia las condiciones de la fiera, aplica rápidamente aquéllas 

para burlarla, pone en juego su inteligencia al par que su 

destreza para herirla y rendirla muerta á sus piés, cautivando 

la, imaginación humana siempre que lo ejecuta? Para ejercer 

y desempeñar una industria ó un oficio no se exige otra cosa 

que más ó ménos habilidad en las manos (á los danzantes en 

los piés), aunque, como en todos los oficios, haya sido preciso 

algún estudio para encontrar y establecer reglas por medio de 

las que pueda ejercerse convenientemente; pero aunque bajo 

este punto de vis la pueda llamarse al oficio arte, no debe nun­

ca apellidarse artista el que lo ejerce maquinalmente y por 

rutina. La Academia de la Lengua llama artista al que ejerce 

algún arte, y artesano al que ejercita algún arte mecánico. El 

torero, ni ejerce arte mecánico, ni puede desempeñar su profe­

sión maquinalmente, porque ¡ay de su vida entonces! Necesita 

inteligencia, capacidad y gran valor para cumplir su cometi­

do, y todo esto sólo pueden tenerlo hombres excepcionales. 

Si artista es el que ejerce un arte, á cuya perfección y mejor 

desempeño deben concurrir la inteligencia y la mano, dígase­

nos si con justicia no debe aplicarse ese calificativo al torero. 

Podrá hoy por hoy no comprendérsele entre las bellas artes; 

pero si artes liberales son «aquéllas en que tiene más parte 

el ingenio que la práctica y el ejercicio de la mano», tendrá 

que llamarse liberal al arte grandioso que tiene tanto de mag-
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nífico como de inteligencia y valor se necesitan para ejercerle. 

ARUS Y ¿VRDERIU (D. Rosendo).—Poeta catalán siem­

pre aplaudido en cuantas obras ha dado al teatro en aquel 

país; lia querido también ser celebrado allende los mares, y lo 

ha conseguido en Nueva-York últimamente con su precioso 

libro Cartas él la clona, que tanta boga y popularidad ha al­

canzado. Periodista experimentado, es de aquéllos que, apar­

tándose de rodeos y sutilezas para atacar, va de frente, y con 

aguda frase y energía apostrofa, hiere y derriba con razones 

incontestables. Gomo escritor taurómaco, después de haberse 

acreditado de inteligente en Madrid, Zaragoza y otros pun­

tos, fundó en Barcelona el periódico Pepe, Hillo, de grandí­

sima circulación y admirablemente escrito. Tal vez este pe­

riódico ha sido una de las palancas que más poderosamente 

han levantado en aquel país la afición á las corridas de toros, 

y proporcionado por este medio indirecto recursos á los po­

bres y beneficios al pueblo que le vió nacer. 

ASENSIO (Bernardo).—Banderillero notable en los úl­

timos años del siglo anterior, perteneciente á la cuadrilla del 

célebre maestro Joaquín Rodríguez (QosUllárés). 

ASTA.—Véase CUERNO, ARMAS y PALA. 

ASTIBLANGO.—El toro que tiene la mayor parte de la 

cuerna blanca, siendo la punta de la misma oscura. Pocas ve­

ces sale buen toro el astiblanco, aunque esto no puede decir­

se como regla general; pero es hijo de la observación en mu­

chos años. 

ASTIFINO.—El toro que tiene las astas delgadas y finas, 
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es decir, lo que pudiera llamarse pulimentadas; porque gene­
ralmente, el cuerno que es grueso, pocas veces es limpio ó 
brillante. 

ASTILLADO.—El toro que tiene uno ó los dos cuernos 
roto, formando en su final ó punta hebras ó astillas más ó mé-
nos grandes, hechas casi siempre por efecto de cornadas 6 der­
rotes en los toriles, tapias ó cercas. No estorba dicha circuns­
tancia para que se le considere toro de plaza. La Academia 
no incluye esta palabra en su Diccionario. 

ATALAYA (Francisco).—Picador de toros en la cuadri­
lla de José Redondo el Clviclanero. Trabajaba siempre con 
grandes deseos de agradar, y fuerza es confesar que casi siem­
pre lo conseguía. Era bravo, duro y sufrido. 

ATRACARSE DE TORO.—Es lo mismo que embrague-
iarse el espada al dar la estocada. Sucede unas veces por no 
marcar bien con la muleta la salida del toro; por echarse éste 
encima al liar el matador; porque la res se acueste del lado 
derecho; y en pocas ocasiones, pero en algunas, por demasia­
da bravura del lidiador, que, habiéndoselas con un toro codi­
cioso y de sentido, sabe que es más seguro embraguetarse en 
corto que arrancar de largo y saliéndose. 

ATRAVESAR. — El picador se atraviesa en la suerte 
suya cuando la rectitud del toro mira precisamente al costa­
do ó estribo derecho, lo cual, sobre ser muy deslucido, puede 
serle de fatales consecuencias. Vemos hoy, por desgracia, que 
muchas veces se atraviesan, porque parece que cuentan siem­
pre con la seguridad de caer, y fian su salvación á las capas; 
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pero antiguamente el torero de á caballo fiaba más en sn fuer­
za y destreza que en los auxilios que otros pudieran prestarle. 
Únicamente Pepe Hillo consiente que se coloquen con el ca­
ballo atravesado en el raro y desusado caso de intentar picar 
en el terreno de afuera, para sacar de la querencia de las ta­
blas al toro, y da la razón de que éste no hará por el bullo, 
porque saldrá á buscar otra vez su querencia. Nosotros opi­
namos por que no se intente esta suerte.—El espada atravie­
sa al toro cuando le da una estocada alta ó baja, trasera ó de­
lantera, que marca su final ó salida por el lado contrario, 
rasgando la piel, ó al ménos señalándose en ésta la salida, lo 
cual es censurable. » 

ATRONAR.—El golpe dado con la puntilla en el naci­
miento de la médula espinal de la res, ó sea en la cerviz, y 
con el cual el puntillero concluye con la vida del toro; dife­
renciándose del descabello en que éste se ejecuta por el mata­
dor con la espada ántes de cebarse el animal. Por lo demás, 
es igual el acto, si se exceptúa que el atronamiento es colo­
cándose él torero detras, y el descabello es situándose el espa­
da de frente. 

AUGUSTO o Gargalhadas (Cesáreo).—Hijo de Eleute-
rio José Severim y de Francisca Rita de la Concepción. Nació 
en Lisboa el 5 de Octubre de 1847. Es uno de los buenos pe­
gadores que existen boy en el vecino reino. 

xWILES Currito (Francisco),—Es un banderillero que 
mata novillos, y un matador de reses bravas en poblaciones de 
segundo órden que pone banderillas. Extremadamente bien 

T . l i . 10 
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no hace lo uno ni lo otro; pero trabaja muy regularmente, 
con mucha fe y grandes deseos, y si no tiene una desgracia, 
esperamos conocerle con un nombre acreditado en el toreo. 

AZABACHE.—La pinta negra brillante que tienen mu­
chos toros, y en especial los que se hallan bien criados y cui­
dados. En invierno es difícil que los toros tengan esta pinta, 
porque el pelo no es tan fino. „ 

AZAÑA (Bruno).—Picador muy conocido, en Madrid es­
pecialmente, duro y de voluntad. Su falta de vista hacía que 
más de una vez marrase ó picase bajo, contra su intención, 
lo cual le incomodaba en extremo y procuraba enmendar su 
yerro. En su trato particular era alegre y decidor, contando 
con la protección de algún alto personaje, que le sirvió en oca­
siones de recomendación eficaz para las autoridades. Fué hon­
rado y buen esposo. Ocupa un nicho de las galerías de la iz-^ 
quierda del patio grande del cementerio de la sacramental de 
San Justo y San Miguel de Madrid. 

AZGUTIA (D. Manuel López).—Excelente poeta y dis­
tinguido jurisconsulto. Escribió diferentes obritas en prosa y 
verso acerca de las corridas de toros, por los años de 1846 
á 1856, con singular gracejo y profundos conocimientos en 
tauromaquia. Después se ha dedicado á estudios más serios, 
y por este respeto y la posición que ocupa nos quedamos con 
gana de decir algo sobre determinadas cuestiones taurómacas 
por él iniciadas. 

AZUCENA Cuco (Francisco).—Era un banderillero me­
diano, pero que agradaba por su graciosa figura. En 5 de Ju-
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nio de 1840, al poner un par de banderillas á media vuelta 
en la plaza de Madrid, cerca del toril, volvió el toro, que era 
de la ganadería del duque de Veragua , divisa encarnada y 
blanca, por el lado de la salida, j enganchó á Cuco con una 
tremenda cornada que, por haber sido en el costado, le causó 
la muerte. Fué enterrado en el cementerio de la Puerta de 
Toledo á los pocos dias. 

B 

BAGA (Francisco).—Fué un buen picador de vara larga 
de la cuadrilla de Juan Romero, y después de la de Costillá-
res. En Madrid trabajó constantemente por los años de 1780 
en adelante. 

BADEN (Antonio).—-En el primer tercio de este siglo te­
nía bastante aceptación como espada este compañero del pre-
dilecto discípulo de Pepe Hillo, Antonio de los Santos. Dícese 
que más de un francés, en la época de la guerra de la lude-
pendencia, sintió el peso de su atrevida mano y experimentó 
de cuánto arrojo y bravura fué capaz el hermano de 

BADEN (Manuel).—Matador de toros en tiempo del re­
nombrado Juan Núñez {Sentimientos), con quien y con su 
hermano Antonio Badén alternó en diferentes plazas de la PeT 
nínsula. Parece que era muy altanero y que no podía oir con 
paciencia las muestras de desaprobación que en alguna oca­
sión le manifestó el público, llegando el caso de irse al toro al 
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salir del toril, porque durante la lidia del anterior habla sido 
silbado, arrojar el capote al suelo, hacer un recorte, agarrarse 
al rabo del aninal, colearle y derribarle, sentándose encima 
breves instantes. Esto denota su temeridad. 

BADEN (Lorenzo).—Gomo peón de lidia dicen que aven­
tajaba á sus hermanos Antonio y Manuel; pero como matador, 
eran éstos mucho más seguros, especialmente el primero. No 
tomó alternativa en plazas de primer órden. ^ 

BADEN (José Antonio).—Émulo del distinguido matador 
de toros Juan Jiménez el Morenülo ántes de 1830. Recibió 
lecciones del célebre Curro Guillen y del maestro Jerónimo 
José Cándido, y se le vió adelantar rápidamente en su prüfe-
sion. Dicen que valía ménos que el Morenülo, êvo que por 
su buena figura y airoso porte tenía más simpatías. Sin fal­
tarle valor, era ménos decidido que Antonio y Manuel Badén. 

BADEN Moños (Antonio).—Es un banderillero de buenas 
condiciones, á quien le falta práctica. Tiene grandes deseos y 
fe en el arte; sale bien, entra mejor, cuadra regularmente, y 
se retrasa más de lo que conviene. Hoy es esto; mañana veré-
mos si demuestra que es descendiente de tan buenos toreros 
como los anteriores. 

BAJO.—Se llama el puyazo que da el picador en el cue­
llo del toro cerca de las paletillas; el par de rehiletes que pone 
el banderillero en igual sitio de la res; la estocada ó pincha 
zo que el matador da en la dicha parte, y que suele llamarse, 
si es muy baja, golletazo. 

BAJONAZO.—Véase ESTOCADA baja, y GOLLETE. 
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BALLESTILLA.—Así se llama -uno de los modos de dar 
la puntilla á los toros en las plazas, y es la que más comun­
mente se ejecuta. Es cuando la res se ha echado, j yiniendo 
el puntillero por detras, da el golpe en la cerviz. Acerca de los 
demás modos, véase la palabra PUNTILLA. 

BANDERILLA.—Es un palo de unos setenta centímetros 
de largo, aunque ahora llega ya á los setenta y ocho, con un 
hierro á la punta á manera de arpón, y adornado comunmente 
con papel picado. En las funciones de heneficio se visten las 
banderillas, ó sean los palos, con cintas y flores de colores; se 
forman en ellas faroles de papel ó tela, que, al romperse des­
pués de puestas, dan suelta á muchos pajarillos, cuyo vuelo 
aumenta la algazara de la función; y se ponen en otras vis­
tosas plumas cubiertas con una funda, que cae al colocarse 
aquéllas. Las hay también cortas, de unos veinticinco centí­
metros, que sólo se usan para determinadas ocasiones. Deben 
ser colocadas precisamente en lo alto del morrillo del toro, 

'á poca distancia una de otra, lo cual consigue bien el dies­
tro con la práctica, y teniendo cuidado al hincarlas de juntar 
bien las manos y alzar los codos lo más posible. Sobre las di­
ferentes suertes de colocarlas hablamos extensamente en la 
palabra PAREAR. 

BANDERILLERO.—El torero que pone banderillas. Ge­
neralmente los toreros de á pié empiezan su aprendizaje de 
banderilleros, que sabido es tienen obligación de correr los 
toros con el capote, y cuando tienen ya suficiencia toman la 
alternativa como espadas, á no ser que prefieran ser buenos 
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banderilleros mejor que malos espadas, lo cual suele acontecer, 
y es digno de ser alabado. 

BANDO.—En casi todos los pueblos en que se celebran 
corridas de toros se acostumbra fijar un bando de la autori­
dad, dictando reglas de buen gobierno para que no se altere 
el órden, y regulando mucbas veces el tiempo, forma y modo 
en que deben tener lugar aquéllas. Comprende también casi 
siempre las prevenciones, que aún duran en los carteles de 
Madrid, de que no se arrojen á la plaza objetos que puedan 
perjudicar á los lidiadores; que nadie se baje al redondel basta 
que esté enganchado el último toro; que no se permita entre 
barreras mas que á los precisos operarios, y otras advertencias 
por el estilo, bajo las penas que desde luégo establece el ban­
do, ó se reserva imponer la autoridad. Las facultades de ésta 
en los referidos casos vienen reconocidas desde muy antiguo, 
y entre las infinitas disposiciones que pudiéramos citar, son las 
más importantes las leyes 9 y 12, titulo X X X I I I , libro Y I I 
de la Novísima Recopilación; el real decreto de 28 de Julio * 
de 1852, y las leyes municipales dictadas con posterioridad. 
Debemos sin embargo advertir que los alcaldes de los pueblos 
sólo pueden imponer multas que no excedan de cincuenta pe­
setas en las capitales de provincia, veinticinco en las de par­
tido y pueblos de mil habitantes, y quince en los restantes, con 
el resarcimiento del daño que hayan causado, indemnización 
de gastos, y arresto de un dia por duro en caso de insolven­
cia; y que contra esta imposición gubernativa puede el multa­
do reclamar conforme determina el artículo 178 de la vigente 
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ley municipal. Es muy conveniente que los alcaldes tengan 
presente ésta, y ademas el Código penal, para no extralimitar­
se, fijándose en el artículo 597 del mismo, que encomienda á 
los jueces municipales el conocimiento de los juicios contra los 
que den espectáculos públicos sin licencia, ó traspasando los 
límites de la que fuere concedida. Bueno es también saber 
que aunque la fuerza pública estará á las inmediatas órdenes 
del Presidente, si aquélla se ve acometida y tiene que repeler 
la fuerza con la fuerza, la responsabilidad de lo que suceda 
no será de aquél, sino del jefe que mande la guardia ó piquete 
destinado al dicho servicio.—Por no lastimar el principio de 
autoridad, dejamos de apuntar bandos graciosísimos dados en 
diferentes épocas por distintas autoridades, que han dado lu ­
gar á chascarrillos y burlas de que no queremos hacernos eco; 
pero esto no impide para que nuestros lectores sepan que en 
el siglo pasado, ahora hace cien años próximamente, se preve­
nía al público que el sombrero apuntado sólo había de tenerse 
puesto durante la lidia con un pico atrás y otro delante, rec­
tamente y sin bajar las alas, para no molestar á los espectado­
res colocados detras, y sólo miéntras se arrastraban los toros 
y caballos podían atravesarse el sombrero. Y nosotros tenemos 
cartel en que, ademas de otras prevenciones, se dice literal­
mente: «Mediante estar aprobado por el Gobierno que cual­
quiera persona de uno y otro sexo pueda mandar guardar los 
asientos que guste, así en los tendidos como en las gradas, sin 
usar del distintivo de pañuelos, capas ni otra cosa, se previe­
ne, para que llegue á noticia del público, que el que quisiere 
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lograr esta satisfacción, deberá poner de su cuenta anticipada­
mente los criados ó sujetos de su confianza que se los custo­
dien (no siendo muchachos desconocidos, para evitar los mu­
chos perjuicios que de esto se han seguido), á quienes nadie 
podrá separar de ellos con pretexto alguno, sino los que los 
hubieren pagado, pues en su defecto se tomará perentoriamen­
te con el infractor la correspondiente providencia, áfin de que 
se observen las acertadas del mismo Gobierno». Hasta el pri­
mer tercio del presente siglo era de rigor en Madrid salir á 
pié al redondel, después de hecho el despejo, y entre dos al­
guaciles, el pregonero de la villa, que, prévia la vénia de la 
Autoridad presidente, leía el bando en voz alta, miéntras los 
espectadores le apostrofaban y silbaban, repitiéndose los silbi­
dos j gritos cuando se retiraba con la misma compañía. Hace 
ya cerca de cincuenta años que fué suprimida en Madrid esta 
inútil ceremonia. 

BARA.GAÑA. (D. Eugenio García).—Imprimió en Ma­
drid el año de 1750 unas Reglas para torear á pié, más exten­
sas que las que veinticuatro años ántes había escrito Novelli. 
Son buenas, aunque demasiado lacónicas, y de ellas se hace 
mención en casi todos los libros de toreo escritos con poste­
rioridad. 

BARATERO.—Toro de la ganadería de D. Ramón Ro­
mero Balmaseda, procedente de la antigua de Cabrera, de 
Sevilla; divisa verde, blanca y encarnada; colorado, bragado, 
bien armado, grande y de buen trapío. Fué disecado en el año 
de 1866, después de ser lidiado en la plaza de Madrid con el 
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nombre de Colegial en 21 de Octubre de dicho año, y enviado 
á la Exposición Universal de Paris. Para sacarle arrastrando 
de la plaza se le envolvió en una estera, áfin de evitar el roce 
déla piel con la arena. El distinguido fotógrafo D. Pedro Marzo 
sacó varias copias de la fotografía de tan hermoso animal con 
la perfección que acostumbraba dicho artista. 

BARBAR Catalán (Miguel).—¿Por qué matará toros este 
hombre? ¿No sería mejor para él y para el arte que, puesto 
que no es cobarde, aprendiese primero á torear? A tiempo está 
todavía. 

BARB1ERI(D. Francisco Asenjo).—¿Qué hemos de decir 
nosotros de tan eminente celebridad musical? ¿No sabe toda 
Europa quién es Barbieri? ¿No recuerda Madrid, y con Ma­
drid España entera, la preciosísima música de la popular zar­
zuela Pan y toros? Pues entóneos, inútil es que digamos el 
motivo de incluir su nombre en nuestro Diccionario. Nadie 
con más razón puede ocupar en él un puesto, porque con sólo 
la música de dicha zarzuela, y prescindiendo de otras piezas 
que todos recuerdan con deleite, ha fomentado la afición á los 
toros, popularizando aires nacionales que, por ser encomiásti­
cos de dichas fiestas, la protegen ensalzándola. ¡De qué buena 
gana nos extenderíamos enumerando sus méritos! Pero no per­
mitiéndolo la índole de nuestro libro, nos limitamos á decir 
que este gran maestro nació en Madrid el 3 de Agosto de 1823, 
y que después de mil penalidades, afrontadas con enérgica 
constancia, ha llegado en su arte adonde pocos llegan. 

BARBUDO.—Nombre del toro que mató al célebre José 
T. II . . 11 
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Delgado (a) Eil lo en la tarde del 11 de Majo de 1801 en la 
plaza de Madrid, según los pormenores que expresamos en la 
reseña biográfica de diclio diestro en el lugar correspondiente. 
Era el animal negro, cobarde y de ganadería de Peñaranda 
de Bracamente, y fué el sétimo de la corrida. Entre otras mu­
chas láminas entóneos publicadas, D. Anastasio Rodríguez di­
bujó y D. Roberto Prádez grabó una grande estampa con el 
retrato de este toro y los detalles de la catástrofe. Parece que 
el animal perteneció á la ganadería de D. José Rodríguez, 
que usó divisa escarolada, aunque, según noticias recibidas 
por nosotros directamente, dícese que el dueño de la ganadería 
fué D. José de la Peña, y boy la poseen D. Enrique Méndez 
y D. Pablo Prieto, que no la destinan á la lidia. No es cierto, 
como se ba diebo en otros impresos, que la cabeza de Barbudo 
baya estado en la Historia Natural, porque no fué disecada. 

BARGÁIZTEGU1 MartincJio (Martin).—La biografía de 
este atrevido matador de toros la bemos publicado en la pági­
na 201 y siguientes del primer tomo. 

BARNÁBAS (D. Francisco).—Caballero portugués, gran 
jinete, que rejoneó toros en la Plaza Mayor de Madrid el dia 21 
de Agosto de 1623, representando á D. Duarte de Portugal, 
de la familia real lusitana, cuyo reino pertenecía entóneos á 
España. Vistió traje leonado con pasamanería de plata. 

BARO (Nicolás).—Podrá baber habido banderillero que 
supiese más que éste, pero no que haya alegrado más la plaza 
ni se baya llevado más palmas. Era cuñado de José Redondo, 
en cuya cuadrilla figuró dignamente; y á consecuencia de ha-
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berse inutilizado en nn vuelco de diligencia, dejó de trabajar 

en 1874. Ha sido un guapo mozo, dócil, complaciente y agra­

decido. Vive en Sevilla, y en todas partes ha dejado agrada­

bles recuerdos. 

BARRABAS.—Toro de la ganadería de D. Joaquín de la 

Concha y Sierra; blando, receloso, barroso oscuro, bien arma­

do; divisa celeste y rosa. Fué el que en 1.° de Junio de 1857 

dio una terrible cornada al espada Manuel Domíuguez en la 

plaza del Puerto de Santa María, causándole en la cara tan tre­

menda lesión, que le sacó de su órbita el ojo derecho. El su­

ceso ocurrió del siguiente modo. Pasóle Domínguez de muleta 

dos veces, y el toro se fué á las tablas del lado opuesto. Allí 

le paró, y armándose, le dió un volapié muy trasero, en cuyo 

momento la fiera enganchó al matador por debajo del brazo de­

recho, y al sacudirle en el derrote, lo enganchó de nuevo por 

debajo de la mandíbula derecha, internando la punta del cuer­

no hasta clavársele en el cielo de la boca; y al volverle á sa­

cudir contra el suelo, le salió el ojo derecho de la órbita. A 

pesar de tan terrible lance, Domínguez, al levantarse por sí 

solo, miró su ojo, suspendiéndole con su mano, y apoyado en 

la barrera, estuvo desangrándose siete minutos, porque la puer­

ta que conducía á la enfermería estaba ocupada por el toro. A 

los cincuenta y tres dias de tan tremenda cogida toreaba en 

Málaga toros hermanos del Barrabas. 

BARRANCO (Juan).—Natural de Coria del Rio. Fué un 

notabilísimo picador de vara larga en el segundo tercio del pre­

cedente siglo. Por salvarle á él de una cogida segura en la 
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plaza del Puerto de Santa María el 23 de Junio de 1771, fué 
mortalmente herido José Cándido, que, llevándose al toro con 
el capote, se escurrió, cayó y fué atravesado por los riñónos y 
herido en un muslo por el toro sexto de la tarde. 

BARRERA.—La valla de madera colocada alrededor de 
la plaza, que sirve de guarida á los diestros cuando vienen per­
seguidos por los toros, y tras de la cual, ademas de los carpin­
teros y otros dependientes, se colocan los alguaciles á las ór­
denes de la Presidencia para comunicarlas á los lidiadores y 
demás personas que es necesario. Debe tener la altura de 1,60 
metros, poco más ó menos, por la parte de fuera, y 1,30 por la 
de dentro, ó sea el callejón que forman la barrera y contrabar­
rera. Es muy conveniente que de trecho en trecho, por la par­
te interior, estén colocados algunos burladeros.—También se 
llama en Madrid barrera el asiento más inmediato al callejón 
de ella, que es el primer escalón del tendido, y que en algu­
nas provincias dicen delantera, talanquera, etc. Govarrúbias 
en su Tesoro define así esta palabra: «BARRERA: la cerradura 
del coso donde lidian los toros, por estar cuajada de maderos 
atravesados unos con otros, que llamamos barras, ó porque 
cercan el campo». 

BARRERA TRIGO (José).—Buen picador. Sobrino del 
célebre José Trigo, heredó de éste el valor y la fuerza, pero no 
la gracia de atraerse las gentes. Es notable y concienzudo: 
parece de carácter díscolo y poco alegre: si fuese más compla­
ciente, pocos se llevarían más palmas, porque vale y sabe. 

BARRIO (D. Evaristo).—Pintor de historia, madrileño, 
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que, á juzgar por las muestras de los cuadros que hemos visto 
representando suertes de toreo, en que hay mucha verdad, 
promete ser muy notable. 

BARRIOS (Manuel).—Torero cordobés que á fines del úl­
timo siglo era jefe de cuadrilla de á pié. Su nombre como l i ­
diador es poco conocido. 

BARRIOS (Pedro).—Hermano de Manuel y banderillero 
como éste. Natural de Córdoba. Trabajó á fines del precedente 
siglo. 

BARROSO.—El toro cuya piel tiene un color amarillento 
sucio, ó mejor dicho, «jabonero puerco», que tira á cenizo 
oscuro y negruzco.—Según la Academia, esta voz se aplica 
al buey de color de tierra ó barro que tira á rojo.—Ni á va­
queros, ni á conocedores de ganado bravo, ni á ganaderos, 
toreros, ni aficionados, hemos oido nunca que el barroso tire 
á rojo. 

BARTOLESr^Emilio).—Picador de toros muy conocido 
en provincias en estos últimos tiempos. Dicen que tiene vo­
luntad y valor, pero que no se une bien al caballo. Nosotros, 
al verle en Madrid, le hemos considerado como uno de tantos 
picadores que hoy están en tanda, porque no es la época de 
los Míguez, Corchados y Ortiz; y eso que tiene facultades su­
periores á las de muchos. 

BASTON (Manuel). — Picador de toros que trabaja en 
muchas corridas, pero sin contrata de temporada. Es bastante 
voluntarioso, y últimamente figuró en las cuadrillas de Ma­
nuel Carmena y de Cara-ancha. Lo mismo decimos de éste 
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que del anterior; conociendo, sin embargo, que es bravo y que 

se aplica. 

BATALHA (Francisco Garlos).—Notable farpeador por­

tugués, que se tiene á caballo tan fijo y firme como si su cuer­

po y el del animal fueran uno solo. Sin ser mal torero, es 

mejor jinete. 

BAYARD Y CORTÉS Badila (José).—Picador de toros 

animoso que tomó en Madrid la alternativa en 1.° de Junio 

de 1879. Nació en Tortosa el 19 de Marzo de 1858, siendo 

hijo de Eugenio Bayard, de nación francés, y de Bárbara Cor­

tés, natural de Madrid, la cual, por haber fallecido aquél, de­

dicó á su bijo, á los once años de edad, al oficio de tapicero. 

El matador de toros Gonzalo Mora se llevó á Santander á pi­

car en dos corridas de becerros el año de 1870 á José Bayard, 

y cuando éste vió que había ganado doce duros, creyó volver­

se loco de alegría al contemplar tantas pesetas que como su­

yas podía ofrecer á su buena madre. Siguió trabajando en 

cuadrillas de toreritos bajo la dirección de Victoriano Alcon, 

de Vicente García Villa verde y de Vicente Ortega, y después 

de los entonces principiantes Felipe García, Joseito y Mateito, 

basta que en fines de 1876 tuvo la suerte de entrar de criado 

del notable matador de toros Salvador Sánchez [Frascuelo), 

que en premio de su buen comportamiento durante la curación 

de las enormes heridas que en 15 de Abril de 1877 tuvo en 

la plaza de Madrid, le llevó á trabajar como reserva en dos 

corridas de Barcelona, que le valieron mil reales. El 17 de 

Marzo de 1879 contrajo matrimonio con Doña María García, 
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hermana de la elegante actriz Doña Mercedes, que los apadri­

nó en aquel acto, en unión del acaudalado señor D. Ernesto 

Zulueta. Bayard no oculta que todo cuanto es se lo debe á 

Frascuelo, y muy especialmente demuestra su agradecimien­

to al mismo porque, habiéndole tocado la suerte de soldado en 

la quinta de 1878, le libró del servicio militar, redimiéndole 

á metálico. Noble rasgo de generosidad, más común entre los 

toreros que en otras clases sociales. 

BAYEU (D. Francisco).—Pintor de historia, de ingenio 

poco común, contemporáneo del célebre Goya, de quien era 

cuñado, y, como él, aficionado en extremo á las corridas de 

toros. Dejó algunos bocetos y algún cuadro alusivos á nues­

tra fiesta nacional, y en frescos fué uno de los pintores más 

conocidos entre los modernos. Nació en Zaragoza en Marzo 

de 1734, y murió en Madrid el 4 de Agosto de 1795. 

BECERRO.—Así se llama al toro desde que nace hasta 

que llega á cumplir cuatro años, por más que cuando tiene 

uno se le diga añojo, si dos eral, y utrero si cumple tres. Los 

cuatreños, especialmente si son adelantados en su cria, se cor­

ren ya como toros en muchas ocasiones: no dan, sin embargo, 

en la mayoría de los casos el juego que más tarde, porque, 

como es natural, aunque puedan tener la misma ó más volun­

tad, no tienen igual poder que los de cinco ó seis años.—Tra­

tándose de mansos, llámase becerro al que apénas cuenta un 

año; luégo son novillos. 

BEDIA el Guantero (Juan José).—Este picador no pasó 

nunca de la categoría de los de segunda fila. Era servicial y 
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complaciente con el público; pero poco puede hacer el que 
poco sabe. Su época pasó lia ce ya veinte años. 

BEDOYA (D. Francisco G.).—Autor de una obra titula­
da Historia del Toreo, que comprende biografías de toreros, 
y tuvo general aceptación á mediados de este siglo, aunque, 
como es inherente á esta clase de publicaciones, contenga va­
rias inexactitudes. 

BEJARAÑO (Antonio).—Notable matador cordobés, que 
lució sus especiales dotes para esperar los toros á fines del 
siglo pasado y áun á principios del presente. Aunque en los 
toreros que ha habido en Córdoba ha sonado mucho siempre 
el apellido Bejarano, como se verá á continuación por el nú­
mero de los que en esta obra incluimos, no podemos afirmar 
que todos hayan pertenecido á una misma familia; pero An­
tonio parece que fué hermano de 

BEJARANO (Manuel).—Torero cordobés, contemporáneo 
de Jerónimo José Cándido, con quien trabajaba, siendo ambos 
banderilleros á fines del siglo anterior. 

BEJARANO (Rafael).—Hermano de Manuel, y, como 
éste, natural de Córdoba. Era banderillero en el último tercio 
del precedente siglo. 

BEJARx^NO (Juan).—Fué un banderillero notable en el 
primer tercio del presente siglo. Era natural de Córdoba, y le 
distinguía mucho por su bravura Francisco González el Pan­
chón, espada acreditado. Tal vez fuese hijo de alguno de los 
tres ántes citados. 

BEJARANO el Secujo (José).—Torero cordobés de gran 
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mérito en capear, con cuya sola suerte se formó una repu­
tación. Fué padre ele 

BEJARAÑO (Rafael).—También natural de Córdoba, que 
fué muerto por un toro cordobés de la ganadería de D. Rafael 
José Barbero en la plaza de toros de Almagro el año de 1849. 
Era un banderillero bastante regular. 

BEJ ARAÑO (Francisco).—Este matador, de escasos co­
nocimientos, fué natural de Córdoba, como casi todos los de 
su apellido, y trabajó en plazas andaluzas á mediados del pre­
sente siglo. En Madrid no llegó á trabajar alternando. 

BEJ ARAÑO el Cano (Rafael).—Natural de Córdoba, don­
de nació el año de 1833. Fué un regular banderillero, que 
primeramente trabajó con la cuadrilla de Cúchares, y luégo 
se dedicó también á ser puntillero. En la corrida que se verifi­
có en la ciudad de Jerez de la Frontera el dia de San Juan, 24 
de Junio de 1873, un toro, segundo de la tarde, de la gana­
dería de D. Rafael Laffitte, procedente de la de Barbero, de 
Córdoba, causó una berida á Bejaraño en la pierna izquierda, 
entrándole el asta por la parte media posterior, y atravesando 
las partes blandas, salió por la parte media anterior. Esto fué 
originado porque, babiendo en un burladero mucha gente, no 
pudo penetrar en él, y quedándose en el boquete, allí fué en­
ganchado y, como hemos dicho, herido tan gravemente, que 
de las resultas falleció el viérnes 4 de Julio del mismo año 
de 1873 en aquella ciudad de Jerez de la Frontera, á las tres 
de la tarde. 

BEJARAÑO la Pasera (Antonio).—Banderillero cordo-
T . I I . 12 
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bes de la cuadrilla de Manuel Fuentes {Bocanegm). Vale poco, 
y no lleva trazas de valer más. Sin embargo, no bay que ne­
garle el valor. 

BEJARA.NO GABRAL (D. Manuel).—Distinguido pin­
tor sevillano, cuyos cuadros de toros llamaban la atención, y 
boy dia son muy buscados. Fué discípulo de las escuelas de 
pintura y bellas artes de aquella capital. 

BEL A.—En mucbos escritos é bistorias en que se babla 
de toros suena este apellido escrito como está, y sin hacer men­
ción del nombre del que le llevó á mediados del siglo pasado, 
como perteneciente á un torero de alguna distinción entre sus 
contemporáneos. 

BELLON el Africano (Manuel).—Distinguido matador de 
toros hace más de cien años, cuya biografía bemos publicado 
en la página 195 y siguientes del primer tomo. 

BELVER (Gárlos).—Este guapo chico tiene afición al to­
reo. Ha empezado siendo asistente de picadores en el redondel, 
ha picado en novilladas, y por cierto que en Madrid puso va­
ras al último toro lidiado en la plaza vieja. Verémos lo que 
da de sí, en el caso de que continúe queriendo ser torero, por­
que va tan despacio en su carrera, que ya era tiempo de que 
figurase en carteles. 

BELLAS ARTES.—Hemos dicho en el primer tomo de 
esta obra que sin el poderoso auxilio que los hombres eminen­
tes en artes, letras y armas han prestado á la tauromaquia en 
diferentes épocas y de diversos modos, ni el toreo hubiera lle­
gado al grado de perfección en que le hemos conocido, ni el 
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espectáculo habría tomado el gran incremento que ha llegado 

á tener, interesando en su prosperidad á todas las clases y con­

diciones de la sociedad española, y áun a varias personalida­

des extranjeras. Mucho hicieron los caballeros que con deno­

dado corazón tomaron parte en las lidias, dándoles esplendor 

y carácter. Todavía los hombres de letras, los notabilísimos 

ingenios españoles, ensalzaron más las hazañas de aquellos 

valientes cantando en diversidad de metros y áun en correcta 

y castiza prosa los múltiples accidentes de la lidia, emocionan­

do, digámoslo así, el espíritu de cuantos han tenido la fortuna 

de leer tan magníficas descripciones. Pero las bellas artes han 

ido tan adelante como las armas y las letras para realzar y dar 

á conocer nuestro inimitable espectáculo. Si la poesía y la mú­

sica han hecho llegar al corazón del hombre por medio del se­

gundo de los sentidos el conocimiento de las grandes proezas 

del lidiador, la pintura y la escultura se le han comunicado 

por el primero de aquéllos, dejando á la posteridad pruebas 

tangibles del genio de célebres artistas que para trasladar al 

lienzo sus impresiones ó esculpir en mármoles sus soberbias 

concepciones significaron patentemente haber recibido de la 

Divinidad destellos emanados de la misma, que no todos al­

canzan. Ya que en el lugar correspondiente hablamos de los 

caballeros, de los literatos, de los músicos y de los escultores 

que más se han distinguido lidiando, escribiendo ó modelando 

asuntos relacionados con nuestras corridas de toros, harómos 

en este sitio una corta enumeración de las obras de grabado y 

pintura de que tenemos noticias.—Antes de que las corridas 
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de toros fuesen, como hoy, funciones públicas reglamentadas, 

ya hubo artistas que se dedicaron á pintar cuadros y á hacer 

dibujos, por los que han dado á conocer cómo se lidiaba en 

aquella época. En una estampa grabada en el siglo X Y I , rara 

y notabilísima, como que es la más antigua que conocen los 

inteligentes, se ven muchas suertes interesantes que demues­

tran aclónde había llegado el arte de torear, y la manera que 

tenían para lidiar toros á caballo y con lanza, y á pié con una 

especie de banderilla, que consistía en un palo corto, con cuer­

das ó correas cortas y sueltas. Pero lo que más llama nues­

tra atención en la lámina de que nos ocupamos, es el ver un 

hombre que para matar al toro llevaba en la mano derecha 

espada, y por muleta para su defensa un tonel grande vacío, 

al que hacía rodar delante del toro, buscando el hombre y 

encontrando la defensa detras de tan extraño aparato. Hemos 

dicho en diferentes lugares de la presente obra que en el si­

glo X V I I , y en los muchos Tratados de equitación ó de la j i ­

neta que se escribieron y hay ilustrados, se dieron reglas para 

alancear tan precisas, que con ellas, y viendo las ilustraciones 

que contienen, se aprende claramente el modo de practicar 

cada una de las suertes que minuciosamente explican. Pues 

bien, de esta época conservaba un aficionado un cuadro al óleo 

que representaba el acoso dado á algunos toros en La Tela; si­

tio bien conocido en Madrid en las afueras del Portillo de la 

Vega, entre el Campo del Moro y el Puente de Segovia, que 

hoy ocupan frondosos jardines. En dicho cuadro se veían mul­

titud de lances de los toros con los acosadores, con los perros, y 
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otros incidentes á cual más curiosos y entretenidos. Ya en el 

siglo X V I I I , que es cuando empezó á popularizarse la fiesta 

nacional, los artistas ele entonces principiaron á ocuparse de 

ella yiendo la grande afición que, particularmente en la corte, 

se desarrollaba en todas las clases de la sociedad. El distin­

guido pintor de cámara D. Antonio Carnicero publicó en Ma­

drid á últimos del siglo una colección de doce láminas, gra­

badas al agua fuerte, de que se bicieron muebísimas copias 

en diversos tamaños, basta en aleluyas; y en aquella misma 

época salió á luz una estampa grande que representaba la vista 

interior ele la plaza en un dia de corrida. Yeíanse en ella, 

perfectamente dibujados, los diversos trajes de las mujeres y 

bombres que ocupaban los tendidos; y tanta fué su aceptación, 

que algunos anos después la copiaron en Francia, y por cierto 

no muy bien. Pero el talento de los más notables artistas no 

se limitó á pintar suertes de toros, dibujarlas y grabarlas, 

sino que, siguiendo la corriente general, acometidos del mis­

mo frenesí que las demás clases de la sociedad, profesando la 

misma afición á cuanto se relacionaba con tan magnifica fiesta 

y sus béroes, empezó á retratar á éstos con verdadero entu­

siasmo. El diestro pincel del célebre Mengs, el primer pintor 

de toda Europa en aquella época, dió á luz el retrato más an­

tiguo que conocemos del famoso Costilláres, pintado en lienzo 

al óleo, de medio cuerpo, tamaño natural, de mérito sobresa­

liente, representando el diestro unos veinticuatro años ele edad 

y vestielo con riqueza y buen gusto. Poco después, el muy 

notable grabador Cruz, bermano del famoso D. Ramón de la 
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Cruz Cano y Olmedilla, comenzó la publicación en Madrid de 

los trajes de todas las provincias de España y América, mez­

clada con retratos de cómicas y cómicos (como entóneos se 

decía) j de los toreros .de más nombre y reputación, encon­

trándose entre aquéllos los de La Caramba, Garrido y Alcolea, 

y de los toreros, Pedro Romero y Joaquín Rodríguez [Costi­

llares) . Muy parecido es éste al de Mengs, aunque se le ve 

de más edad. Del presente siglo, los grabados más antiguos 

que existen son las treinta y una láminas que se hicieron 

en 1801 para ilustrar la Tauromaquia de Pepe Hillo, notables 

por la verdad con que están representadas todas las suertes; 

las que se publicaron cuando la desgraciada muerte de dicho 

lidiador, de que conocemos hasta diez distintas; la función real 

de toros en la Plaza Mayor de Madrid cuando la jura del Prín­

cipe de Asturias; y otras representando cogidas de diestros en 

plazas de diferentes puntos de España. Vinieron después las 

treinta y tres láminas que tanto nombre dieron entre los afi­

cionados al toreo al ya célebre pintor de cámara D. Francisco 

Goya, y otras seis que el mismo eminente artista dejó hechas 

sin publicar, y que, habiendo sido vendidas en Paris, se han 

puesto á la venta hace poco tiempo. De estas seis, las más no­

tables son las que representan la muerte de Pepe Hillo, y un 

toro acometiendo á las muías de un coche; acontecimiento que 

ocurrió en su tiempo y dió mucho que hablar. Goya, que en 

afición al toreo no dejaba á nadie el primer puesto, pintó ade­

mas varios cuadros representando suertes y escenas de tauro­

maquia, y la Academia de San Fernando posee uno, que es 
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una corrida en el pueblo de Majadahonda. Garlones hay que 
dibujó para la Real Fábrica de Tapices de Madrid, en que se 
ve á varios toreros; y del célebre espada Pedro Romero pintó 
dos magníficos retratos, que no ha mucbo poseían el iDgeniero 
y ex-ministro de Hacienda señor Ardanaz y el señor duque 
de Veragua. No sabemos quién poseerá actualmente. un pre­
cioso retrato, hecho por el mismo Goya, del matador José 
Romero, que tuvo en su poder el infante D. Sebastian, y en 
cuyo lienzo, por el revés, había un letrero que decía: «Este 
retrato es de José Romero, el cual acabó de matar el toro que 
cogió á Pepe Hillo. El vestido que tiene puesto se lo regaló 
la duquesa de Alba». Pero cuando hubo furor por láminas, 
pinturas, etc., representando escenas taurómacas, fué cuando 
apareció el gran Francisco Móntes. Tanto despertó la afición 
este célebre torero, que ya no sólo se hacían cuadros, estam­
pas de toda clase, y colecciones de éstas, sino que se pinta­
ban techos, paredes, tableros de coches de colleras, traseras 
de calesines, aguaduchos del prado, panderetas, abanicos, pa­
ñuelos, aleluyas, etc., etc.; y desde entóneos hasta hoy, en 
que continúa haciéndose lo mismo, aumentado si cabe, los ar­
tistas de más mérito han dado siempre el ejemplo. El aven­
tajado D. José Elbo pintó un retrato de Móntes, de perfecto 
parecido. Otro del mismo diestro, en tamaño natural y cuerpo 
entero, hizo D. Antonio Cavanna, del que se hicieron muchas 
litografías, que se reprodujeron en Paris. D. Rafael Tegeo 
pintó y litografió el de Roque Miranda, retrato de mucho mé­
rito. Amérigo hizo el del picador Francisco Sevilla. El dicho 



% E L T O R E O . 

Elbo dibujó, con el retrato de Montes al frente, nna lámina 
orlada con todas las suertes de toros, que litografió el graba­
dor Castilla, así como otros cuadros que poseía la casa del se­
ñor Aceval y Arratia. Leonardo Alenza pintó y dibujó mucbas 
escenas de toros, que le pagaron bien en Inglaterra. D. José 
Madrazo publicó, cuando se juró Princesa de Asturias áDoña 
Isabel I I , una colección de láminas representando aquellas fies­
tas reales. D. Francisco Lameyer, D. Luis Ferrant, D. Fran­
cisco de Paula Yanhálen, D. José Yallejo, los señores Perea, 
que ilustran nuestra obra, y otros mucbos artistas de primer 
orden, ban pintado, dibujado y publicado colecciones enteras; 
y no bacemos mención de láminas sueltas que por toda Es­
paña circulan, porque sería trabajo prolijo que á nuestros lec­
tores cansaría. No podemos, sin embargo, prescindir de bacer 
especial mención del magnífico cuadro de gran tamaño que el 
notable pintor D. Manuel Castellano bizo en el año de 1852, 
y que, babiendo merecido la bonra de ser adquirido por el Es­
tado, figura boy en nuestro Museo Nacional del Prado. Es 
tan animado el asunto que representa, bay tal vida, tanta ver-
dadj tan excelente dibujo, tan brillante colorido en el cuadro, 
que bien se conoce por él que su autor, á semejanza de Goya, 
tanto entiende de toreo como de manejar el pincel; porque sin 
entender los secretos del arte de torear, no es posible dar ver­
dad á mucbos detalles que para el que no los sabe pasan des­
apercibidos. Representa el cuadro «el patio de la cuadra de 
caballos ántes de una corrida de toros». Todas las figuras son 
retratos de aficionados notables y de los toreros de más repu-
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tacion, distinguiéndose entre los primeros á D. Alejandro La-
torre, apoderado de Móntes; á D. Antolin López, que lo era 
de Cuchares; á los conocidos Barrutia, Gálvez, Ajmerich, 
Tríves, Cuesta, y al antiguo aficionado y célebre tallista de 
cámara D. José Leoncio Pérez; y viéndose entre los diestros 
á Móntes, Cúchares, el CMclanero, Cayetano, Casas, Regate­
ro, Pepe Muñoz, Trigo, Chola, Bruno, Muñiz, Mariano Cor­
tés, Mariano Antón, Suárez, Culebra, y otros más que no 
recordamos. No tienen ménos mérito otros cuadros de este 
renombrado pintor, que forman parte del museo del señor 
D. José Carmena, citado en el lugar correspondiente de este 
tomo; pero nos abstenemos de enumerarlos, en obsequio á la 
brevedad. ¡Podríamos extendernos tanto en asunto tan vital 
para el fomento de nuestra fiesta!... Continuarémos, á pesar 
de todo, añadiendo á los nombres de los artistas referidos, los 
de otros muy notables que han producido obras en que de to­
ros y toreros se ocupan, á fin de que se vea claramente que 
todos ellos son de lo más distinguido en el arte de la pintura, y 
la garantía que ofrecen de ser sus obras de verdadero mérito. 
Béquer, Bejarano, Romero, Rodríguez de Guzman, Jiménez 
Aranda, Lizcano Fernández, Valdivia, Ferrant, Amallo, Julia 
y otros varios, son gloria del arte actualmente, y sus cuadros 
de tauromaquia han de ser muy buscados y apreciados cada 
dia más. Los grandes talentos han ensalzado con el pincel y 
el lápiz nuestra fiesta nacional, y es inútil que sus detractores 
clamen contra ella. Hasta los extranjeros de más nota en la 
pintura, durante el presente siglo, se han ocupado de nues-

T. u. 13 
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tras corridas de toros. El pintor Delioden hizo en Madrid un 
excelente cuadro de una corrida de toros en el Escorial de 
Abajo, que adorna actualmente una de las paredes del Museo 
del Luxemburgo en París; y los célebres Blancbart, Víctor 
Adam, Gustavo Doré, y algún otro, ban consagrado su talento 
en representar nuestra fiesta nacional. ¡Poderosa influencia de 
lo magnífico y grande que en sí tiene! Concluimos. La foto­
grafía, ese notable invento, poderoso auxiliar de la pintura, 
ba reproducido con profusión láminas, cuadros y retratos de 
cuanto se relaciona con la tauromaquia. Laurent en Madrid, 
cuya colección es numerosísima, y Adrián Torija en Barcelo­
na, que da á sus trabajos una suavidad de tintas admirable, 
son los fotógrafos que más se ban dedicado á enaltecer con su 
propaganda el arte taurino, y justo es consagrarles este re­
cuerdo. 

BENITERO Panadero (Francisco).— Este matador era 
del Puerto de Santa María. Toreó después de 1835, y gustó 
poco á sus paisanos. En Madrid nunca lidió, y creemos que 
no tomó alternativa de espada de reputación. 

BENITEZ el Grapo (Antonio).—Es un picador como otros, 
que trabaja con buen deseo, si no con acierto. Ultimamente ba 
tenido un percance en Málaga, donde ba sido preso por creér­
sele autor de un homicidio cometido hace cinco años, y dicen 
que su verdadero nombre es el de Manuel Sáenz. Frescura se 
necesita, si es cierto, para torear en público en plazas donde 
todos le conocían como autor de aquel delito. 

BERDUTE (Ricardo).—-Banderillero que empieza. Mucbo 
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puede aprender al lado del Gordito, que le lleva á várias pla­
zas. Pero es necesario que se aplique, ya que facultades tiene 
de sobra para ser torero. 

BERLÓ (Geferino).—Fué banderillero de Manuel Trigo, 
y después de Domínguez. No recordamos haberle visto torear, 

BERRENDO.—En negro, se llama el toro cuya pinta ó 
color es blanco y negro, siendo las manchas lo ménos de una 
cuarta de extensión; en colorado, al que tiene dichas manchas 
sobre fondo colorado ó retinto, ya sea claro ú oscuro; en jabo­
nero ó en barroso, al que siendo de estos colores tiene aque­
llas manchas blancas (de esta pinta se ven muy pocos toros); 
y en cárdeno, al que las tiene sobre este color. Limítase la 
Academia .á aplicarlo á «lo que es manchado de dos colores 
por naturaleza ó por arte:». Luego á un toro cárdeno, colorado 
ó negro, que sea careto ó bragado, porque tiene dos colores, 
¿le llamará berrendo? Pues nadie lo entenderá. 

BESAR.—Se ¿ice esto cuando el toro, á pesar de tener 
la puya clavada, gana terreno empujando hasta tocar ó trope­
zar al caballo. Es propio de los pegajosos; pero ¡sucede esto 
tantas veces por poco brazo de los picadores, ó por no sacar el 
caballo á tiempo! 

BERTENDONA {D. Antonio de).—En una corrida de 
funciones reales, celebrada en Sevilla en Enero de 1730, re­
joneó con general aceptación este caballero, y fué recompen­
sado con el nombramiento de caballerizo de campo del rey 
D. Felipe V. Bien hizo en nacer hace ya siglo y medio, que 
entónces se premiaba con largueza cualquier muestra de adhe-
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sion j valentía, y ahora se paga un acto de arrojo y entusias­
mo con ligeras frases y pueriles sonrisas. 

BICHO.—Nombre que los revisteros humorísticos \ y ya 
también los aficionados y toreros, dan á la fiera, sea de las con­
diciones de edad, pelo, cuerna y pinta que tenga, pues que á 
esto no se atiende. En una palabra, es la equivalente á toro. 

BLANDO.—Es el toro á quien hacen huir los puyazos y 
se siente mucho de ellos.—Tomar los blandos se dice cuando 
el espada coloca el estoque en el sitio debido sin tropezar en 
hueso alguno; y por el contrario, cuando el picador se va á 
los blandos, denota que corre la vara hácia las paletillas, lo 
cual es censurable. Obsérvese bien, por lo tanto, según lo que 
va dicho, cuán grande es la diferencia que se nota en la pala­
bra aplicándose al espada ó al picador. 

BLATA (Antonio).—Hará diez y ocho ó veinte años vimos 
trabajar como banderillero á un jóven de dicho nombre que, 
aunque su apellido no variaba más que en una letra el apodo 
de Blas Méliz (Blayé), sus condiciones eran tan distintas como 
pueden serlo las de uno de gran inteligencia, comparadas con 
las del que poco sabe. 

BOCINERO ó JOCINERO.—Se llama al toro que tiene 
el hocico negro, diferenciándose esta circunstancia del resto 
de su piel, que, al ménos en la cabeza, ha de tener precisa­
mente otro color. Para que se vea la diferencia que hay entre 
esta voz técnica y puramente convencional entre los tauróma­
cos con la que admite la Academia, dirémos que ésta la define 
expresando: «BOCINERO: el que toca la bocina», 
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BOJ (Antonio).— No conocemos á este banderillero, que 
alguna vez lia trabajado en cuadrilla organizada por Cúcliares, 
según hemos oido. A l ménos en plazas de provincias bizo que 
en los carteles sonase dicho nombre, inclinándonos nosotros á 
creer que dicho sujeto es Antoñeja, cuyo apellido es Box. 

BOLERO. — Toro de la ganadería de Doña Gala Ortiz, 
viuda de D. Saturnino Gines, de San Agustín de Alcobendas, 
provincia de Madrid, divisa amarilla y morada, retinto, oja-
lao, corniabierto, bizco de la derecha y ligero. En 23 de Mar­
zo de 1865 luchó en la plaza vieja de esta corte con el ele­
fante Pizarro, acometiéndole diferentes veces, aunque sin po­
der herirle mas que en la trompa, á causa de la dureza de la 
piel. Lidiado después en la tarde del 15 de Octubre del mis­
mo año, ocasionó una cogida á Lagartijo sin consecuencias, 
aunque le volteó. 

BONIFAZ (D. Gaspar de).—Caballero del hábito de San­
tiago, y caballerizo del rey D. Felipe IV. Escribió y publicó 
por los años de 1650 á 55 unas Reglas para rejonear y alan­
cear toros desde el caballo, á cuya diversión era muy aficio­
nado aquel rey. 

BOSA (Mateo).—Era uno de los buenos picadores que 
figuraron en la cuadrilla de Gostilláres, y luégo en la de Pepe 
Hillo. Muerto éste, no volvió á sonar su nombre, por lo cual 
suponemos se retiraría del toreo. 

BOTAS (Manuel).—Es un renombrado banderillero por­
tugués que pone muchos pares en brevísimo tiempo, lo mismo 
á media vuelta, que al sesgo, que de cualquier otro modo, 
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Aprovecha siempre, y esto le da un mérito superior en deter­

minadas ocasiones. 

BOTIJA (Francisco).—Banderillero gaditano que en 1836 

formó parte de la cuadrilla que á las órdenes de Manuel Do­

mínguez pasó á Montevideo. Creemos que por allá quedó, 

muerto ó vivo, porque no se volvió á hablar de él, al ménos 

como torero, ni áun después de volver Domínguez. 

BOTINERO.—El toro que siendo de pinta, berrendo, en­

sabanado, albahío, jabonero ó barroso, tiene las cuatro patas de 

un solo color oscuro que se separe en algún tanto del resto de 

la pinta, es decir, que por efecto de la división de alguna raya 

ó mancha clara en la parte superior de las patas, aparezcan és­

tas como abotinadas ó calzadas hasta la pezuña. 

BOURGOING (J. Fr.).—Autor francés que en una obra 

impresa en 1797 con el título de Guacho de la España mo­

derna, en que critica nuestras corridas de toros, no puede mé­

nos de decir «que el circo presenta un golpe de vista impo­

nente; que la pasión de los españoles á estas fiestas nada influ­

ye en lo moral, ni altera la dulzura de sus costumbres, y que 

el riesgo de los toreros es mucho ménos de lo que se exagera; 

que durante nueve años en que asistió á la fiesta de toros sólo 

había visto un toreador muerto de resultas de sus heridas, y 

que había conocido algunos extranjeros de instrucción y finu­

ra, á quienes al principio acongojaba este espectáculo, encon­

trar después en él un atractivo irresistible». Esto mismo in­

dudablemente le sucedió á nuestro buen francés; porque si, 

como él dice, asistió á las corridas nueve años seguidos, afi-
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cion y hasta cariño las tendría, que no pueden verse media 
docena de veces sin hacerse frenético partidario de ellas el es­
pectador nacido en cualquier parte del mundo. 

BOX Antoñeja (Antonio).—Antiguo chulo de la plaza de 
Madrid, muy conocido en las mojigangas de las funciones de 
novillos, que prepara y dirige al frente de los jóvenes inexper­
tos que forman las comparsas. 

BOYANTE.—El toro bravo que por sus condiciones de no­
bleza y sencillez es el más á propósito para la lidia, porque, 
obedeciendo siempre al engaño y siguiéndole hasta que el dies­
tro le despide de él, pueden rematarse con perfección y luci­
miento toda clase de suertes.—Al toro de estas condiciones se 
le llama también franco, claro y sencillo.—La Academia dice 
que se llama así al toro que da fácil y poco empeñado juego. 

BRAGADO.—Se dice del toro cuyo vientre es blanco, al 
ménos de la mitad atrás ó en su mayor parte, siempre que el 
resto de su pinta sea de un solo color oscuro, ó bien cárdeno 
ó salinero. No se le llama así cuando la bragadura es oscura, 
aunque sea más claro el resto de la pinta, y en ésta, como en 
otras voces, nos apartamos de la x\cademia. Si el toro es blan­
co manchado de negro y la bragada negra, le llamarémos ber­
rendo, por ejemplo, pero no bragado. 

BRAVO.—Aplicada esta palabra al diestro, significa va­
liente, atrevido, intrépido; aplicada al toro, quiere decir feroz, 
indómito, fiero. 

BRAVUCON.—El toro que manifiesta poca ferocidad y 
bravura, y que por consiguiente es tardo y perezoso al embes-
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tir. Así le califica Pepe Hillo; pero Móntes, comprendiéndole 
entre los abantos, dice que son los ménos medrosos de todos 
ellos, pero que parten muy poco, y alguna vez, al tomar el 
engaño, rebrincan, y otras se quedan en el centro sin formar 
suerte. Nosotros los llamamos colardes, y á toros así, para po­
derlos lidiar medianamente, hay que consentirlos mucho y 
buscarlos en todos los sitios posibles. Dice la Academia que 
bravucón es «esforzado sólo en la apariencia». Lacónica eslá. 

BREGA.—Es el trabajo del lidiador en general, luchan­
do con los riesgos y dificultades para vencerlos, y buscándolos 
para demostrar su inteligencia y valor. 

BREY (Pascual). — Aventajado picador de vara larga á 
fines del siglo pasado, compañero de Juan Misas, de quien no 
desdecía. 

BRINDIS.—Es el saludo que, brindando por la Presiden­
cia siempre, y algunas veces por determinadas personas, hace 
el matador en voz alta y montera en mano frente á aquéllas 
y dirigiéndoles la palabra cuando marcha á dar muerte al toro. 
Lo verifica en cada corrida únicamente la vez primera que le 
toca matar, es decir, que aunque mate dos ó más toros, sólo 
brinda en el primero; y esto lo realiza cada uno de los espa­
das; á no ser que, como hemos dicho, dirija el brindis segun­
do á quien no sea autoridad. Los banderilleros y picadores 
suelen alguna vez brindar á personas determinadas, nunca á 
la Presidencia. 

BRINGAS (José).—Hace más de veinticinco años se pre­
sentó en Madrid un torero andaluz de este nombre, que tra-
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bajó como espada en una corrida benéfica. En ella no se dis-

ÜDguió. Después no le hemos vuelto á ver, ni nos han dado 

razón de su. paradero; ignoramos si, como otros, ba ido á 

América j no ba vuelto, ó si ba dejado el oficio. 

BRIONES (Francisco).—Picador basto, pero duro y de 

poder, que perteneció á la cuadrilla de Mónles. Ha trabajado 

lo ménos cuarenta años en su profesión, j ba dejado excelen-

tos recuerdos entre' los aficionados que le vieron en sus bue­

nos tiempos. Hombre concienzudo y poco amigo de hacer os­

tentación de sus facultades, trabajaba sin demostrar esfuerzos, 

y la mayor parte de las veces con voluntad. 

BRIONES el Negri (Patricio).—No debe confundirse en 

nada este picador con el de su mismo apellido llamado Fran­

cisco, de que hacemos mención en ei lugar anterior. l&Negri 

es moderno, y aunque tiene valor y deseos, no será nunca no­

tabilidad. Cumplirá, y nada más. 

BROCHO.—Se llama así por su armadura al toro cuyas 

astas, sin ser enteramente gachas, son algo caldas y al mismo 

tiempo apretadas, es decir, más juntas que de ordinario las tie­

nen todos, puesto que en los bien armados, en su parte infe­

rior, ó sea en la primera mitad próxima al nacimiento, vienen 

á formar una medialuna. No es voz admitida por la Academia. 

BUCBTA (Fernando).—Fué banderillero de José Ponce, 

y no tenemos de él noticias posteriores á las de la época de 

dicho espada. En Madrid trabajó hace más de veinte años, y 

no se dislicguió gran cosa. 

BUELNA (Conde de).— Gran jinete y famoso diestro, 
T . I f . 14 
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tanto á pié como á caballo, que no contento con haberse luci­
do en fiestas y cañas en Castilla y Francia, lidió toros en Se­
villa cuando la visitó el rey Enrique I I I (1395), «así á pié 
como á caballo, esperándolos, poniéndose á gran peligro con 
ellos, e faciendo golpes de espada tales, que todos eran mara­
villados» . Asi lo dice la crónica. 

BUENDÍA (Isidro).—Banderillero de regulares condicio­
nes, que suele suplir en ausencias y enfermedades á otros 
compañeros. Es mejor puntillero que peón de rehiletes. 

BUENO (Juan).—Banderillero andaluz, cuyo mérito era 
muy reconocido á mediados del siglo pasado, especialmente 
parcheando. Fué hermano de 

BUENO (Vicente).—Banderillero de la cuadrilla de José 
Cándido, cuya muerte presenció en 1771. Parece que era ca­
pote muy oportuno en los peligros: no sabemos si sería her­
mano* ó padre de _ , -

BUENO (Manuel).— Perteneció como banderillero á la 
cuadrilla del célebre Gostilláres en el último tercio del prece­
dente siglo. Nos inclinamos á lo primero, teniendo en cuenta 
la época de dicho matador. 

BULTO.—El objeto que, á diferencia del engaño, se pre­
senta ante el toro, como el hombre, el caballo, etc. Dícese ha­
ce?* por el bulto, del toro que, despreciando el engaño, busca 
directa y fijamente al diestro, como lo verifican muchas veces 
los de sentido; y huir el bulto, cuando el torero, en los lances 
de banderillas y muerte, cuartea demasiado, deja pasar la ca­
beza, quiebra, etc. 
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BURLADEROS. — Son unas vallas de madera de igual 

forma y altura que la barrera que circunda el redondel, y que 

se colocan en algunas plazas para guarecerse el lidiador cuan­

do es perseguido por el toro. Han de estar separadas de la bar­

rera ó de la pared un tercio de metro, poco más ó ménos, á fin 

de que el torero éntre aunque sea de costado, que es como ge­

neralmente acontece, y el toro no pueda verificarlo; y su lon­

gitud varía de tres á cinco metros. En los corrales, y áuu en 

los jaulones donde está el ganado ántes de encbiquerarle, son 

de mampostería los burladeros. Poca explicación da la Acade­

mia de esta palabra, y ésa no como los taurómacos la entienden. 

BURRICIEGOS.—De este nombre bay tres clases de to­

ros: unos que ven mucbo de cerca y poco ó nada de léjos, lo 

cual se conoce en que cuando tienen cerca cualquier objeto 

parten á él con gran codicia, y en cuanto se les separa no le 

siguen ó toman distinto viaje; otros que ven poco de cerca y 

mucbo de léjos, cuya circunstancia se advierte porque con 

gran ligereza y en línea recta parten de léjos sobre el bulto 

más grande que les llama la atención, sin parar basta alcan­

zarle; y otros, finalmente, que no ven bien ni de léjos ni de 

cerca, por lo cual son pesados y casi siempre se aploman en 

la lidia. En el lugar correspondiente va explicada la forma en 

que con estas clases de toros deben hacerse todas las suertes 

conocidas en el toreo. No es voz que comprende en su Dic­

cionario la Academia, y podría serlo. 

BUSTAMANTE Pulga (Manuel).—Gomo banderillero no 

a sido notable, v conociéndolo él sin duda alguna, se dedicó 
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á puntillero, sin perjuicio de tapar su boquete en plazas donde 
hiciesen falta rehileteros. Perteneció constantemente á la cua­
drilla de Cuchares, y ha figurado en segundo lugar de anti­
güedad entre los puntilleros en las funciones reales,, de toros 
de 1878, 

G 

CABALLERO (Gabriel).-—Uno de los mejores puntilleros 

que ha habido, y hombre de excelentes condiciones como par­

ticular. Ha matado alguna vez en corridas de novillos, pero sin 

pretensiones. En las funciones reales de 1878 ha figurado como 

decano á la cabeza de los puntilleros. 

CABALLERO (Gerardo). — Es un espada regular, buen 

mozo, bien puesto y nada más. Con que supiera la mitad de lo 

que presume nos daríamos por contentos. Sin embargo, trajo 

á Madrid desde Sevilla muy buen nombre, como otros mu­

chos, y no gustó hace cuatro años. 

CABALLERO Matacán (Rafael).—Picador nuevo, bravo 

y duro, que no siempre pone la puya donde debe. Monta bien, 

es ligero y tiene voluntad: fáltale arte; porque á los toros hay 

que tomarlos en el terreno, sin terciarse ni acosarlos, y no to­

dos se presentan lo mismo. 

CABALLEROS.—El principal distintivo de las funciones 

reales de toros es el de la presentación en el coso de los caba­

lleros en plaza, en términos de que no hay noticia de que SÍ 
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lia jan celebrado aquéllas sin la asistencia de éstos. Tanto es 

así, qne en lo antiguo los caballeros j gente principal no te­

nían más sitio para presenciar la fiesta que el coso ó redondel, 

como abora decimos, donde permanecían á caballo, tomando ó 

no parte en la lidia, pero sin ocupar los andamies y balcones, 

que sólo quedaban para mujeres y gente inútil. Luégo que los 

caballeros concluían de alancear los toros, y en tiempos más 

modernos de rejonearlos, desocupaban el circo, y en él queda­

ba la plebe para desjarretar otras reses. Ya en el año de 1725 

los grandes y señores de la corte del rey D. Felipe ocuparon 

estrados, y sólo se presentaron en la arena hidalgos y caballe­

ros que, apadrinados y protegidos por la grandeza y real per­

sona, quebraron rejones en honor de ésta, que les nombró sus 

caballerizos efectivos con sueldo; y lo mismo sucedió en 1765 

con los caballeros que con un acompañamiento numeroso y 

gran boato pisáronla arena y rejonearon en Madrid cuando las 

bodas de los reyes Garlos I V y María Luisa, los cuales obtu­

vieron grandes regalos y muestras de munificencia de toda la 

nobleza, y en especial de sus padrinos. Desde entóneos acá, 

siempre se ba tenido cuidado de que en tales fiestas los caba­

lleros merezcan el nombre de tales. Antiguamente era requi­

sito indispensable ser hidalgo, cuando ménos, de nobleza reco­

nocida, y de ahí el nombre de caballeros; y si bien luégo no 

se han exigido pergaminos para acreditar el linaje, porque los 

tiempos y las instituciones liberales han hecho inútiles seme-

jantes distinciones, siempre se han elegido de entre los que 

por su posición en la sociedad, por haber seguido la carrera de 
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las armas ó por haber prestado servicios al Estado en empleos 

públicos, se les ha considerado dignos de representar á los gran­

des de España. También mncbas veces la Municipalidad de la 

corte ha apadrinado caballeros en plaza que han sido presen­

tados en el circo por un individuo de su seno Blegido al efecto, 

y las dádivas han correspondido siempre al honor de Corpora­

ción tan ilustre y de padrino generoso. Por lo demás, en el re­

dondel no se le considera como un lidiador, sino como caha-

lleiv: el espada es su padrino de campo, los banderilleros sus 

pajes: nadie miéntras él pisa la arena puede lidiar: los toreros 

se limitan á colocarle, llevarle ó traerle el toro, á librar á su 

señor de un peligro,, y en una palabra, á servirle en todo y por 

todo. En el lugar correspondiente á sus apellidos, hacemos 

mención de los caballeros en plaza más notables de que se 

tiene noticia. 

CABALLO.—Aunque todos saben que así se llama el 

animal que monta el picador, no nos parece ocioso advertir 

que algunos revisteros de buen humor dan á dicho cuadrúpe­

do el nombre de ¡mico, rocinante, aleluya, lagartija, sahandi-

ja , etc.; pero debe advertirse que éstos son nombres burlescos 

que no se admiten formalmente.—El caballo para lidia ha 

de estar probado por el picador con anticipación, y debe pre­

ferirse el que, siendo de más fuerza en los cuartos traseros, 

tenga mejor boca y ménos resabios. Las demás condiciones 

sabe apreciarlas el buen jinete. 

CABANES el Ches (Valentín) .—Era un banderillero que 

solía matar toros. Si se hubiese dedicado á una sola cosa de 
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las dos, puede que hubiera sido buen torero. Murió en 21 de 

Setiembre de 1876 en Madrid á coDsecuencia de una pulmo­

nía y a la edad de veintisiete años. 

CABANAS (D. Nicolás).—Fué uno de los caballeros en 

plaza apadrinado por la grandeza que rejonearon toros en la 

de Madrid cuando las fiestas reales celebradas en el año 1846 

por las bodas de la reina Isabel I I y su hermana. Hoy es jefe 

de Administración civil de apreciables circunstancias. 

GxABESTRO.—Buey manso que sirve para guía de las 

toradas, y que por efecto de la costumbre conoce perfectamente 

el camino por donde ha de conducir el ganado, y hasta la voz 

de los vaqueros y mayorales. Los hay tan maestros.y con tan 

especial instinto, que admira ver lo que hacen. Gitarémos dos 

casos que hemos leido. Hace años, al retirarse los cabestros de 

la plaza de Madrid, concluida una corrida, avistaron en el ca­

mino el Viático que se llevaba á un enfermo, y á una voz de 

los vaqueros doblaron los animales las manos y permanecieron 

así hasta que pasó. El año último, en un pueblo de Andalucía, 

hubo una gran tormenta; al empezar ésta, el buey maestro, ó 

cabestro de punta, hizo mover por fuerza á una piara de toros 

que pastaba en una cañada; con su ejemplo y á cornadas les 

hizo subir á una loma, y al poco tiempo el sitio en que estu­

vieron se inundó de agua tan abundantemente, que de seguro 

hubieran peligrado muchas reses. Son, pues, absolutamente 

necesarios en toda ganadería ó piara de toros, y los mayorales, 

vaqueros y mozos de campo cuidan con empeño al cabestro 

que más dócil se presenta á su voz. En los encierros para las 
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corridas y en la traslación de nnos puntos á otros por los ca­

minos, va siempre delante un cabestro qué se llama de punta, 

que es el guión de los demas? y lleva muchas veces entre sus 

astas el anca del caballo que monta el mayoral que marca la 

ruta. 

CABEZADA.—El encontrón que da el toro en su arre­

metida después de humillar y antes de derrotar, es decir, en 

el momento de llegar á la mitad de la acción de levantar el 

bulto que pueda haber enganchado, sin que por esta explica­

ción se entienda que haya necesidad de que el animal coja para 

dar la cabezada. En una palabra, es el golpe que da con la 

cara ó testuz. 

CABRA (Conde de).—Cuando en 1680 se verificó en Ma­

drid el casamiento del rey D. Carlos I I , tomó parte dicho con­

de en las corridas de toros, lidiando á caballo, según costum­

bre de entóneos; por cierto que, según parece, otro de los 

caballeros, el Almirante de Castilla, hirió al conde en una 

pierna casualmente con el rejoncillo. 

CABRERA ESTÚÑIGA (Juan).—Torero que en el si­

glo X V I I hizo en Sevilla lucidas suertes de capa en las fiestas 

celebradas por el nacimiento de un príncipe, según resulta de 

cierto memorial dirigido al Municipio de aquella ciudad por 

dicho sujeto pidiendo ayuda de costa para él y su gente. 

CABRERA Velias (Mateo).—Bullidor, saltarín y atrevi-

dillo fué este banderillero hace catorce ó quince años; pero sus 

buenos deseos no le han hecho llegar á ser un regular torero, 

sin duda porque se habrá retirado de la profesión. 
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CACHETE.—Véase PUNTILLA. 

CADETE (José de Sonsa).—Uno délos más renombrados 

banderilleros de la época actual qne en las plazas del vecino 

reino Insitano consigne más cosecha de aplausos. Atrevido, 

inteligente y bravo, se ba conquistado siempre las mayores 

simpatías de los asistentes á la plaza del Campo de Santa Ana 

en Lisboa, lo mismo que de los públicos de las demás de Por­

tugal. 

CADETE (Manuel).—Famoso banderillero portugués, 

apartado ya de la arena y de la lidia activa, pero cuyos con­

sejos oyen con aprovechamiento los nuevos toreros de aquel 

país. • 

CAIMAN.—Toro retinto, albardado, de la ganadería de 

Pérez Laborda (Navarra), divisa blanca, que el 10 de Agosto 

de 1862 dió muerte en la plaza de Huesca al picador Juan 

Martin el Pelón, hijo. 

CALABAZA (Juan de la Cruz).—Dice el eminente escri­

tor taurino de Portugal D. Salvador Marqués que el toréro 

que nos ocupa tiene cualidades tan apreciables en el arte como 

el que más. No le hemos visto trabajar; pero asegurando el 

señor Marqués que Joao da Cruz es buen torero, hay que 

creerlo, que entiende mucho del arte tan distinguido escritor. 

Aunque á Calabaza se le ha visto trabajar en la mayor parle 

de las plazas portuguesas, el principal teatro" de sus hazañas 

ha sido Lisboa. 

CALCETERO.—El toro que, lo mismo que el llamado bo­

tinero, tiene iguales condiciones en su pinta, pero que el botin 
T. I I . 15 
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que resulta del color de sus patas se distingue del de aquél en 

que el del calcetero es abierto, ó mejor dicho, figura que lo es, 

por una raya vertical del color más claro que tenga el toro. 

Parece, que éstos debieran ser los botineros, y aquéllos los cal­

ceteros; pero la costumbre ha becho que se les designe como 

hemos dicho. También se llama calcetero, y con más propie­

dad que á los ya explicados, al toro que siendo su pinta en 

general oscura tiene las patas blancas ó de color mucho más 

claro que el resto de su piel. No es muy común esta pinta. 

GALDEIRA (Julio). — No sabemos si este torero portu­

gués es pariente de otro llamado Antonio Vélez Galdeira, que 

pasa como muy conocedor del ganado bravo en aquel país, 

GALDERI (José).—No ha trabajado en Madrid. Parece 

que es un picador de quien creyó sacar partido Antonio Gar-

mona el Gordiio. Ignoramos qué resultado le daría la prueba; 

ello es que su nombre ha sonado poco. 

GALDERON Gapita (José Antonio).—Excelente banderi­

llero é inteligentísimo peón. Era un maestro como tal vez no 

haya habido otro de escuela tan fina, tan perfecta y tan clásica 

como la suya. Ha sacado discípulos tan aventajados como Ga-

yetano Sauz, Muñiz y el Regatero; seguía sus indicaciones el 

inolvidable José Redondo, y hasta el mismo Francisco Montes 

no se desdeñaba de escuchar sus advertencias. No era bullidor 

en el redondel, pero nunca estaba mal colocado; léjos de estor­

bar, como oíros, en todas partes era útil. Pocos maestros han 

manejado'la capa como él, y pocos, muy pocos, alcanzaban á 

ver con dos ojos lo que él veía pronto con solo uno (era tuer-
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to). En su trato afable se distinguía su ŝangre azul, pues era 

hijo de una noble y acomodada familia de Sevilla, que no pudo 

persuadirle abandonase, ó mejor dicho, no se dedicase á un 

arte á que tanta vocación mostró desde sus primeros años. Na­

ció en la ciudad de Carmena el 6 de Abril de 1798: toreó en 

Madrid por primera vez á los veinte años, y ha muerto el 21 

de Febrero de 1868 en el hospital llamado de Cigarreras de 

esta corte. 

CALDERON (Gregorio).—Sobrino del maestro Capita. 

Tomó lecciones de éste, y se dedicó á matar toros. Era fino, 

bien puesto, se paraba perfectamente ante la res, cuadraba, 

despedía bien y con calma, y nada más. Si hubiese tenido más 

bravura, hubiera sido algo, tal vez mucho; pero hay cosas que 

no se adquieren si no las da la naturaleza. 

CALDERON (Antonio). — Aunque luzca ménos que su 

hermano Curro, es tan buen picador como él; pero tiene más 

años y ménos alegría por consiguiente. Puede más, sin em­

bargo, que aquél con el brazo derecho. Entiende mucho en el 

arte, es también inteligentísimo en ganado, y sabe todo lo que 

debe saber un buen picador. Por eso la opinión unánime de 

los aficionados entendidos le coloca en uno de los más prefe­

rentes puestos de su clase. Es natural de Alcalá de Guadaira, 

pueblo de unas ocho mil almas, en el partido de Utrera, pro­

vincia de¿Sevilla. 

CALDERON (Francisco).—Uno de los mejores picadores 

que en el dia existen, aunque se distingue más por su mano 

izquierda que por la fuerza de la derecha, á pesar de que ésta 
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no le falta. Si alguna vez se coloca mal, no sale por derecho, 
echa mucho palo ó se va airas, no es porque no sahe, es por­
que no quiere, Dirá el hombre que ha nacido para más de un 
dia y que su reputación la tiene hecha. Y no le falta razón. Es 
hermano del anterior y de la misma naturaleza y vecindad, 
así como los tres siguientes. 

CALDERON (José).—Es un buen picador que no esqui­
va el trabajo y que procura imitar la buena escuela de sus 
hermanos Antonio y Curro. El garbo y compostura que á éste 
le sobran, hácenle falta á José. Desde el 17 de Setiembre de 
1865 en que por primera vez le vimos trabajar en Madrid, 
hasta el dia, léjos de desmerecer, ha ganado mucho en inteli­
gencia y voluntad. 

CALDERON (Manuel).—Es el picador más moderno y 
más joven de los hermanos Curro, Antonio y José, y también 
el que menos vale de los tres, sin que por eso se entienda que 
no sabe su obligación; pero todo es relativo. En cambio, le 
queda más tiempo por delante y tiene más voluntad. 

CALDERON (Antonio).—Hijo del picador del mismo 
nombre. Quiere serlo él también, y lo será si aprende de su 
familia lo mucho que sabe, y no reniega. 

CALLEJON.^—El sitio que existe entre la valla ó barrera 
que circunda la plaza y la contrabarrera, que es la tabla ó 
muro que rodea el tendido donde se colocan los espectadores. 
No debe tener ménos ancho que el de dos varas, ni mucho 
más que el de dos metros. Es conveniente que en él haya al­
gunos burladeros cerca de la contrabarrera ó tendido, y que 
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no se permita en el callejón gente alguna que no sea absolu­

tamente precisa para el servicio de la plaza. 

CALLE Y A (Ernesto).—¿Quién no conoce en Lisboa al 

gallardo mozo de este nombre? Especialmente entre los aficio­

nados á toros, pocos hay que no sepan que Ernesto Calleja 

nació en dicha ciudad el dia 9 de Febrero de 1851, siendo 

hijo de los excelentísimos señores Juan Augusto Aldosser 

Calleja j Doña Adelaida Cruz. A los veinte años empezó su 

carrera de torero portugués, j á los veintiuno j a estaba acre­

ditado como mozo de forcado (pegador), demostrando con su 

especial modo de verificar las pegas que éstas pueden ser eje­

cutadas con arte j no por la fuerza bruta. Tiene buena figura; 

j como trofeos en su artística carrera, cuenta con preciosas 

moñas regaladas á él en diversas ocasiones por altas damas 

portuguesas, entre ellas la vizcondesa d'iVsseca, la señora 

Reivas, señoritas del duque de Lóuló, j otras no ménos dis­

tinguidas. Su trato fuera del redondel j en todas ocasiones es 

finísimo j denota en él una persona bien educada j ' un caba­

llero apreciable. Es verdad que en Portugal, pueblo que en 

muchas de sus costumbres sociales nos lleva gran ventaja, 

son en gran número los nobles j fidalgos que lidian á pié j 

á caballo en las plazas públicas, sin desdoro para sus blasones 

ni para sus personas. 

CALZADILLA Golilla (Antonio).—Fué banderillero de 

Juan León; no era torpe, j tampoco manejaba mal el trapo. 

Se hizo espada, j dedicóse á matar en plazas de segundo órden 

con una mediana cuadrilla, j tuvo la desgracia de que el 25 



U S E L T O R E O . 

de Agosto del año de 1845 lo matase un toro en la plaza de 

San Genis (?), dejándole cadáver en el acto. Era discípulo de 

la Escuela de tauromaquia de Sevilla. 

CAMARAS A (Marqués de). —Grande de España que 

tomó parte á caballo en la lidia de toros celebrada en 1678 

cuando casó Doña María de Borbon con Gárlos I I . 

CAMBIO.—Los cambios con la muleta ó capote son muy 

difíciles si han de hacerse bien. Los toros más á propósito para 

ello son los revoltosos y áun los que se ciñen; pero con los 

demás no debe intentarse, y sólo ejecutarse cuando el diestro 

se vea obligado á ello porque el animal no haya acudido al 

engaño y sí dirigídose al bulto, en cuyo caso no hay más re­

medio que empaparle de nuevo en él dándole otra salida y ga­

nando él terreno de espaldas, ó sea sin volver la cara. El modo 

de hacer el cambio con la capa es poniéndose el diestro á lla­

mar al to-ro en corto; luégo que llegue á jurisdicción y humi­

lle, se le tiende y carga la suerte hácia el terreno de dentro, 

y ántes de que llegue á dicho centro cargársela de nuevo em-
i 

papándole mucho, y darle salida por el terreno de fuera; de. 

manera que el centro de la suertê es delante del pecho del to­

rero, y el animal en su ruta hace una especie de Z, según 

Móntes, y según nosotros, marca, cuando se practica, un án-

guio igual al de un siete al reves,̂ en esta forma Z. Esto de­

muestra su gran mérito y lo muy apreciada que es por los 

inteligentes. Pocas veces la hemos visto hacer con la capa, 

pero muchas con la muleta, y es sin duda porque el diestro 

gana más terreno con ésta que con aquélla, y es ménos ex-
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puesto á arrollarse y liarse eon la muleta, que se saca por en­
cima de la cabeza como en los pases de pecho. Ademas de ser 
un torero de conocimiento el que esto haga, ha de tener mu­
cha fuerza de piernas, porque como no puede avanzar ni la­
dearse, sólo en casos extremos ha de irse atrás pisando de talón 
y sin descomponerse. Acerca de los cambios de cuerpo, véase 
la palabra QUIEBRO. 

CAMPILLO el Herredito (Emilio).—Es un banderillero 
de regulares condiciones, cumple bien y aprovecha; pero no 
adelantará más de lo que hoy es. Ojalá nos equivoquemos. 

CAMPO Cara-ancha (José Sánchez del).—La biografía 
de este simpático matador de toros ocupa las páginas 473 y 
siguientes del primer tomo. Aunque no es éste el sitio en que 
debiera incluirse su apellido, que por ser compuesto tiene su 
lugar en la S, la circunstancia de conocérsele en todas partes 
por Campo nos ha hecho colocarle aquí para facilidad de nues­
tros lectores. 

CAMILO (Manuel).—Gracias á la protección y lecciones 
del famoso Juan León, fué un banderillero distinguido y to-
rero entendido y bravo. 

CAMPO (Manuel).—Hermano del espada José, conocido 
por Gara-anclia'.^, un banderillero que principia como su her­
mano Pedro. Es valiente y atrevido, parea bien, pero le falta 
calma. Muestra muy buena disposición. Nació en Algecíras 
el 17 de Julio de 1852. Dedicóse con su hermano al oficio de 
pintor; con él iba á las capeas de los pueblos, y siguiéndole 
en todas ocasiones, con él toreó en novilladas; por cierto que 
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un toro del Saltillo le dió una gran cornada que le tuvo á la 

muerte. No le vimos en Madrid hasta 1877, donde se distin­

guió notablemente, haciendo concebir esperanzas. 

CAMPO (Pedro).—Este banderillero, de Sevilla, es, como 

el anterior, hermano del espada José {Cara-ancha). Parea con 

gracia y frescura, va bien á la cabeza j no sale mal. Sin em­

bargo, se confia demasiado. Este y Manuel quieren tanto á su 

hermano mayor José, que es seguro se dejarían coger por un 

loro antes que desamparar á aquél en un lance crítico. Dicen 

públicamente que á su hermano le deben mucho, y no ocul­

tan que él fué quien redimió á metálico la suerte que á ambos 

tocó en la quinta de 1873. Semejante conducta honra á todos. 

CAMPOS (Antonio).—Fué un banderillero de primera 

nota que toreó en Madrid á principios del presente siglo con 

los célebres Romeros. También ^nató algunos toros. 

CAMPOS Majaron (Juan).—Banderillero que en diferen­

tes plazas de España ha trabajado con el afamado Jua^Leon, 

No recordamos haberle visto. Dicen que cumplía bien y era 

muy subordinado, lo cual no nos sorprende, teniendo en cuen­

ta lo que eran los toreros entóneos, y muy particularmente 

Juan León. 

CAMPOS Capón (Pedro).—Matador de segundo órden, 

valiente; porque valiente y mucho necesita ser el que se en­

cierra en una plaza mal acondicionada, sin gente conocedora, 

con una res que Dios sabe cuáles son sus condiciones. 

CAMPOS (Rosa).—Esta mujer pica á caballo y pone á 

pié banderillas á los toros embolados y novillos que suele ma-
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tar como Dios quiere Martina García. Creemos que es valen­
ciana, y no tiene arte de ninguna clase. 

CAMPOS (N. Pinto de).—Notable escritor taurino portu­
gués, que demuestra, en cuantos artículos publicó en O Tou-
reiro bace pocos años, un profundo conocimiento del arte. Su 
admirable laconismo le bace expresar en pocas y excelentes 
palabras conceptos que otros no explicarían con gran número 
de frases. Conciso y elegante en su dicción, bonra la patria 
que le vió nacer. 

CANAL (D. Bernardino).—Famoso bidalgo de la villa de 
Pinto en la provincia de Madrid, de quien dice Novelli que 
fué muy celebrado y aplaudido cuando rejoneó delante del rey 
D. Felipe V en el año de 1725 en la Plaza Mayor de Madrid, 
con motivo de las funciones reales celebradas por el nuevo ad­
venimiento al trono de dicbo rey en 25 de Noviembre del re­
ferido año á la muerte de su bijo D. Luis I . 

CANALES Y ARCAS (Miguel).—Es un picador andaluz 
aplicadito, de quien podrá decirse algo dentro de algunos años, 
que no se bacen los bombres de á caballo en un dia. Sentiría­
mos equivocarnos. 

CÁNDIDCT (José).—Gran torero y matador de toros, que 
murió desgraciadamente en la plaza del Puerto de Santa Ma­
ría el 23 de Junio de 1771. Véase la biografía que de tan no­
table lidiador empieza en la página 207 del primer tomo. 

CÁNDIDO (Jerónimo José).—Notable y acreditado mata­
dor de toros, bijo del anterior, y cuya biografía ocupa las pá­
ginas 245 á 252 del tomo primero. Fué maestro de la Es-

T . I I , is 
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cuela de tauromaquia. Nació el 8 de Enero de 1770, y no en 
la fecha que todos los autores de libros taurómacos han dicho, 
y nosotros con ellos, y contrajo matrimonio el 22 de Marzo 
de 1816. 

GANET Y LOZANO el Yusio (Mariano).—Natural de 
Valencia, donde nació el año de 1845. Era nn banderillero de 
regulares condiciones. Ha sido el primero y único qne ha muer­
to en la nueva plaza de toros de Madrid, y su desgracia tuvo 
lugar en la tarde del 23 de Mayo de 1875 al poner banderi­
llas al sexto toro de la ganadería de D. Antonio Miura, llama­
do Chocero, el cual le volteó al salirse y le arrojó al suelo. 
Ganet intentó levantarse, y ántes de concluir de hacerlo le aco­
metió de nuevo y le infirió una herida de cuatro centímetros 
de longitud en el lado derecho del cuello, interesando la yu­
gular externa y falleciendo en la enfermería á los diez minu­
tos. Está enterrado en la sacramental de San Luis y San Gi-
neŝ  sepultura octava, galería sexta, derecha. 

GANTARERO.—Toro de la ganadería de D. Vicente Ro­
mero y García, de Jerez de la Frontera, divisa celeste y blan­
ca, colorado, ojo de perdiz, bravo, seco y de poder, que tomó 
treinta y dos varas, mató nueve caballos é hirió á once en la 
plaza del Puerto de Santa María el 26 de Julio de 1871, y que 
á petición del público no fué matado en el coso. 

GANTILLANA (Marqués de).—Dice de él Quevedo que 
era su brazo tan fuerte y su puntería tan certera, que más de 
una vez mató un toro de un solo golpe de rejón. 

CAÑETE (Manuel).—Allá por fines del siglo anterior y 
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en tiempos de Pedro Romero, sonaba mucho el nombre de este 

picador, lo cual hace creer que debía tener grande aceptación. 

El notable escritor cordobés señor Pérez de Guzman dice que 

en 1789 ganó tres mil seiscientos reales por trabajar en tres 

corridas por la tarde; precio exorbitante entóneos, que bace 

formar idea de cuál sería su mérito. 

CAPA.—La que usa el diestro como engaño para llamar 

la atención del toro, burlarle, y, recortándole, fatigarle y ha­

cerle perder piernas. Sobre los diversos modos de servirse de 

ella hablamos en el lugar correspondiente. Comunmente es de 

tela fuerte de algodón ó seda cruda,'de un color por un lado, y 

de otro por el revés, y tiene la misma forma y hechura que la 

de la capa española. También se llama capote, y tienen los 

toreros algunos de gran lujo, que son los que siempre usan 

para el paseo ántes de empezar la corrida . —Algunos dicen 

capa á la piel del toro.—La Academia dice que sacar la capa 

es «en las corridas de toros llamar al toro con la capa hácia un 

lado, y libertar el cuerpo por el otro, pasándola por encima del 

mismo toro sin que pueda cogerla». ¿Qué suerte será ésta que 

conoce la Academia y no la saben los toreros ni los aficio­

nados? 

CAPACHO.—Llaman así en muchos puntos al toro que 

tiene la cornamenta algo caida y abierta, pero no tanto que se 

le pueda llamar cornigacho. 

CAPEAR.—Siempre que se trata de correr un toro ó de 

ejecutar con él alguna suerte de capa, usando ésta, se dice 

capear; pero, propiamente dicho, sólo se usa esta palabra, no 
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al correr ni sacar los toros de los tableros ni de las varas, sino 

cuando se ejecuta alguna suerte de las que citamos en la pa­

labra TRASTEAR, á que remitimos á nuestros lectores. 

CAPIROTE.—El toro que, sea cualquiera su pinta, tiene 

toda la cabeza de un solo color cuando el resto de su piel lo 

es de otros distintos, ó, aunque siendo igual, está mezclado con 

otro. Propiamente no pueden ser capirotes mas que los toros 

berrendos, ensabanados, albabíos, jaboneros, barrosos, sardos, 

y áun los salineros y cárdenos muy claros. 

GAPMANI (D. Antonio). — Notable y erudito escritor, 

contemporáneo de Moratin, que defendió las corridas de toros 

con entusiasmo. Escribió artículos y folletos sosteniendo las 

ventajas del espectáculo y comparándole con otros extranje­

ros, á los que deja muy malparados. 

CAPON (Anastasio).—Fué un picador, contemporáneo de 

Marcbante y de Sevilla, que tenia buenos deseos, pero pocas 

facultades. Era, sin embargo, buen jinete. 

CAPOTE.—Es la capa de lujo que usa el diestro para 

presentarse en plaza ántes de principiar la lidia. Son casi 

siempre de seda fuerte y costosa, bordados ó galoneados de 

oro y plata, con ricos adornos que forman un vistoso juego 

con el traje que aquél viste. También se llama así á la capa 

de faena. 

CAPUCHINO.—Llaman así al toro cuya pinta es toda 

de un color, pero que tiene la cabeza de otro solamente; por 

ejemplo: ensabanado con cabeza negra, barroso con colora­

da, etc. Es muy rara esta pinta, pero la bay. No debe confun-
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dirse capuchino con capirote, porqne en este último puede ser 

la piel de dos ó más colores, y en el capuchino debe ser de 

uno solo. Ademas, y ésta es condición precisa, ha de concluir 

muy marcada en punta sobre el cerviguillo la capucha que 

parece tener la res echada de delante atrás, ó sea de frente á 

cerviz. En muchos puntos de Andalucía llaman capuchinos 

solamente á los toros colorados con toda la cabeza blanca. 

GARABALLO (Alonso).—Fué en fines del siglo anterior 

banderillero de buen nombre en la caadrilla de Joaquín Ro­

dríguez (Cosiilláres). 

GARAGUEL (D. Manuel).—Buen aficionado, que escri­

bió alguna composición poética retratando tipos de toreros con 

excelente pureza de dicción. Fué natural de Górdoba, y murió 

en Madrid hace pocos años. 

GARAMELO.—Toro de la ganadería de D. Manuel Suá-

rez Jiménez, vecino de Goria del Rio, con divisa morada y 

blanca, que el 15 de Agosto de 1848 venció en la plaza de 

Madrid á un león y á un tigre que, primero separados, ó sea 

uno tras otro, y después juntos, lucharon con aquél y les hizo 

huir cobardemente con algunas cornadas. El espíritu de espe­

culación, el deseo de algunos de hacer confesar á los españo­

les que hay en otras partes animales feroces que vencen al 

toro, y el mal éxito que para ellos tuvo la lucha del tigre real 

de Bengala con el toro Señorito, de Benjumea, incitó á una 

Empresa á buscar de nuevo fieras que lucharan con otros to­

ros. Salieron comisionados al extranjero, trajeron de la Argelia 

un magnífico león y un soberbio tigre, anuncióse con gran es-
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trépito el combate, vendiéronse caras las localidades, y por fin 

llegó el dia señalado para la lucha. Presentóse en la gran jaula 

el león, sacudiendo su melena, y abierta la puerta del chique­

ro, que por medio de un callejón provisional llegaba á la mis­

ma jaula, Caramelo entró en ella, vió al león, que se puso er­

guido y erizada la melena, se llegó á éste paso á paso, y cuando 

quiso el rey de las fieras echarle la garra, ya le había el toro 

enganchado por medio cuerpo y le había volteado, haciéndole 

huir cobardemente. Dos ó tres veces volvió á acometerle y en­

gancharle, y viendo que no quería luchar, se intentó sacar al 

león, lo cual no pudo conseguirse, y por lo tanto se acordó 

entrase el tigre de refuerzo. Así se hizo. Esta fiera, al ver al 

toro, dió vuelta al redondel, agachándose y procurando tomar 

la espalda al toro; pero éste no le perdió de vista, y cuando 

aquél se le puso de frente, le acometió, le hirió, le arrojó al 

aire y se volvió contra el león, que se había incorporado. Des­

de aquel momento no hubo medio de que los animales se 

acometieran, ni áun de que salieran del jaulón: se echaron 

perros de presa dentro de éste, se pinchó desde el exterior á 

las fieras, y hasta el valiente torero Angel López [Regatero) 

entró en la jaula sin más armas que su capa y su corazón, 

consiguiendo llevarse al corral al más noble de aquellos tres 

animales, al vencedor Car amelo. Era éste colorado, bragado, 

de muchas libras y buen trapío. Fué después lidiado el 9 de 

Setiembre inmediato; tomó doce varas, mató tres caballos, y á 

petición del público le fué perdonada la vida. A l año siguiente 

varios aficionados entusiastas concibieron la idea de preparar 
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una ovación al toro español vencedor de las fieras africanas, j 

al efecto fué preséntado en plaza lujosamente adornado con 

guirnaldas de flores, y, entre los aplausos del público, capeado 

por los espadas y retirado después al corral. Más tarde fué 

lidiado y muerto en la plaza de Bilbao, según creemos. 

GARBONELL el Scmte7V (Vicente).—Quiere ser torero, 

quiere parear, quiere saltar con la garrocha, y como quiere, 

todo lo hace; pero... si sigue así, es posible que á él le haga 

pedazos un toro. Más calma, hombre, que con tu voluntad y 

perseverancia puedes ser algo. 

CARBONERO Quiñi (Joaquín).—Banderillero regular 

que con bastante aceptación ha trabajado en muchas plazas, 

especialmente de Andalucía. 

CÁRDENAS (D. Pedro Jacinto).—Afines del siglo X V t l 

publicó este caballero cordobés un librito titulado Advertencias 

ó preceptos de torear. Aunque de él hace mención algún escri­

tor, no hemos podido encontrar el libro para comprobar si en 

él se dahan reglas pora torear á pié, ó sólo á cahallo. 

CÁRDENAS (José).—Picador de regulares condiciones 

que mejoró mucho al lado de Pinto, Marchena y el Pelón en 

fines del primer tercio del-presente siglo. 

CÁRDENO.—El toro cuya piel es negra y está mezcla­

da con pelo hlanco, sin formar mancha alguna ni pequeña ni 

grande. La idea más aproximada que puede formarse de la 

pinta expresada es figurándose que es canosa, y según sea 

más ó ménos pronunciada la mezcla, se dice cárdeno claro ú 

oscuro, 
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GARDERERA Y PONZOA (D. Mariano).—Autor con 
D. Manuel Pardo de los magníficos planos de la preciosa pla­
za de toros que se está construyendo en la ciudad del Puerto 
de Santa María, y que fueron aprobados y escogidos entre 
cuantos se presentaron á oposición. Nació en Huesca el 6 de 
Diciembre de 1848, y ántes de cumplir diez y seis años de 
edad, ó sea en el de 1864, ingresó en la Escuela de Caminos, 
donde siguió con gran aprovecbamiento sus estudios, basta 
que en 1870 ingresó en el Cuerpo como ingeniero de caminos, 
canales y puertos. No contento con pertenecer solamente á un 
cuerpo tan distinguido, quiso ser arquitecto; y como para el 
genio y el talento no bay valias, principió la carrera de arqui­
tectura en el año de 1869, cuando aún no babía concluido la 
de ingeniero, y la terminó en 1874. Habiéndose destruido por 
un incendio la vieja plaza del Puerto de Santa María en el 
año de 1877, se convocaron opositores para la presentación de 
planos con arreglo á los cuales debía construirse una nueva en 
el mismo sitio que ocupó la anterior, y Garderera, con su com­
pañero Pardo, idearon unos planos tan artísticos, tan perfec­
tamente detallados y explicados en la Memoria que los acom­
pañaba, que desde el primer momento cautivaron, y fueron 
adoptados como los más aceptables. Dadas las condiciones 
de localidad y del presupuesto á que babían de atenerse, no 
era posible bacer otra cosa mejor ni de mayor gusto; y aun­
que en el lugar correspondiente bemos de dar mayores expli­
caciones acerca de la construcción del edificio, bueno será 
dar una idea general de su forma en este sitio, siquiera sea 
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más lacónica de lo que deseáramos. Empezaron dichos seño­

res por fijar la cota del centro del redondel á 6,66 metros 

sobre la baja mar de equinoccio, con objeto de disminuir las 

excavaciones y no hacer muy grande la altura aparente del 

edificio; dieron al redondel 60 metros de diámetro; fijaron el 

frente principal del edificio, no por donde antes le tenía, sino 

por la desembocadura de la calle de Uñarte, consiguiendo con 

esto más natural colocación, mayor visualidad, y que la parte 

destinada á encierro, corrales y chiqueros mirase á Levante, 

que sobre tener más ventajas para el efecto, ofrece ménos ries­

gos que los que la vieja plaza ocasionaba; y marcaron para la 

planta del edificio la forma de cinco coronas poligonales, re­

gulares y concéntricas de sesenta lados, que, como va indica­

do, afecta en el interior una circunferencia de 60 metros de 

diámetro y en el exterior 99,30, con más un cuerpo saliente 

de 14,30 de loDgitud y 5 de resalto que constituye el pabe­

llón central, y otro que mide al frente 25 metros y avanza 7 

sobre la línea del polígono externo que se destina á corrales. 

La fachada exterior se compone de lienzos de 5,20 metros de 

longitud, correspondiente cada uno á un lado del último polí­

gono: fajas horizontales acusan en estos lienzos los tres pisos 

en que la plaza se divide. En los entrepaños del bajo figuran 

arcadas de 2,80 metros de anchura, y en los pisos primero y 

segundo tres ventanas agrupadas de 0,80 en cada uno de ellos, 

limitando todos los huecos por arcos de medio punto que se 

apoyan en estribos ó machones. No se ajustaron los señores 

Garderera y Pardo, ni subordinaron su plan á ningún género 
T . 11. , 17 
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arquitectónico marcado, porque la estrechez del presupuesto 
á que debían atenerse no les hubiera consentido desarrollar 
convenientemente las exigencias de un estilo preconcebido, j 
por lo mismo se atuvieron á la base de una decoración artísti­
ca que pone de relieve un buen sistema de construcción arqui­
tectónica. Es lamentable que por una economía mal entendida 
no bajan dirigido los trabajos de construcción los autores del 
provecto; y mucho más sería á& sentir que no se diese á las 
obras de cimentación j demás importantes la solidez que ellos 
marcaron en su Memoria j proyecto, aunque suponemos que 
sí se dará por decoro de las personas que en ello intervienen. 
Si así no fuere, de cualquier defecto de construcción que en 
su caso aparezca, nunca serán responsables los distinguidísi­
mos profesores enunciados. 

GARETO.—El toro que, de cualquier color en su pinta, 
tiene la cara, ó sea la parte de la frente, enteramente blanca, 
siendo el resto de la cabeza oscuro. Puede ser careto también 
si su pinta, en general, es de color claro y el frente oscuro; 
pero no es tan común. 

CARGAR (la suerte).—Es, en todas ellas, consentir al 
toro en el bulto ó engaño y marcarla mucho en el centro de 
la misma y en corto, ó sea ántes de que salga de jurisdicción. 
Para marcarla bien como va dicho, es indispensable hacer, 
sin parar, una pausa que, aunque sea brevísima, se vea se­
ñalarla. 

CARIBELLO.—Dícese al toro que teniendo la cabeza de 
color oscuro lleva el frente nevado; distinguiéndose por consi-
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guíente del careto en que, como hemos dicho, la frente de 
éste ha de ser toda de un color, y el que hablamos ha de te­
ner sólo manchas pequeñas. 

CARIDAD (Juan).—Fué todo un mozo como banderillero 
de la cuadrilla de León, y no le gustaba quedarse atrás. ¡Lás­
tima que de hombres como éste haya quedado tan poca his­
toria! 

GÁRLOS V.—Emperador de Alemania y rey de Espa­
ña, primero de su nombre. Tenía una afición decidida á la 
montería de toros, ŷ prestó grande apoyo á la celebración de 
estas fiestas, autorizándolas con su presencia y áun tomando 
parte en ellas, como sucedió en la plaza de Valladolid cuando 
se hicieron los festejos reales por el nacimiento de su hijo 
D. Felipe, donde mató por sí mismo un toro de una lanzada. 
Dicen que era también muy diestro en rejonear, y de tai ma­
nera infiltró, digámoslo así, la afición á las fiestas de toros 
entre la nobleza española, que ésta, reinando ya Felipe I I el 
Prudente, consiguió que á petición del mismo rey levantase 
Gregorio X I I I la excomunión que había desde Pió V contra 
los que permitiesen, las viesen ó tomaran parte en ellas, si 
bien dicha gracia lo fué sólo para los seglares y caballeros de 
Ordenes militares. 

GARMO (Jerónimo Pedro de).—Es uno de los mejores 
pegadores portugueses que se conocen. Hijo de Francisco y 
de Ana de la Goncepcion, nació en Abrántes, y lleva traba­
jando sin interrupción en su penosa y expuestísima faena más 
de doce años, lo cual demuestra que sahe perfectamente su 



132 E L T O R E O 

oficio; porque el que no tiene conocimiento bastante para ver 

llegar al toro y aprovechar el momento en que humille para 

echarse ántes de que el animal derrote, por fuerza ha de ser 

arrojado por la fiera y á pocos golpes inutilizado. 

CARMONA.—El nombre de este gran picador no hemos 

podido comprobarle; pero va unido en la historia al del céle­

bre maestro Pedro Romero. En 23 de Mayo de 1785 el quinto 

toro de la corrida de la mañana, que era muy duro y empu­

jaba, derribó á Carmena del caballo, dejándole tendido debajo 

de éste; pero en su codicia levantó al jaco enganchado en las 

astas, de las cuales se desprendió á consecuencia dé un capote 

metido á tiempo por Romero. Levantóse Carmena y se encon­

tró solo, léjos de las tablas, frente al toro y con el capote del 

matador á sus espaldas. En tan crítico momento, cambió Ro­

mero el capote de mano, llevándosele á la izquierda, empujó 

fuertemente con la derecha al picador hasta arrojarle al suelo 

de boca, y cuando el toro acometió, se encontró empapado en 

el trapo del espada, que se llevó al toro donde quiso, entre los 

vítores y aplausos de la concurrencia y el agradecimiento de 

Carmena, que en público abrazó al maestro con lágrimas en 

los ojos. 

CARMONA Y JIMÉNEZ (D. José).—Constante defen­

sor en la prensa de las buenas prácticas del toreo, y escritor 

público, director del antiguo Enano, que después se ha lla­

mado Boletín de loterías y de toros, y lleva veintinueve años 

de existencia. Posee un magnífico museo de objetos tauróma­

cos de gran valor, reunido á fuerza de constancia y grandes 
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dispendios. Allí, al lado del retrato del gran Yust, están el 

de Costillares, Pepe Hillo y otros; pieles de toros célebres, 

como el Jocinero y Gindaleto; prendas de Móntes, estoques 

de Cúcliares y Redondo, chaleco de Pepete el dia de su des­

gracia, ropas del Tato, moñas, rejones y muchos más objetos 

difíciles de retener en la memoria. Es natural de Almuñécar 

en la provincia de Granada, abogado y propietario, de exce­

lentes condiciones de carácter y entendido en tauromaquia. 

GARMONA (José).—Hermano del célebre Gordito. Hijo 

de José y de Gertrudis Luque, panaderos en el barrio de San 

Bernardo de Sevilla, nació en esta ciudad en 20 de Marzo 

de 1825. En sus primeros años de torero trabajó en cuadrillas 

andaluzas acreditadas, y recibió lecciones del inolvidable Chi-

clanero, que le llevó á algunas plazas de media espada. En 

Madrid trabajó una corrida en 1856 (3 de Agosto) con Gasas, 

Ponce y Domínguez, y quedó bien trasteando y recibiendo un 

toro, y luégo en 1857 fué contratado por seis corridas, siéndo­

lo en otras muchas plazas y en años sucesivos con sus herma­

nos Manuel,y Antonio, hasta que en 1863 se retiró del toreô , 

y vive bastante bien acomodado en Sevilla, sosteniendo deco­

rosamente á su familia. Guando empezó á matar se veía en él 

arte y gran disposición; luégo no le quedó mucho de arte,*pero 

creció en valor. Nosotros queremos más aquél que éste. 

GARMONA (Manuel).—Este matador es hermano de los 

espadas José el Panadero y Antonio el Gordito. Nacido en 

Sevilla en 1832, puede decirse que empezó á lidiar, ó al mé-

nos á figurar como banderillero á los veinte años de edad, por 
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más que ántes hubiese corrido vacas bravas, becerros j novi­

llos en los mataderos y pueblos de Andalucía. Estoqueó por 

primera vez como matador, alternando, en 1855, y por espa­

cio de ocho ó diez años toreó constantemente con sus herma­

nos, que, unidos, tuvieron muchos y muy buenos ajustes, 

especialmente desde que el menor de ellos, el Gorclito, inven­

tó el famoso cambio ó suerte de banderillas al quiebro. Es 

bien puesto, sereno, no pasa mal de muleta: pero al tirarse, 

en lo general, cuartea mucho. No paró ántes los piés como 

ahora, y si á cada res diese la lidia que requiere, lo cual en 

nuestro concepto desconoce, valdría más y se le buscaría por 

las Empresas. 

GARMONA el Gordito (Antonio).—Distinguido torero, 

inventor de la suerte de banderillas al quiebro, y muy regu­

lar matador de toros sevillano. En la página 419 del primer 

tomo empieza su biografía. 

CARNERERO (D. José María).—Erudito escritor públi­

co que en el primer tercio del presente siglo escribió varios 

artículos defendiendo las corridas de toros. 

CARNERO (Francisco).—Banderillero de la Isla de San 

Fernando, que sirvió en la cuadrilla de Manuel Domínguez 

cuando este espada marchó en 1836 á torear en Montevideo. 

No le hemos visto ántes ni después de dicha fecha. 

CARNICERO (D. Antonio).—Notable grabador que en 

el año de 1791 dió á la estampa preciosas láminas que repre­

sentaban corridas de toros. 

CARO el Hurón (Manuel).—Es un antiguo banderillero 
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que pone pares, y 1111 antiguo matador de toros en funciones 
de novillos que da estocadas. Gomo es sabido, el que mucho 
abarca... y el que tarda más de seis años en hacerse torero... 

CARRERA (Manuel).—Buen picador, que toreó por pri­
mera vez en Madrid el año 1839, formando parte de la cua­
drilla de Juan León, después de haber estado por Andalucía 
con la de Montes. 

CARRERA.—La que dan el diestro ó el toro dentro del 
coso, sea ó no en seguimiento uno del otro.—Hay un medio 
de matar toros que se llama á la carrera, y es del siguiente 
modo: Viniendo el toro corriendo de léjos, solo, ó siguiendo á 
algún capote que puede habérsele echado con este fin, el ma­
tador, que debe haber procurado ser visto á tiempo, ó sea des­
de una distancia suficiente á que el animal no desparrame la 
vista y se fije en él, lia la muleta, espera, aguanta el encon­
tronazo, y al humillar la fiera, clava la espada en el mejor sitio 
posible, porque, como se comprende bien, no es fácil, por la 
violencia que trae en su viaje el toro y por lo levantado que 
viene, señalar precisamente en la cruz, aunque esto debe siem­
pre procurarlo para no deslucirse. No exige esta suerte preci­
samente que el diestro pare tanto los piés como para recibir, 
porque ha de enmendarla moviéndose á un lado ú otro más ó 
ménos, según la inclinación recta ó torcida que traiga el toro, 
y según éste sea de más ó ménos sentido, bravo, tuerto, etc., 
en cada uno de cuyos casos ha de tener presente las reglas 
generales que para la lidia están escritas. Montes llama esta 
suerte á toro levantado. No debe ejecutarse mas que cuando no 
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pueda hacerse otra de las principales sobre corto, porque ésta 
es una de las suertes de recurso. 

GARRETO (Fernando).—Conocido banderillero en el pri­
mer tercio del presente siglo, j contemporáneo de celebrida­
des como Jordán, Gapita y el Fraile. 

GARRION el Coracero (Manuel).—Espada andaluz de se­
gundo orden, bará unos diez años, que no se ba dado á cono­
cer favorablemente en el resto de la Península. Siendo soldado, 
aprovecbaba siempre la ocasión de lidiar cuando entre sus com­
pañeros se corrían becerros ó daban novilladas, matando con 
gran valor. Supuso que no necesitaba aprender más para ser 
torero, adoptó el oficio con empeño, y á pesar de éste, se quedó 
más atrás de lo que él quisiera; como que con mal principio 
no puede baber buen fin. En la América del Sur ba gustado 
mucho su trabajo, su valor y sus buenos deseos. 

GARTON (Manuel).—Fué un picador bastante aceptable 
que trabajó en Madrid con el espada Carreto por los años de 
1833 ó 34, y después en varias ocasiones. Poco brazo tenía,, 
pero buena voluntad. 

GARYAJAL el Pollo (Francisco). — Es un banderillero 
que principia abora, fresco y sereno. Guide mucbo de no aca­
lorarse, fíjese en las suertes, estúdielas, y será algo. Si no si­
gue nuestro consejo, peor para él. 

GARVALHO (Eccequiel de).—No bace mucbo tiempo so­
naba en Portugal este nombre como de un torero de aquel 
país; pero no nos ban dado razón de su persona, y mucbo mé-
nos de sus cualidades y circunstancias. 
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GASAS el Salamanquino (Julián).—Matador de toros de 

buen nombre y excelentes facultades, nacido en Béjar en 1818, 

y cuya biografía ocupa las páginas 351 y siguientes del pri­

mer tomo. 

GASAS el Manquito (Manuel de las).—Mediano banderi­

llero en las plazas de Andalucía, donde alguna vez trabajó en 

la cuadrilla de Cúcliares. Después ha sido matador de toros 

por allá, no sabemos si alternando ó no, aunque nos inclina­

mos á lo último, porque ni hemos visto carteles en que como 

tal figure, ni nos han dado razón de ello personas que podían 

saberlo. 

GASTELLANO (D. Manuel R.).—Uno de los más nota­

bles pintores que en el presente siglo han trasladado al lienzo 

cuadros ó escenas de asuntos tauromáquicos. En la voz BELLAS 

ARTES hemos hecho especial mención del precioso cuadro Pa­

tio de calallerizas que hoy figura en el Museo Nacional; y si 

hubiéramos de ir enumerando cuantos han salido de su privi­

legiado pincel, necesitaríamos gran espacio y conocimientos 

especiales para señalar las muchas bellezas que contienen. Nos 

limitarómos á decir que en todas las Exposiciones oficiales en 

que se ha presentado, ha obtenido premios, y que nació en 

Madrid el dia 3 de Febrero de 1828. Viena y Filadelfia conce­

dieron también al afamado pintor medallas de primera clase, 

y entre los muchos cuadros de su invención, se admiran algu­

nos en Lóndres de escenas tauromáquicas que embajadores 

ingleses pagaron á buen precio. Empezó sus estudios siendo 

pensionado de mérito por la pintura de historia en la Acade* 
T. H, 18 
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mia española de Bellas Artes, con plaza que ganó por concurso. 
Distinguióle mucho su maestro D. Juan Antonio Rivera, y 
ayudó á pintar el teclio del salón del Congreso de Diputados 
á D. Garlos Luis de Rivera, con el acierto que á primera 
vista se advierte en tan notable y artística obra. 

GASTELLO MELHOR (Marqués de).—Empezarémos los 
apuntes biográficos de este distinguido magnate del vecino 
reino, diciendo con su paisano Gervasio Lovato: «Guando en 
Lisboa se habla del marqués, sábese desde luégo qué mar­
qués es». Efectivamente, no hay otro jinete que monte mejo­
res caballos, no hay hombre más elegante ni de mejor figura 
en la corte de Portugal, y con todas estas sobresalientes cua­
lidades no hay caballero en el coso que demuestre reunir en 
sí la temeridad con la sangre fria que en él se necesita, ni el 
arrojo y desprecio de la vida que en más de una ocasión ha 
puesto de manifiesto. Preciso es y nada extraño que á un hom­
bre de estas condiciones le conozcan todos sus vecinos, mayor­
mente si con todos, sin excepción, es afable, cariñoso y atento, 
y sus hazañas en la lidia se han divulgado al mismo tiempo 
que sus rasgos generosos y levantados. El marqués de Caste-
11o Melhor, quinto de este título, á que nos referimos, llámase 
Juan de Yasconcellos e Sonsa Cámara Caminha Faro e Veiga; 
fué nombrado par del reino en 1874, cuyo cargo no aceptó 
porque sus aficiones no le llevan al laberinto político, y á él 
se debe la fundación de una sociedad tauromáquica permanen­
te, que ha reportado al arte en Portugal muchos beneficios» 
En 1865 se presentó por primera vez á torear, y lo hizo con 
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tal soltura, tal conocimiento de las suertes y con tal valor, 
que desde aquel momento quedó cimentada su reputación de 
hábil rejoneador. Trabajó en 1866 en la casa de D. Pedro de 
Portugal en Torre-bella, y en la quinta de los Varandas en 
las Caldas; en 1867 en la plaza del Campo de Santa Ana, y 
en 1868 en la de Cascaos, retirándose después á sus posesiones 
de Capua. Pero llegó el año de 1874, la guerra civil mermaba 
considerablemente la Península española, y nuestros herma­
nos los portugueses quisieron socorrer nuestra desgracia ali­
viando la suerte de los heridos. Para recaudar fondos, proyec­
taron dar una corrida de toros á beneficio de los heridos espa­
ñoles; se invitó al marqués á tomar parte en ella, y como se 
negara por manifestar que ya había decidido permanecer ale­
jado de la arena, estuvo á punto de fracasar tan laudable pen­
samiento. «Eso no,—dijo el marqués;—si en mí consiste pre­
cisamente el aliviar la desgracia, al. peligro voy con mi vida, 
con mis influencias y con mi riqueza». Y se dió la corrida, 
que á él le proporcionó grande y merecida ovación, y á los 
pobres heridos españoles un alivio á su desgracia. Nunca ol­
vidará España tan filantrópico acto. El marqués de Castello 
Melhor es habilísimo en todas las suertes á caballo, y luce 
especialmente en las de rejonear de frente y al estribo, siem­
pre parado, esperando al cite ó arrancando paso á paso; y su 
nombre, 'Como al principio dijimos, es querido y respetado por 
todos, y especialmente por los que han tenido el gusto de tra­
tarle de cerca. 

GAST1GADERA.—Vara larga que con un corto pincho á 
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la punta usan los vaqueros en los corrales y toriles de las pla­

zas para guiar al ganado y separar de los cabestros ó bueyes 

el que ba de ser encbiquerado. No se la debe confundir con 

la garrocba, á la que en nada se parece. 

CASTILLO (José).—Banderillero regular y nada más, 

que trabajó algunas veces con la cuadrilla de Antonio Sáncbez 

el Tato por el año de 1856. 

CASTOREÑO.—El sombrero que usa el picador de toros 

en las corridas. Es de castor fuerte y duro, de color gris, ala 

muy ancba, como de ocbo ó diez centímetros, y copa baja y 

redonda. Va adornado en el lado izquierdo con un vistoso lazo 

ó moño de cintas de seda é bilillo de plata ú oro. 

CASTRO (José de).—En la plaza del Espinbo y en otras 

de Portugal ba clavado farpas con bastante aceptación desde 

el caballo este excelente jinete y entendido lidiador, que no 

sabemos qué grado de parentesco tiene con 

CASTRO (D. Gaspar).—Otro de los buenos farpeadoresy 

toreros que, á caballo también, bace las delicias de los aficio­

nados á la tauromaquia lusitana. 

CAZALLA el Caito (José).—Ni áun con la protección del 

espada Antonio Carmena el Gordito ba conseguido este pica­

dor adquirir un gran nonjbre en el arte. Parece que en Cádiz, 

pueblo que le vio nacer, le quieren mucbo. 

CEA.—Uno de los caballeros más famosos por sü destreza 

en alancear y rejonear toros, cuyo nombre ni época no bemos 

podido averiguar. Hablan de él mucbos escritores, y ninguno 

fija fecba ni da detalles. 
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CEBALLOS (Manuel).—Era un picador que cumplía bien 

por los anos de 1845 al 50. En Madrid trabajó regularmente, 

y no sabemos qué fué de él desde entóneos. 

CEBALLOS (Francisco).—Excelente picador, voluntario 

para el trabajo y buscando las suertes en regla, que trabajó 

antes de 1860, formando parte de las principales cuadrillas. 

CEBALLOS (José).—Hace veinte y tantos años era un 

picador bastante regular, atrevido, y en algunas ocasiones ale­

gre y duro. Montaba bien, y su mano izquierda la envidiaban 

muchos. 

CEBALLOS (Juan).—Este picador de los tiempos moder­

nos ba trabajado con aceptación en varias plazas y con distin­

tas cuadrillas andaluzas. 

CELOSO.—Algunos llaman así á los toros revoltosos y 

codiciosos; pero muchos los equivocan con los pegajosos, que 

tienen cualidades muy distintas. Aquéllos, es decir, los que 

califican como los primeros, van más acertados. 

CENTELLA.—Toro de la ganadería de D. José María 

Torres, de Arahal (Sevilla), divisa blanca y grana, que en la 

plaza de Cádiz el año de 1851 tomó cincuenta y tres puyazos 

sin volver la cara, mató nueve caballos é hirió otros cuatro, y 

á petición del público fué indultado de la muerte y vuelto á 

la dehesa. 

CENTRO.—El centro de los terrenos, que es el de todas 

las suertes, es el sitio en que se encuentran el toro y el lidia­

dor, y habiendo humillado aquél y salídose éste evitando el 

hachazo, marcha cada uno por su terreno del centro del mismo, 
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que el buen torero lia medido con la vista anticipadamente. 

CEÑIRSE.—Los toros que se ciñen son aquéllos que, sin 
meterse totalmente en el terreno del diestro, se le acercan todo 
cuanto permite el engaño si está tendido, y si no lo está, 
cuanto lo permita la ligereza del torero; como que, según Pepe 
Hillo, son «aquéllos que embisten con gran deseo de cebarse 
en el objeto». El diestro se ciñe también cuando en los pases 
de muleta ó en cualquier otra suerte torea muy en corto, es 
decir, muy cerca de la cabeza de la res. 

CEPEDA (Licenciado Francisco de).—Aunque este escri­
tor no se ocupó detenidamente de las fiestas de toros, es el 
primero que hizo constar en su Resumía liistoria de España 
que en el año de 1100 se corrieron toros en fiestas públicas, 
añadiendo ser este espectáculo sólo de España. Parécenos, y 
lo dejamos dicbo, que antes ya se corrieron toros en plaza 
cerrada; pero tiene razón al decir que sólo nuestra patria tuvo, 
tiene y tendrá tan soberbio espectáculo. 

CERCEN. — A cercen, y de una sola cucbillada, dice 
D. Nicolás Fernández Moratin en su célebre carta escrita al 
príncipe Pignatelli en 1777, que bubo quien cortó el pescue­
zo á un toro, y cita los nombres de D. Manrique de Lara y 
D. Juan Cbacon. Nosotros fiemos leido en un libro italiano 
que el célebre Diego García de Paredes fiizo otro tanto con un 
toro en Ñápeles usando la espada llamada mandoble, con la 
cual antes babía sostenido su empuje pincbándole en el tes­
tuz. También el gran literato Fr. Tirso de Molina dice en una 
de sus comedias que cierto fiidalgo, protagonista en ella, mató 



E L T O R E O . 143 

á un toro cortándole la cabeza cercen á cercen. Tantas citas 
nos hacen aproximarnos á la idea de quererlo creer; pero pa­
rece tan... fuerte la cosa, que sólo reflexionando lo forzudos 
y grandes que debieron ser nuestros antepasados, puede lle­
garse á comprender. 

CEREZO (Manuel).—Uno de los mejores toreros de á ca­
ballo que bubo á mediados del siglo anterior, si hemos de 
creer la tradicional fama que hasta nosotros ha llegado. 

CERNIRSE.—Cuando el toro sacude y menea la cabeza 
varias veces y con presteza de un lado á otro, ya sea teniendo 
cerca engaño ó bulto, ó ya viéndole á alguna distancia. Suele 
suceder esto generalmente con los toros abantos. 

CERRAR.—El aproximar al toro á las tablas con incli­
nación de su cabeza adentro, ó sea la barrera, es lo que se 
llama cerrar un toro; y estando así, no puede con él ejecutarse 
suerte alguna, siendo preciso abrirle con las capas. 

CERVANTES SAAVEDRA (Miguel de).—No queré-
mos pasar en silencio que el príncipe de los ingenios españo­
les en ninguna de sus obras critica las corridas de toros, ántes 

4 

bien, en su inmortal Quijote, parte segunda, capítulo X Y I I , 

dice: «Bien parece un gallardo caballero á los ojos de su rey 

y en la mitad de una gran plaza, dar una lanzada con felice 

suceso á un bravo toro». Lo cual, procediendo de un talento 

superior, hace que supongamos laudatorio, y con razón, pár­

rafo tan notable y que tanto conduce á nuestro objeto. 

CERVATO. —Toro de la ganadería de D. Manuel Bañué-

los y Rodríguezj vecino de Colmenar Viejo, que el 18 de 
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Abril de 1868 se escapó de entre los bueyes cuando se le traía 
á Madrid para encerrarle, mató á nn estudiante, hirió á otras 
dos personas, deshizo una muía y causó mil fechorías. Así lo 
dice un autor moderno en una obrita reciente. 

CERVIZ.—El cuello del toro en su parte superior, que 
generalmente ŝe llama cerviguillo, y en lenguaje taurómaco 
el morrillo. En la cerviz es donde el buen picador debe clavar 
la garrocha, empujando con inclinación á su izquierda para 
echarse al toro por delante; y en la cerviz, lo más cerca posi­
ble de la cruz, se ponen los buenos pares de banderillas. 

CID RODRIGO DÍAZ DE VIVAR (llamado el Cid Cam­
peador por sus hazañas).—Según todos los historiadores, fué 
el primero que alanceó toros en España, haciendo constar algu­
no que lo hizo en cacería y no como fiesta pública, lo cual du­
damos, porque en la voz ORÍGEN délas corridas de toros pro­
bamos, contra la opinión de los que dicen que en el año de 
1100 se celebró la primera corrida de toros, que muchos años 
antes se celebraban, y el mismo Cid fué ensalzado por don 
Leandro Fernández de Moratin en su magnífica composición 
poética titulada ^fe&í antigua de toros en Madrid. Ademas, 
todos saben que el Cid fué armado caballero por D. Fernan­
do I I de Castilla, y que éste murió el año 1065. De consi­
guiente, ántes de aquella época había ya corridas de toros. El 
Cid murió el año de 1098. 

CINEO Cirineo (José).-—Ha sido un banderillero andaluz 
que ha tenido buen nombre y reputación de entendido. En 
Madrid le dio á conocer el Gordito, con desgracia para amboŝ  
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porque fué la causa ostensible de la ruptura del pueblo afecto 

al Tato con aquel matador, de lo cual hablamos al ocuparnos 

de dichos espadas. Cineo, á quien por corruptela llaman Ci­

rineo, tomó la alternativa como estoqueador en el año 1868, 

sin haberse distinguido en España ni en América, donde ha 

trabajado. 

CINTERO.—El lazo con que se sujeta á los toros al en­

lazarlos, tanto á pié como á caballo. En algunos puntos lo lla­

man guindaleta. 

CIRCO.—Véase PLAZA. 

CIRONI (Francisco).—En estos últimos años ha figurado 

en la cuadrilla de Antonio Carmena el Gordiio este picador 

de toros, cuya habilidad no hemos presenciado. Fué también, 

picador con el espada Lara [Chicorro), y murió asesinado en 

Sevilla en Mayo de 1877. 

CISNEROS (Juan).—Ha sido un puntillero de los más 

notables que se han presentado en las plazas de Madrid y de 

provincias. Por los años de 1854 y siguientes trabajó con pre­

cisión y seguridad. 

CITAR.—Propiamente no se aplica bien esta palabra mas 

que cuando el espada, después dé trastear al toro con la mu­

leta, lia ésta y cita para recibir; porque aunque se llaman citas 

ó cites los que hace el picador ó el banderillero para ejecutar 

algunas veces sus respectivas suertes, más bien se denominan 

llamadas. La cita para recibir debe hacerse acercando de pron­

to la muleta liada al hocico del toro, para luégo bajarla con 

inclinación á la parte de afuera del muslo derecho del espada, 
t . i i . 19 
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Puede acompañar á la cita el avance del pié izquierdo, medio 

paso, y áun la voz del matador. 

CLARO (Francisco).—Banderillero que á fines del últi­

mo siglo figuraba entre la cuadrilla de Gostilláres. Era notable 

pareando. 

CLAROS (Juan José).—Era un banderillero de cierto 

nombre á fines del pasado siglo. Perteneció á la cuadrilla del 

célebre José Delgado (Hillo). 

COBANO (Tomás).—Hace treinta años era un regular 

banderillero que mataba toros en plazas de segundo órden. 

Había en él atolondramiento más que valor y arte. 

CODICIOSO.—El toro voluntario que busca el bulto con 

afán y remata en él, aunque no recargue. Es condición muy 

común en los boyantes y nobles. 

COLADA.—De este modo se llama la acción de entrar el 

toro en el terreno del diestro, ganándole ó pisándole su juris­

dicción y persiguiendo el bulto. El torero no tiene más reme­

dio para librarse de una cogida que cambiar rápidamente los 

terrenos, sea quebrando, dando salida cambiada con la muleta 

ó capote, ó si no le da tiempo para otra cosa, evitar el ba-

cbazo arrojándose al suelo muy en corto para que la res pase 

por encima. 

COLEAR.—El acto de agarrarse el torero á la cola de la 

res, lo cual debe verificar inclinando y uniendo lo más posi­

ble su cuerpo á uno de los costados ó ancas del animal, y ba-* 

ciendo fuerza con las manos bácia abajo. No debe ejecutarse 

mas que en grave peligro de un compañero, sólo por el tiempo 
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necesario para librarle, porque el toro sufre mucho con el des­
tronque j pierde facultades para la lidia. 

GOLETA.—La trenza de pelo que el torero se deja crecer 
próxima á la coronilla, y donde coloca un lazo ó moña de seda 
negra cuando viste el traje de su profesión. Dícese en sentido 
figurado que se corta la coleta el que abandona la afición al 
toreo. 

COLOCACION.—El modo de colocarse el diestro al eje­
cutar las diferentes suertes del toreo, es una de las cosas más 
importantes para que salgan bien consumadas, y también para 
evitar un percance. No todos se fijan en ello, ni lo estudian, 
y el resultado es que nunca adelantan en su arte y tienen fre­
cuentes cogidas. A fin de evitarlas, y siguiendo las reglas 
marcadas por Pepe Hillo, Móntes y otros autores y aficiona­
dos inteligentes, fijarémos las que deben seguir los diestros, 
tanto á pié como á caballo, empezando por éstos. El picador 
debe colocarse á la distancia de ocho á diez pasos de la puerta 
del toril, á la izquierda de éste, y separado de la barrera unos 
tres pasos, para esperar la salida del toro. El segundo picador 
en la misma disposición, á unos veinte pasos de distancia del 
primero, y lo mismo el tercero, si lo hubiese. Cuando después 
de la primera carrera el toro se repara ó se fija, y necesita 
el picador salir de los tableros, lo debe verificar rectamente á 
la cabeza del toro y á paso lento, hasta colocarse á una dis­
tancia de dos varas lo más cerca, retirándose si ve que el toro 
escarba y se humilla, porque entóneos, si arranca, lo tomará 
por delante, sin permitirle clavar la garrocha ni sacar el ca-
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bailo. Si un toro viniese suelto, lamiendo las tablas, y el pi­
cador no pudiese rebuir la suerte, esperará con el caballo ter­
ciado, procurando dejar al toro cuanta salida le sea posible, y 
dará el puyazo, no precisamente para detener la res, sino para 
cebársela por delante y darle su salida natural.—Los lidiado­
res de á pió, durante la suerte de varas, deben tener una co­
locación que por desgracia bace muebo tiempo no se observa, 
dando lugar á que se convierta la plaza en un berradero. Lé-
jos de ocupar cada uno su puesto, acostumbran á formarse en 
ala cuatro ó seis de ellos, en línea con el caballo, y de este 
modo bacen que el toro, desparramando la vista, se baga re­
celoso y no embista muebas veces, y en otras sea incierto. 
Así pues, el picador no necesita mas que un capote que á dis­
tancia de tres varas se coloque al lado y al nivel del estribo 
izquierdo del caballo, para que si el toro es cebado por de­
lante con la garrocba, se le lleve con largas el diestro de á 
pié, ó le corra por derecbo, para que pueda ir á tomar otra 
vara de otro picador. Ademas, á la misma distancia de tres 
varas lo ménos, debe baber detras del caballo otro ú otros dos 
capotes que en caso de baber caido el picador puedan acudir 
prontamente en su auxilio; pero los demás toreros de á pié, 
si bien deben estar siempre atentos á todos los lances de la 
lidia, y acudir á ellos oportunamente, ban de colocarse donde 
no estorben la buena ejecución de las suertes, llamando la 
atención de la res. Un capote puede prestar gran favor á un 
banderillero situándose bien, y al efecto debe colocarse á gran 
distancia del punto en que va á ejecutarse la suerte, observar 
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ésta y procurar hallarse en la rectitud del viaje que traiga el 
banderillero, según su salida, para que si revolviéndose el toro 
le persigue, pueda él salir extendiendo el capote y evitar le 
alcance; y si, por el contrario, al meter los brazos tiene una 
cogida, podrá el capote acudir con presteza, puesto que sabido 
es que el camino más corto es la recta. Guando se pongan ban­
derillas al sesgo, estando el toro aculado á las tablas, conviene 
que un capote se encuentre, ya dentro ó ya fuera de éstas, 
llamándole la atención, y otro en los tercios observando la sa­
lida.—Si el uso del capote es tan necesario en las dos suertes 
que llevamos dichas, no lo es ménos en la de muerte, sobre 
todo si el toro es de sentido. Entonces conviene que á la iz­
quierda del espada, si tiene la muleta en dicha mano, ó á la 
derecha en otro caso, se coloque un capote inteligente á tres 
pasos más atrás que aquél, y cuando en los pases salga la res 
de ellos, la recoja el capote sin darle lugar á volverse sobre el 
espada, á quien también podrá colocar el toro por medio de 
una vuelta en redondo dada muy en corto y por órden, ó al 
ménos con beneplácito del matador.—El banderillero debe co­
locarse, siempre que sea posible, en los medios ó en los tercios 
de la plaza, dejando al toro el terreno de adentro, ó sea el más 
inmediato á los tableros, y estando allí, procurar que el toro 
le vea, alegrarle y salir á encontrarse en el centro de la suer­
te, en la cual se cambian los terrenos, viniendo el diestro á las 
tablas. Cuando ponga las banderillas á media vuelta, debe es­
tar colocado á muy corta distancia para llamar al toro por de­
recha é izquierda; y cuando las coloque al sesgo ó quebrando. 
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la distancia ha de ser proporcionada al sitio en que el toro se 
halle, á los piés que tenga y á las facultades del torero.—El 
matador, para pasar los toros de muleta, dehe colocarse de los 
modos siguientes: para los pases regulares ó naturales se colo­
ca delante de la cuna del toro, enfrente del centro de la mis­
ma, á la distancia de unas dos varas, cuadrada la muleta y 
perfilada enteramente con la cadera izquierda, á la que estará 
tocando el codo del brazo izquierdo, continuando la misma co­
locación en cuantos pases diere de esta clase, si bien se com­
prende que habrá ocasiones en que por ceñirse el toro dema­
siado, teuga el diestro que colocarse á más distancia, ó al ménos 
inclinarse más á la derecha suya, oblicuando un poco la mu­
leta, que en vez de estar horizontal, estará entóneos formando 
un ángulo abierto, cuyo vértice será la mano izquierda del 
matador. Para los pases de pecho cuidará de colocarse más en 
corto y más en el centro de la suerte, porque así irá el toro 
con más codicia al bulto, y el pase, favorecido con un paso ó 
dos atrás que dé el diestro, resultará más perfecto. Para los 
cambios, que muchos confunden con los pases de pecho, por­
que la salida de la suerte la hace lo mismo el toro, debe colo­
carse el diestro á más distancia, que será lo ménos como para 
el pase natural; y si ve que la res, por ser de las que se ciñen 
mucho y conservan piernas, en vez de acudir rectamente al 
engaño se dirige al bulto, fijo en su puesto, guiará la muleta 
hácia la derecha, y cuando el toro dé el derrote, pasa el dies­
tro con un paso ó dos al terreno que aquél ocupó. Para los pa­
ses cambiados debe darlos muy en corto, porque son más se-
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guros. El espada, para herir, debe situarse siempre perfecta­
mente enfilado con él testuz del toro á la menor y más corta 
distancia posible, que nunca debe exceder de dos varas (salvo 
en la estocada á la carrera), procurando, cuando no reciba, 
arrancar muy por derecho y cuartear tan poco que el público 
se aperciba de ello raras veces. Para descabellar, claro es que 
tiene que acercarse y mucho, y debe colocarse de frente, ba­
jando al suelo la muleta para que el toro humille y se descu­
bra, haciendo más fácil la suerte.—Obsérvese que aquí sólo 
hemos hablado de la colocación de los diestros. En el lugar 
correspondiente se verá lo que aconsejamos respecto de la eje­
cución de las suertes. 

COLORADO.—El toro cuya pinta ó color de pelo es pare­
cido al castaño de los caballos, y según es más ó ménos encen­
dido, se dice colorado claro ú oscuro. También llaman gijones 
á los toros de esta pinta encendida, al ménos en Madrid. 

GOLUBI (Mariano).—Espada y banderillero andaluz de 
estos tiempos, que dicen tenía buenos deseos y nada más. No 
le hemos visto, y no podemos juzgarle. El desgraciado fué 
asesinado en la calle de los Alcázares de Sevilla á las once de 
la mañana del domingo 8 de Junio de 1877. 

COLLERA.—En Andalucía es la pareja de derribadores 
que componen dos hombres á caballo con garrochas, que en 
las tientas están encargados de acosar al ganado y derribarle, 
separando á la res de la piara para que los conocedores la tien­
ten, ó para ellos derribarla. 

COMBARRO (Márcos).—Estoqueador de toros que en el 
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año de 1737 trabajó en Madrid con el célebre Lorenzo Manuel 
y otros cinco toreros más, en una fiesta que se concedió á la 
archicofradía de San Isidro. Recibieron para los siete, y por 
matar todos los toros que se corrieren por mañana y tarde, la 
cantidad de tres mil reales vellón. ¿Cómo repartirían? De se­
guro ganó el que más un par de onzas por matar media do­
cena de toros. ¡También ahora! 

CONDE (Melchor).—Con decir que este banderillero de 
gran fama es uno de los que mejor nombre han legado á la 
posteridad, está hecho su elogio. Fué de los que se llaman 
de punta, en tiempo de los Romeros; presenció la muerte de 
José Cándido en el Puerto de Santa María el 23 de Junio 
del año 1771, y el que por no encontrar médico en dicha ciu­
dad, despachó un bote á Cádiz, que volvió, aunque tarde, con 
algunos. 

CONDE (Juan). — Matador en fines del siglo pasado y 
posteriormente, que algunas veces alternó con Pepe Hillo. 
Dicen que era hombre muy serio y cumplía secamente con su 
obligación. Ignoramos si era ó no pariente del anterior. 

CONDE (D. José Antonio).—Distinguido orientalista é 
historiador. Escribió á principios de este siglo acerca del orí-
gen de las fiestas de toros, y las defendió contra la idea de 
suprimirlas, que se atribuye á Godoy. Dice Moratin que en 
sus últimos años este literato estuvo fugitivo, expatriado, per­
didos sus empleos, destituido por sus compañeros de la silla 
académica, y concluye diciendo: «Si el mérito de Conde puede 
envanecernos, su suerte nos avergüenza», 
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CONDE (Antonio).—Fué un espada regular y nada más; 
pero su nombre va asociado, digámoslo así, al de Manuel Do­
mínguez, porque cuando éste volvió de América, después de 
diez y ocho años, fué presentado en la arena de Sevilla por 
Conde el año de 1852. 

CONOCEDOR.—Es de suma importancia, especialmente 
en una ganadería de primer orden, un conocedor de suficiente 
inteligencia que esté al frente de la misma, observe los ade­
lantos, inclinaciones y vicios de las reses, ayude á aquéllos y 
evite los iiltimos. A los ganaderos ricos que entienden poco 
de la cria de toros, ó que por sus circunstancias especiales 
tienen que vivir léjos de su torada, les es absolutamente indis­
pensable, y en las operaciones de la tienta y castración no 
puede prescindirse del parecer y presencia de un buen cono­
cedor. A veces, respecto de un becerro que ha tomado tres, 
cuatro y más varas, que ha matado algún caballo, y que por 
lo mismo ha parecido á los concurrentes de sobresaliente bra­
vura, suele el conocedor desecharle, porque en él ve algún na­
ciente defecto que*dentro de un par de años le hará inútil para 
la lidia, ya en su cornamenta, ya en la vista ó en cualquiera 
otra de sus circunstancias. Ha habido notables conocedores, 
y áun hoy mismo existen bastantes, sonando entre la gente 
aficionada y entendida, con gran ventaja, los nombres de Mu­
ñoz, Alonso, Cruz, el Mellizo, Soledad, Marchante, y otros 
que murieron; y los de Rodríguez [Rata), González el Galle-
guito, Molina, Campano, Pérez y Sánchez, que viven al frente 
de las toradas andaluzas y castellanas de primera nombradía. 

T. ir. 20 
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CONOCIMIENTO. —Es la principal cualidad de las tres 

que debe tener el torero. El que sin perfecto conocimiento de 

su profesión se dedique á torear, será muy pronto víctima de 

una desgracia, aunque le acompañen las otras condiciones de 

valor y ligereza; porque si es valiente tan sólo, tendrá todo el 

ánimo que se quiera, se irá con arrogancia á la fiera; pero 

ignorando las reglas del arte, ni comprenderá las condiciones 

de la res, ni sabrá esquivar un contratiempo, aunque le acom­

pañe la ligereza. Si en todas las profesiones, carreras ó posi­

ciones sociales se ha dicho que no hay hombre sin hombre, 

en ninguna puede decirse con más razón que en ésta, porque 

es peligrosa, y porque es indispensable aprender y estudiar 

práctica y teóricamente las reglas del arte, lo cual no puede 

proporcionarle por éí solas ni la lectura de un libro, ni la asis­

tencia álos mataderos. Es indispensable que oiga con aprove­

chamiento los consejos y lecciones de un buen diestro que, si 

es posible, lleve larga práctica; que er el redondel no se ofenda 

porque un reputado torero, ó aquél de quien reciba lecciones, 

le diga en un momento determinado que se retire y deje de 

ejecutar alguna suerte, ó se la quite él interponiéndose: que 

al célebre Móntes hemos oido agradecer muchos consejos de 

Calderón [Gamita), y al inolvidable Chiclanero le hemos visto 

retirarse al callejón de la barrera toda una tarde por órden de 

Móntes, nada más que por hacer una salida falsa en la suerte 

de banderillas, después de prevenirle que saliera por el lado 

que no fué. Para adquirir, pues, el conocimiento necesario 

para torear, hay que estudiar^ ser dócil y observador, y tener 
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presente que, como dice Montes, «los toros no dan tiempo 
para consultar libros ni pareceres, y ménos para meditar». 
De manera que es indispensable conocer de antemano y com­
prender las condiciones del toro, sus piernas, resabios, que­
rencias y demás, y también qué suertes pueden hacerse con 
el mismo más fácilmente, con ménos exposición y más luci­
miento. De todos modos debe empezarse por la lidia de becer­
ros ó novillos que no pasen de tres años, embolados ó mogo­
nes, y dirigirse las corridas por un torero experto que indique 
y haga notar al principiante los defectos ó condiciones de las 
reses y suertes á que se prestan. 

CONSENTIRSE.—El toro se consiente cuando no ha­
biendo sufrido castigo en su primera acometida á un objeto, 
acomete muchas veces, aunque no recargift la suerte, ni sea 
pegajoso, lo cual sucede frecuentemente con los nobles ó bo­
yantes. 

CONTRATAS.—El servicio de caballos, muías, banderi­
llas y otros análogos son generalmente objeto de contratas par­
ticulares que hacen los empresarios de las plazas por un tanto 
alzado cada función ó cada toro; es decir, que suele también 
ajustarse por un precio determinado el servicio de caballos en 
cada toro que se lidie.—Respecto de las contratas de toreros, 
véase la palabra AJUSTES. 

CÓRCOLES (N.).—-Banderillero que trabajó en Madrid 
con el espada Manuel Parra, y de quien dicen que valia más 
con el capote que con los palos. 

CORCHADO (Luis).—-Entre las cuadrillas á que perte-
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neció este famoso picador de toros, podemos citar las de Cán­
dido, Ctirro Guillen y Sentimientos. Dicen que era una espe­
cialidad en la suerte á caballo levantado, y en una ocasión 
sostuvo una apuesta, que ganó, de veinte mil reales, por picar 
con un solo caballo una corrida de ocho toros gijones. Guando 
la guerra de la Independencia fué nombrado por la Diputación 
del reino de Sevilla correo conductor del ejército de Andalu­
cía, donde prestó grandes servicios; y necesitándose en Madrid 
picadores de fama para las corridas que se celebraron en 1808, 
segunda temporada, el marqués de las Hormazas, á nombre de 
la Junta de Hospitales, ofició en 16 de Setiembre al general en 
jefe, D. Javier Castaños, pidiéndole licencia para que Corchado 
pudiese trabajar. íll general contestó al dia siguiente que ha­
bla pasado la confihiicacion al señor Miñano, diputado del rei­
no de Sevilla, á quien correspondía determinar, y éste debió 
acceder desde luégo á la petición, porque el 19 del mismo mes 
trabajó dicho picador con Velázquez y Amisas en la corrida de 
por la tarde, distinguiéndose mucho, especialmente en el cuar­
to toro, berrendo en negro, bravo y duro, de la ganadería del 
conde de Valparaíso, divisa azul, poniendo una vara de las que 
no se olvidan, sosteniéndose y deteniendo al toro más de un 
minuto y sacando libre el caballo. ¿Por qué no vemos hoy esto? 

CORDERO (Alberto).—A este picador le distinguía mu­
cho Pedro Romero, sin duda porque su trabajo era sobresa­
liente. 

CORIANITO.—Toro de la acreditada ganadería de don 
Joaquín José Barrero, vecino de Jerez, divisa blanca y encar-
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nada, que en la tarde del 5 de Khvll de 1873 hirió mortalmente 

en la plaza de Sevilla al picador José Fuentes y Rodríguez el 

Pipi hallándose éste á caballo y fuera de suerte. Era de tan­

tos piés, que al dar la cornada rebasó la altura del caballo que 

aquel infeliz montaba. En las revistas y cartas que se escri­

bieron entóneos se llamó al toro Corianüo; en la ganadería, 

Sobretodos. , 

CORNADA.—La que da el toro á cualquier objeto, siem­

pre que clave el asta poco ó muebo; diferenciándose en esto 

del varetazo. (Véase PUNTAZO.) 

CORNALON. — El toro que tiene demasiado largas y 

grandes las astas, pero en su dirección natural. 

CORNIANGHO ó ABIERTO.—-El toro que aunque sus 

astas en su'nacimiento estén bien situadas, son abiertas en 

demasía, formando la distancia de un pitón á otro una cuna 

excesivamente ancha. 

CORNIAPRETADO.—El toro cuyas astas, especialmente 

en sus pitones, están demasiado juntas, ó sea poco separadas 

una de otra, formando una cuna estrecha. 

CORNIAVAGADO.—El toro que á diferencia del corni-

delantero tiene muy atrás del testuz el nacimiento de las as­

tas, y su inclinación es más abierta ó separada que cerrada. 

CORN1DELANTERO.—El toro que tiene el nacimiento 

de las astas colocado muy marcadamente en la parte delantera 

del testuz ó sitio donde le apuntan de ordinario, siguiendo 

ademas la rectitud de ellos hacia delante. 

CORNIGACHO.—El toro que, naciéndole las astas en la 
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parte más baja del punto ó sitio en que de ordinario apuntan, 

las tiene también agachadas, ó sea bajas, pero sin abrir mu­

cho ni cerrar demasiado. 

GORNIPASO.—El toro cuyos pitones ó puntas de los 

cuernos se hallan vueltos hacia los lados rectamente. 

CORNIVELETO.—El toro que tiene muy derechos, altos 

é iguales los cuernos, sin la vuelta natural que generalmente 

tienen todos, ó al ménos poco marcada su curva. 

GORNIVUELTO.—El toro que tiene vueltos hácia atrás 

los pitones ó puntas de las astas. 

GORRA.L el Rojo (Domingo del).—Banderillero que cu­

bría su puesto con buena fama á principios de este siglo en 

las cuadrillas de Agustín Aroca y Sentimientos. 

CORRAL.—Sitio que ocupan los toros con los cabestros 

después de verificarse su encierro, que generalmente tiene 

lugar la víspera de la función. Debe haber en él una ó más 

pilas con agua limpia y algunas pesebreras con forraje ó yer­

ba. Comunmente está al descubierto; pero en las plazas bien 

construidas existe contiguo otro corral cubierto para librar 

de la intemperie al ganado cuando es conveniente. Ha de 

estar dividido en dos compartimientos, para que si hay toros 

de diversas ganaderías, ó alguno picado, no estén juntos, y 

tener colocados alrededor algunos burladeros para defensa de 

los vaqueros. 

CORRALES MATEOS (D. Juan).—Folletinista revis­

tero de toros antes del año de 1856, en que escribió un libro 

titulado Los Toros Españoles, recopilando el Arte de torear 
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de Pepe Hillo y la Tauromaquia de Móntes, añadiendo algu­

nas suertes y otras cosas curiosas. 

CORREA. (Manuel).—En fines del siglo pasado y á prin­

cipios del presente era un buen banderillero, y luégo un re­

gular matador de toros, que en algunas plazas alternó con el 

célebre Curro Guillen. 

CORRER.—El correr los toros no es cosa tan sencilla 

como á algunos les parece. Debe el torero tender la capa por 

bajo del hocico de la res y lo más cerca posible de ésta, y salir 

por derecho con tanta ligereza comparativamente como la que 

lleve el animal, á fin de que éste vaya empapado en el enga­

ño y no se distraiga y encamine á otro lado, si aquél lleva 

mucha delantera. El torero debe cuidar de ver si el toro le 

sigue y á qué distancia, pues si va corriendo y no es perse­

guido, queda completamente en ridículo y desairado. Cuidará 

también de dar á la res los ménos recortes posibles, para evi­

tar que la misma pierda vigor y que tal vez se resienta de los 

remos, cayendo por girar muy en corto. Si el toro tiene mu­

chos piés, echará la capa sobre largo, no corriendo en la mis­

ma dirección del cuerpo y cabeza del animal, sino sesgándose 

algo, y á ser posible, cambiando de mano en el viaje la capa, 

que deberá ir flameando sin precipitación. Si el toro es tuer­

to, se le llama por el lado que ve y se sale por el contrario, 

y si es burriciegoj tendrá presentes las observaciones que al 

principio apuntamos, procurando siempre empapar á la res lo 

más posible en el trapo, á excepción de los de segunda clase, 

que como sólo ven de léjos, hay que guardar con ellos mayor 
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distancia. Si el toro está querenciado, lia de empapársele mu-
cho, muy en corto, y consentirle en que coge; por lo tanto, 
ha de abrirse lo más posible la capa, ba de salir el torero por 
piés, y creo muy conveniente, aunque nada dicen las Tauro­
maquias escritas, que baya otro torero con capa en la salida, 
para evitar cualquier cogida fácil si el toro conserva piernas 
ó es de sentido. Cuidando mucbo el torero de que la res no 
tenga estorbo para volver á su querencia, ó lo que es lo mis­
mo, dejándole libre esta inclinación y apartándose aquél de 
ella, puede con seguridad correrla desde cualquier punto en 
que se encuentre; pero es muy expuesto ejecutar lo contrario. 
Son fáciles de correr con estas reglas todos los toros, sean 
abantos, boyantes, revoltosos ó de cualquier otra clase; sien­
do ademas conveniente y necesario en muchos casos que haya 
pocos bultos que distraigan al toro, y que el torero sea fresco 
y ligero. 

CORTAR TERRENO.—-Se dice del toro cuando, obser­
vando el viaje ó carrera que lleva el torero, se dirige más rec­
tamente que éste al punto donde él mismo ha de ir á parar; 
de manera que si no tiene más piés el lidiador, ó no se cam­
bia á tiempo, lo cual es mejor, puede sufrir una cogida en el 
centro de la reunión, no en el de la suerte intentada. 

CORTÉS el Naranjero (Mariano).—Buen mozo y con 
facultades; llena la plaza, alegrándola. Tenía el defecto de ter­
ciarse demasiado en las suertes. Hace pocos años ha dejado de 
torear, dedicándose honradamente al comercio de vinos. 

CORTÉS (José).—Es un banderillero atrevido con deseos 
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de agradar, j á quien no falta inteligencia, por más qne al 
practicar las snertes no se ajuste todo lo que debiera á las 
reglas del arte. Si tuviera más calma y reflexionase más, él 
ganaría y también el toreo. 

CORTÉS (Gregorio). — Picador de toros que no se ha 
creado nombradla, y es posible que no la adquiera, por más 
que sea un jinete bastante regular. Estamos en la creencia de 
que es bijo de Mariano, y nacido en Madrid. 

CORTÉS LEON (José).—Torerito que empieza ahora y 
ya intenta matar toros. No es ése el mejor camino. Acuérdese 
que su abuelo materno, el notable diestro Juan León, estuvo 
muchos años siendo banderillero, estudiando y aprendiendo 
con cuidado lo que su maestro Curro Guillen y otros hacían 
en el terreno. 

COSO.—Así se llamaba la plaza ó sitio cerrado en que 
antiguamente se corrían ó mataban toros, y áun hoy mismo 
muchos dan este nombre al redondel de las plazas en que las 
lidias se verifican. 

COYTO Charpa (Joaquín).—Distinguido picador que Ctc-
chares trajo á Madrid, donde gustó mucho por su arrojo ó in­
teligencia. Hace algunos años le faltó ésta para saberse regir 
y gobernar, y nadie ha perdido más que él. ¡Lástima es, y 
grande, que un hombre del valor, pujanza, inteligencia, arte 
y condiciones especiales como jinete que tenía Charpa, se per­
diese para el toreo sin dejar muchos imitadores! 

CRECERSE.—Se dice del toro que, blando ó sentido al 
hierro en un principio, se hace duro y remata en la suerte, 

T . I I . 2 1 
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demostrando más bravura en el resto de la lid? y sobre todo 

más voluntad. 

CRESPO (Antonio).—Aspira á ser picador de toros. Tra­

baja con fe, y es obediente á las insinuaciones de los que sa­

ben más que él. Verémos lo que da de sí. 

CRUZ (Pablo de la).—Gran jinete y acreditado picador, 

á quien nadie se le ponía delante para picar á caballo levan­

tado. Era natural de Sanlúcar de Barrameda, y murió á con­

secuencia de un disparo de arma de fuego que un malvado 

le hizo en el camino de dicha villa. 

CRUZ (Andrés de la).—Uno de tantos matadores de toros 

que por poco dinero estoqueaban allá por los años de 1770. 

Es verdad que entóneos no era tan caro como ahora el perso­

nal en las corridas. 

CRUZ.—La que forma en los encuentros ó parte superior 

del toro la línea recta prolongada desde los brazuelos con la 

médula espinal que horizontalmente corre desde la cabeza á 

la cola. El punto en que se juntan ó cruzan ambas líneas se 

llama cruz, rubios, péndolas^ etc. 

CRUZ CANO Y OLMEDILLA (D. Juan de la).—Distin­

guido grabador, discípulo de k Real Academia de San Fer­

nando. El rey Fernando V I le envió á Paris pensionado, y 

allí se perfeccionó en el grabado de arquitectura, adorno y 

cartas geográficas, siendo después, en 1764, nombrado acadé­

mico de mérito de la dicha de San Fernando. En el sitio cor­

respondiente á BELLAS ARTES hemos hecho mención de los 

preciosos grabados taurinos de este notable artista (hermano 
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del famoso D. Ramón de la Cruz), que ignórase dónde nació 
y en qué feclia, pero se sabe que murió en Madrid el 15 de 
Febrero de 1790. 

CRUZ GANO Y OLMED1LLA (D. Ramón de la).—Au­
tor de muchísimas comedias y piezas que le ban dado envi­
diable renombre en la escena española, sobre todo por sus 
inimitables saínetes, en que retrató, fotografiándola, la socie­
dad alta y baja de Madrid. Era uno de los más decididos ami­
gos y apasionados del célebre Pepe Hillo, como lo fueron Goya 
y Bayeu, artistas de genio é inspiración, que á pesar de las 
preocupaciones de su época no se desdeñaban de alternar con 
los toreros. Di cese que con sus consejos y observaciones con­
tribuyó á redactar la Tauromaquia de Pepe Hillo, que se 
publicó en 1801; pero no hemos podido comprobar este aserto, 
á pesar de haberlo procurado con empeño. Nació en Madrid 
el 20 de Marzo de 1731, y murió en 4 de Noviembre de 1795. 

CUADRAR.—En el banderillero, es el momento en que 
se para en el centro de la suerte á colocar los rehiletes, toman­
do dicha colocación de piés y saliendo luégo con el paso cam­
biado, ó sea diferente al que en su primer viaje traía. En el 
espada, cuadrar la muleta es presentarla al toro para los pases, 
perfectamente perfilada con la cadera izquierda, ó sea de frente. 

CUARTEO.—El que hace el diestro lo más cerca posible 
de la cabeza del toro, especialmente en la suerte de banderi­
llas así denominada. Para comprenderle bien, figúrese el lector 
al banderillero citando de frente al toro á más ó ménos distan­
cia, ya viniendo la res levantada, ya estando quieta: arrancan-
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do al bulto en este último caso y haciendo por él en ambos, 

llegarán á encontrarse en el centro de la suerte, formando en­

tóneos el diestro un medio círculo igual al de los recortes, cuyo 

remate será el centro mismo del cuarteo, en cuyo acto, como 

que está cuadrado con el toro, mete los brazos, clava los palos 

y sigue por su terreno. Si antes de cuadrarse, y bailándose el 

diestro embrocado, clava las banderillas anticipándose al ha­

chazo que da el toro, y con presteza sale de la cabeza, que debe 

estar humillada, tomando su terreno á favor de un cuarteo rá­

pido, serán también llamadas banderillas cuarteando; pero el 

torero debe aprovechar y ver bien el momento de la humilla­

ción, sin cargarse sobre los palos, por ser muy fácil caer en la 

cuna. Los mejores toros para ejecutar con ellos esta suerte son 

los boyantes ó sencillos, los que se ciñen y aun los que son 

revoltosos; cuidando, especialmente con éstos, no hacer sali­

das falsas y arrancar ligero de la suerte, porque de otro modo 

podrá la res ganarle terreno. Según escribió D. Eugenio Gar­

cía Baragaña en 1750, «siempre que el carcañal de cualquie­

ra pió se pone enfrente de la sangría del contrario, se llama 

cuarta planta»; y como así se sigue llamando, no sólo en len­

guaje tauromáquico, sino en el de otras profesiones, creemos 

que la palabra cuarteo toma su erigen de cuarta planta, por­

que realmente ésta es la postura que toma el diestro al prac­

ticar aquella suerte. La Academia de la Lengua en su Dic­

cionario dice que cuarteo es: «Esguince ó rápido movimiento 

del cuerpo, ya hácia un lado, ya hácia otro, para evitar algún 

golpe ó ser atropellado. Tiene uso frecuente en el arte del to-
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reo». No peca, con perdón sea dicho de tan respetable Cor­

poración, de extensa ni de clara la definición de lo que es 

cuarteo. ¿Con que si ve cualquiera, por ejemplo, que de un 

balcón le tiran un tiesto, al buir el cuerpo se dirá que ba 

cuarteado?... Y al quiebro, ¿ba de llamársele cuarteo, porque 

se mueve el cuerpo rápidamente aunque no los piés?... 

CUATREÑO.—Se llama asi al toro que tiene ya ó se 

aproxima á la edad de cuatro años. (Véase TORO.) 

CUBETO.—Llámase toro cubeto en las ganaderías al que 

tiene los cuernos caldos en demasía, casi juntos por los pito­

nes , y por lo tanto imposible que con ellos biera. No son, 

pues, toros de plaza los de dicba condición, y sólo podrán l i ­

diarse en algunas de segundo órden, sustituyendo á novillos 

embolados. 

CUBRIRSE.-—En el picador es cubrirse cuando, al caer, 

pone entre él y el toro el cuerpo del caballo, lo cual debe 

procurar siempre; teniendo entendido que una de las principa­

les cosas que debe estudiar el picador es «saber caer y cubrir­

se». (Véase TAPARSE.) 

CUERNO.—Excrecencia prolongada y curva que tiene el 

toro en la cabeza, como la mayor parte de los animales ru­

miantes. Sirve en la industria para varios fines, y lo mismo 

que cuerno se dice astas, armas del toro, etc. 

CUETO (Juan).—Desarrolló su afición, siendo banderi­

llero, en la plaza de la escogida sociedad taurómaca delJardi-

nillo de Madrid, y como otros, se hizo luégo torero. Trabajó 

alguna corrida en Sevilla y varias en Madrid, y desde hace 
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mucho tiempo se retiró del redondel, donde pudo hahei ad­
quirido muchas palmas, j vive decentemente en esta capital. 

CUNERO.—Se llama al toro que no procede de casta co­
nocida, ó mejor dicho, que no se sahe á qué ganadería perte­
nece. No dehen admitirse los de esta clase para lidiarlos en 
plazas de alguna importancia. 

C H 

CHACON (D. Juan).—Caballero español, diestro en el 

arte de lidiar toros á caballo. Hablan de él casi todos los es­

critores que de toros se han ocupado, y le menciona especial­

mente Moratin, suponiéndole de una fuerza hercúlea. 

CHATRE (Suerte de capear á lo).—Véase TIJERA. 

CHAYES (J.).—Son bellísimas las pocas acuarelas que 

hemos visto de este pintor representando tipos toreros. 

CHAVO (Bernardo).—Aunque se hace mención de este 

capeador de toros en un libro de toreo como diestro en su ejer­

cicio por los años de 1760 en adelante, nada hemos podido 

comprobar acerca de su mérito, que parece era notable. 

CHICO (Joaquín).—Es un picador de segundo órden bas­

tante regular, que si se aplica podrá ser algo; pero le pasa lo 

que á otros que se hallan en igual caso. Van muy despacio y 

no son niños. Ya que procura cumplir con valor, intente ade­

lantar con empeño. 

CHIQUERO.—Pequeño local ó sitio en que queda encer-
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rado el toro ántes de ser lidiado. Es el que tiene comunicación 

inmediata con la plaza, j recibe luz por el techo, por cuyo 

punto se coloca la divisa. Comunica primero con los toriles ó 

jaulones, j suelen los chiqueros estar colocados uno tras otro, 

sin que su número deba exceder de cuatro, divididos por puer­

tas que se cierran por medio de cuerdas desde lo alto.—Al­

gunos llaman también toril al chiquero.—Debe ser de redu­

cido espacio para que el toro no se revuelva con facilidad j 

se lastime. 

CHISPA FULMINANTE.—En novilladas suele darse 

muerte á alguna de las reses por medio de la chispa fulminan­

te. Esta consiste en una especie de pelota ó bola, llena de una 

fuerte materia explosiva, que colocan hien asegurada al novillo 

entre las dos astas, sobre la nuca 6 sitio de su descabello, im­

pregnando aquélla exteriormente de pólvora; de manera que 

al acercarse el lidiador ó persona encargada de aplicarle fuego, 

lo verifica con un cébete á más de tres varas de distancia, y 

entóneos, al inflamarse el exterior del petardo, estalla como una 

bomba, y la res cae instantáneamente al suelo atontada ó muer­

ta, necesitando siempre se la remate con la puntilla. Muchas 

veces hemos visto que por no tener suficiente fuerza la chispa 

fulminante, estar mal colocada ó tener el novillo demasiada 

resistencia, no ha surtido aquélla el efecto deseado, y á muy 

poco momento de caer el bicho al suelo, ha vuelto á levantar­

se, siendo preciso matarle con estoque. 

CHOCERO.—Toro de la ganadería de D. Antonio Miura, 

vecino de Sevilla, con divisa verde y negra, que corriéndose 
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en sexto lugar mató en Madrid al banderillero Mariano Canet 

el Yusio el dia 23 de Mayo de 1875. Era el animal.retinto, 

listón, ojo de perdiz, astillado del izquierdo, de pocas libras, 

pero de poder; tomó siete varas, mató dos caballos, le pusieron 

tres pares de banderillas, y lo mató regularmente y nada más 

José Campos [Cara-ancha). 

CHORREADO.—El toip que, sea cualquiera el color del 

fondo de su piel, tiene sobre él líneas verticales del mismo co­

lor aunque más oscuro, en lo cual se diferencia del averduga­

do, que puede tener las rayas de distinto color de su piel, pero 

solo negras en colorado, ó viceversa, y ser también trasversa­

les, lo cual no sucede en el chorreado. Un toro negro no puede 

ser chorreado porque no hay color mas oscuro; pero un cárde­

no oscuro puede ser chorreado por rayas negras, y un colorado 

claro por otras coloradas oscuras. 

CHULOS.—Los mozos de plaza que con traje de torero 

abren la puerta del toril, alargan banderillas y sirven á los to­

reros de á pié. Hay otros mozos sin aquel traje que están más 

directamente al servicio de los picadores y cuidado de los ca­

ballos, guadarnés, etc. 

CHURRO.—Toro de la ganadería de D. Vicente Martí­

nez, de Colmenar Viejo, que en la noche del Juéves Santo, .29 

de Marzo de 1877, entró en Madrid por la calle de Segovia 

y recorrió por espacio de una hora las principales de la par­

te O. de esta córte, atrepellando á quienes encontró á su paso ó 

hiriendo gravemente hasta seis personas, y á muchas más de 

ménos gravedad. Era conducido en un jaulón, ó mejor di-
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cho cajón de los destinados á este fin7 desde la estación del 
ferro-carril del Norte á la del Mediodía, para enviarle á Za­
ragoza, donde debía lidiarse el dia 1.° de Abril. Rompió su 
prisión, despitorrándose el izquierdo, y murió á tiros en la 
calle de Bailón. Fué de buen trapío, de libras, bien armado, 
astiblanco del derecbo, negro lombardo y jóven. Le mató á ba­
lazos un portero del ministerio de Marina llamado D. Francis­
co Flaquer y Sala, á quien año y medio después se propuso 
por este becbo para su ingreso en la Orden civil de Beneficen­
cia, concediéndosele al fin la cruz de tercera clase en el mes 
de Setiembre de 1879. Padrinos babrá tenido este señor, por­
que mucbo premio nos parece para tan corta hazaña. 

D 

DAYERAT (Paul).—En 1878 se ba presentado este fran­

cés, avecindado en las Laudas, á dar un prodigioso salto sobre 

los toros en la nueva plaza de San Sebastian. Colócase frente 

al toro á una regular distancia, le llama, y parten en línea 

recta el uno contra el otro; llega el bombre cerca de la cabeza 

de la res, y cuando ésta va á humillar, salta aquél en la mis­

ma rectitud y cae pasada la cola del animal, que sigue su via­

je sin apercibirse del punto adonde haya ido á parar aquél; 

bien es verdad que cuando nosotros le hemos visto, una capa 

oportunamente colocada hizo seguir al toro su carrera. El salto 

es difícil, no sólo por la gran fuerza muscular que ha de tener 
x. ii, 22 
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el que le intente, sino porque es indispensable medir bien el 
tiempo y los terrenos y ver llegar. No es suerte de tauroma-
quia escrita, y limitada la babilidad del bombre referido á lo 
que va dicbo, es más bien una prueba de gimnasia que otra 
cosa. Llámanle el más famoso écarteur de las Landas? y pare­
ce que dedicado constantemente á separar ó apartar el ganado 
vacuno que allí pasta, ba adquirido, como otros de su país, la 
costumbre de esquivar las cabezadas de las reses salvándolas 
de un salto. Ya bace veinte años aparecieron en Navarra otros 
franceses, también de las Laudas, ejecutando iguales saltos; 
pero no trabajando con toreros españoles conocedores del ins­
tinto de los toros, quedó reducida aquella cuadrilla francesa, 
compuesta de siete bombres, á sólo tres en muy poco tiempo, 
por baberlos inutilizado los toros navarros, más pequeños, pero 
de más sangre que los franceses. 

DÁVIIA Y HEREDIA (D. Andrés).—Caballero español 
de la época del reinado de Felipe IV , que dicen varios escri­
tores era muy diestro en rejonear toros. Es autor de un libro 
titulado Estilo de torear y jugar cañas, en el que, como en 
todos los de entónces, sólo se babla del toreo á caballo. 

DAZA (D. José).—Distinguido aficionado que en fines del 
siglo anterior era notable en picar toros con vara larga desde 
el caballo. Escribió mucbo sobre equitación, y en especial apli­
cando al arte de torear diferentes reglas; pero no bemos baila­
do su publicación en parte alguna, debido sin duda á la esca­
sez de ejemplares que de su obra existen. 

DEFENDERSE.—Se dice que un toro se defiende, cuan-
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do, mostrándose receloso, desparrama su vista atendiendo á 

todos los bultos, pero sin acudir á ellos, impidiendo que se le 

acerquen y tapándose. 

DELANTERO.—En las banderillas, el par colocado más 

cerca de la cabeza que de la cruz del toro, pero alto, es decir, 

en la línea de la médula espinal. En las estocadas-̂ lo .mismo; 

y en uno y otro caso suele acontecer que el motivo de estar 

así puestas aquéllas y éstas, consiste en no haberse metido 

bien el diestro en su terreno. En los puyazos no importa tan­

to que sean delanteros si son altos, porque si bien no son de 

castigo, tampoco estropean la res, y sale ésta más fácilmente 

de la suerte. 

DELGADO (José).—Banderillero sevillano que algunas 

veces bacía de media espada allá por el año de 1770, poco 

más ó ménos. No debe confundírsele con el célebre Pepe 

Hillo, porque éste en dicha fecha no contaba con más de tres 

años de edad. 

DELGADO Y GALVEZ (José).—El célebre y malogrado 

torero de este nombre fué conocido por Pepe Hillo. Su biogra­

fía va -publicada en el lugar correspondiente, y ocupa las pá­

ginas 235 y siguientes del primer tomo. 

DERRAMAR LA VISTA.—Se dice del toro cuando la 

esparce mirando sucesivamente á varios bultos y después la 

fija en uno solo. En este caso, dice Pepe Hillo, es muy im­

portante que los toreros no se opongan á su intención, ántes 

bien le dejen libre la salida; pues es cierto que donde el toro 

fija la vista, se dirige á acometer. No vemos nosotros, sin em-
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Largo, tanto peligro en esperarle, si hay el yalor y la sereni­

dad suficientes para verle llegar. 

DERRIBAR.—A la falseta. Acosada qne sea nna res, 

fuera ya de la piara, marcha el jinete tras de aquélla á una 

distancia proporcionada, ó sea de veinte á treinta varas, poco 

más ó ménos, sesgándose hácia el costado ó anca dereclia del 

animal. Guando el jinete lo considera oportuno, ya porque el 

terreno en que se encuentre sea más á propósito para el caso, 

ya porque la res vaya muy acosada y se observe que no vuel­

ve la cara, mete espuelas al caballo fuertemente, describe en 

su carrera un arco de modo que al concluirle se encuentra cer­

ca de los cuartos traseros de la res, y entóneos, enristrando la 

vara ó garrocha, que deberá coger todo lo más larga posible, 

mete la puya en el nacimiento de la cola, y haciendo fuerza, 

para lo cual le ayudará mucho unirse bien al caballo y seguir 

el impulso de éste, derriba al suelo á la res. Teniendo un ca­

ballo fuerte y ligero, y manejándole bien, la suerte es senci­

lla, porque el único inconveniente que hay que evitar es el de 

encontrarse con que la fiera, á mitad de carrera ó más en cor­

to, vuelva la cara y ocasione un encontrónazo, que siempre 

debe evitarse.—A la mano. Este modo de derribar es lo mis­

mo que el anterior, pero tomando el jinete la izquierda de la 

res; de manera que es ménos usado y más difícil de ejecutar, 

á no ser que el jinete sea zurdo ó ambidextro.—De violin. Si 

difícil es derribar á la mano, lo es mucho más de esta suerte, 

que se ejecuta lo mismo que las precedentes, pero puesta la 

garrocha por encima del cuello del caballo. En aquéllas, si la 
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fiera se vuelve y acomete, puede el jinete esperarla y ponerle 

en el morrillo un puyazo más alto ó más bajo; pero en ésta 

pocas veces le dará-tiempo para cambiar la garrocha j tomar­

la bien, puesto que ésta y las riendas van contrapuestas, y 

entóneos es inevitable el atropello y caida.—También se der­

riban las reses de ménos pujanza igualando el caballo con las 

mismas, cogiéndolas el jinete por la cola, y apretando aquél. 

Gomo se bace perder terreno á la fiera, cae prontamente al 

suelo. Pero aunque esta suerte es fácil y lucida, sólo debe ha­

cerse con reses de poco poder, con un caballo de fuerza y por 

un jinete de buen brazo. La garrocha que para derribar se 

usa es más ligera, más delgada y algunas veces más larga que 

la de detener. Nosotros, oido el parecer de personas compe­

tentes , aconsejamos que al pinchar á la res se cuide de ob­

servar si ésta va en aquel instante con el anca levantada, por­

que es la mejor ocasión para derribarla. Es bonita diversión 

y muy animada. 

DERROTE.—Véase HACHAZO; pero obsérvese que, áun 

cuando lo mismo en el derrote que en el hachazo se entiende 

que el toro le da al levantar la cabeza, la palabra derrote se 

usa con preferencia para significar que es muy alta la cabeza-

.da, y casi siempre la da el animal para taparse en las suertes 

é impedirle coloquen palos ó estoque. No comprende esta voz 

el Diccionario de la Academia. 

DESAFIAR.—Se dice que el toro desafía, cuando, parado 

y fijándose en los bultos, escarba la arena, cabecea, se encam­

pana y Inégo se humilla, tapándose y juntando el hocico con 
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el suelo. En este estado nunca debe intentarse suerte alguna, 

mas que llevarse al toro con los capotes á otro lado.—Tam­

bién se usa cuando el espada en la suerte de recibir cita á la 

res con la muleta, desafiándola á que éntre ó acometa. 

DESARMAR.—Se llama así cuando, al entrar el toro al 

picador en la suerte de vara, se encampana, se tapa ó se cier­

ne, y derrotando ántes de llegar, evita el puyazo, haciendo 

que el torero marre. Lo mismo se dice cuando por enganchar 

con los pitones la muleta, se la quita al espada. 

DESCABELLAR.—Esta suerte es muy sencilla y fácil, 

si el toro está muy humillado y completamente incapaz de 

embestir, en cuyo caso el matador coloca la punta del estoque 

entre las dos astas, en medio del nacimiento del cerviguillo, 

poniendo delante la muleta bastante baja y próxima á la cara 

del toro. Si éste no humilla, puede pincharle un poco en el 

hocico y echarle un capote por debajo del mismo, á fin de con­

seguirlo, y entonces ha de aprovechar el momento oportuno; 

en inteligencia de que si el animal no baja la cabeza, perma­

neciendo tapado ó cubierto, es inútil y áun expuesto inten­

tar el descabello; porque, como dice muy bien Pepe Hillo, 

aunque el toro se halle peleando con la muerte, viéndose 

próximamente molestado de un objeto, le acomete con increí­

ble energía. Debe advertirse que nunca ha de intentarse des­

cabellar sino cuando el toro se halle herido de muerte, y por 

no haberle tocado la espada ninguna de aquellas partes que 

terminan su vida más pronto, permanece en pié en completo 

estado de extenuación. Por lo demás, es suerte muy lucida. 
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DESCORDAR.—Se llama descordar, y el toro queda des­

cordado, cuando el matador le clava el estoque precisamente 

en la especie de anillos que forman juntos el cordón ó médula 

espinal, y por cortar ésta, cae la res sin poderse levantar. 

Prueba esto que el espada apuntaba bien; pero no debe equi­

vocarse, ni con descabellar, que es en el nacimiento de la mé­

dula y causa instantáneamente la muerte, ni con atronar, que 

es lo mismo, pero con puntilla. La Academia usa en muy dis­

tinto sentido esta voz. 

DESIGUAL.—El toro que cambia sus condiciones varias 

veces durante los tres estados que tiene en la lidia. El dies­

tro que por cuidarse poco del esmero que siempre debe tener 

en cumplir bien su cometido, bace unas veces suertes brillan­

temente ejecutadas, y otras con tal torpeza ó abandono que 

forman singular contraste. El par de banderillas que ba sido 

colocado con demasiada distancia entre uno y otro palo. 

DESJARRETAR.—Es el acto de cortar los tendones de 

las piernas á los toros que los matadores ó espadas no ban po­

dido matar con estoque. Por lo repugnante y desagradable que 

es verla ejecutar, ba sido suprimida bace pocos años en la 

plaza de Madrid, y creemos que en todas ó la mayor parte de 

las de España. Hoy, si el diestro no consigue matar al toro, 

se retira á éste por los cabestros al corral, asomando, sin em­

bargo, á la puerta de los toriles la media luna, que así se llama 

el arma con que abora y ántes se ba becbo la operación de des­

jarretar. Dicbo instrumento consiste en un palo como el de la 

garrocba ó vara de detener, que en su lugar describimos, y en 
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uno de sus extremos colocado como una media luna de acero 

cortante en su borde cóncavo; pero antiguamente, ó sea por 

los siglos X V y X V I , la que usaban los cazadores de toros 

llamados cimarrones en las Indias Occidentales, eran «gar­

rochas largas de veinte palmos que en la punta tienen una 

arma de fierro, de hechura de media luna, de agudísimos filos 

que llaman dejarretaclera, con la cual (dichos cimarrones) 

acometen á las reses al tiempo que van huyendo, é hiriéndo­

las en las corvas de los piés, á los primeros botes las dejar-

retan». Así la describe un autor del siglo X V I . 

DESPEDIR (al toro).—Con la garrocha, es en el momen­

to en que el toro, empujado por la fuerza del picador, sale de 

suerte. Con la capa y con la muleta, es cuando el diestro da 

la salida al animal por derecha ó izquierda, pero sin recogerle 

en los vuelos, es decir, dándole salida larga y desviada. 

DESPITORRADO.—El toro que tiene roto, pero no romo, 

cualquiera de los dos cuernos ó ambos, siempre que quede en 

ellos punta. Este defecto no le impide ser toro de cartel. La 

Academia no comprende esta voz en su Diccionario. Los inte­

ligentes en ganado, usándola, dan á conocer la diferencia que 

hay entre astillado y despitorrado, diciendo que aquél es cuan­

do el cuerno forma astillas, y el último cuando algunas de és­

tas se han caido. 

DESTRONQUE.—El que sufre el toro al ser coleado, ó 

sea el daño que recibe por efecto de la retorcedura de la cola, 

que sin duda alguna se le comunica á toda la médula espinal. 

Ya decimos en la palabra correspondiente que se quita mucha 
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pujanza al toro coleándole, y que nô debe esto hacerse sino en 
graves casos. Explica el Diccionario esta palabra, diciendo qne 
destroncar es cortar (3 descoyuntar el cuerpo ó parte de él; y 
en nuestro concepto no perderíamos nada con que se ampliase 
la definición en el sentido en que la explicamos. También se 
dice que queda destroncado el toro cuando, por efecto de ca­
pearle ó pasarle de muleta muy ceñido y en redondo, se le 
cortan las patas y se le rinde. 

DIAZ (Juan).—Varilarguero acreditadísimo á mediados 
del siglo precedente, que con sólo anunciar su nombre formá­
banse esperanzas de ver grandes corridas, ó al ménos cosas 
notables en el arte de torear á caballo. 

DIAZ (Cristóbal).—Era un jefe de cuadrilla que trabajaba 
á fines del siglo pasado en plazas de segundo órden. El año 
de 1792 se presentó en Madrid en una novillada-. 

DÍAZ (Cristóbal).—Notable banderillero de la cuadrilla 
del desgraciado Pepe Hillo en fines del siglo anterior. No es 
el mismo que toreó por su cuenta en novilladas en 1792, de 
que ya hemos hablado. 

DÍAZ (José).—Uno de los banderilleros que en la plaza 
de Madrid presenció el trágico fin de su maestro Pepe Hillo 
en el año de 1801. No hemos podido comprobar exactamente 
si se llamaba como va dicho, ó Joaquín, como está escrito en 
otros documentos. 

DÍAZ (Manuel).—Picador de toros en los primeros años 
del presente siglo. Este torero era en su época de lo más no­
table y aventajado. 

T. n. 23 
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DÍAZ (Julián).—Gran caballista fué este picador allá por 

los años del 15 al 25 de este sigio, según nos tienen referido 

aficionados que le conocieron. 

DÍAZ Mosquita (José).—Hubo un puntillero de este nom­

bre, notable en su profesión; y un espada de igual nombre, 

apellido y mote murió en la Habana el año de 1845 de re­

sultas de una herida que recibió en la corrida celebrada allí 

el 28 de Junio. Suponemos fuesen dos distintos sujetos, tal 

vez parientes. 

DÍAZ d Mosca (José).—Si como banderillero no se dis­

tinguió en la cuadrilla de Móntes, fué en cambio una notabi­

lidad como puntillero. Es el que mejor ha rematado los toros, 

tirándoles por detras la puntilla. 

DÍAZ (Juan Manuel).—Desde muy pequeño tuvo afición 

á los toros, en términos de que, siendo menor de ocho años, 

se distinguió dando el salto de la garrocha en las corridas de 

becerros que hará unos cuarenta años celebraba-nuestra aris­

tocracia en la posesión del señor Fagoaga. Después fué bande­

rillero en la Sociedad del Jardiniilo, y excitado por los aplau­

sos, dejó su oficio de tapicero, y protegido por Cuchares, llegó 

hasta sobresaliente de espada, retirándose á poco de darse á 

conocer. Tenía simpatías y buen arte, era hijo de Madrid, na­

cido en la calle de Toledo, guapo y de buena educación. A 

ruegos de su familia dejó el toreo, y volvió á ejercer su oficio, 

en que era muy y aprovechado. En la lidia fué sereno, fino y 

concienzudo, pero frió para ser tan jóven: había en él afición, 

pero no entusiasmo. 
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DÍAZ (Gaspar).—Hermano mayor de Manuel Díaz (Labi) 

y de ménos agilidad y recursos que éste. Esperaba de tal modo 

á las reses, ó se iba á ellas de largo, que sus estocadas eran 

certeras en lo general, y sobre todo tremendas, es decir, hasta 

el puño. No rayó á gran altura por su inteligencia. Era va­

liente, bravo y temerario con unos toros, retraído y á veces 

receloso con otros, si bien eran los ménos. Tenía gran fuerza, 

poca actividad para los quites á los picadores, sin duda por 

efecto de su pesada corpulencia ó porque no se -creyese sufi­

cientemente capaz para ello; buena voluntad para la lidia en 

general, y era muy sufrido y prudente con el público cuando 

le apostrofaba. Fué natural de Cádiz. 

DÍAZ L a l i (Manuel).—Los que hoy vivimos y le vimos 

hace más de veinte años, nos acordamos mucho de este mata­

dor. Ningún aficionado joven deja de oir á los viejos todavía 

alguna ocurrencia, lance ó chascarrillo de los que á Lahi le 

pasaron en su vida. Su biografía ocupa la página 371 y si­

guientes del primer tomo. 

DÍAZ (Juan).—Natural de Coria del Rio. Trabajó en al­

gunas plazas como picador por los años de 1854 en adelante. 

Cuando nosotros le vimos trabajar, hará veinte años escasos, 

encontramos en él un hombre inteligente y duro, valiente sin 

temeridad y bien puesto. Tardaba en salirse, pero castigaba. 

DÍAZ Lahi (Manuel).—Banderillero principiante hace tres 

ó cuatro años. Sírvele de recomendación el nombre de su pa­

dre. Se atreve á matar toros, y hace sus correrías por pueblos, 

ciudades y capitales ganando lo que puede. Pára, hijo, para. 
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y nos agradecerás el consejo, que tu toreo es fino, buena tu 
mano izquierda y te arrojas por derecho, pero es con becerros. 
Si tuvieras más estatura podrías atreverte á matar toros si te 
parases y dejases de precipitarte. 

DIAZ (Gaspar).—Banderillero y matador de cuatreños y 
novillos. A todo hace, según se le gobierna. No le falta valor, 
es juguetón con los toros, y si aprendiera al lado de buenos 
maestros, seria algo, porque es joven y tiene voluntad. Es de 
la familia de los Labis; pero no sabemos si es Mjo.de Gaspar 
ó de Manuel. 

DÍAZ Paco de Oro (Francisco).̂ —Es un matador alto y 
buen mozo. En su país llamáronle de Oro; en el resto de Es­
paña no sabemos de qué metal será. Se presenta bien ante la 
fiera para matar, á los pocos pases se descompone, demuestra 
inseguridad al liar y se tira saliéndose de las reglas del arte. 
Tiene pundonor, sin embargo, y si el piíblico muestra desagra­
do, procura corregirse. No es tan malo que en ciertas plazas 
y dentro de su categoría deje de ser muy aceptable. 

DÍAZ Boticario (Mariano).—Es un torero que anda de 
pueblo en pueblo, que tan pronto toma los palos como el esto­
que, y que, sin ser malo completamente, puede decirse que ni 
pincha ni corta. No es el arte quien más le acompaña, pero sí 
el valor. % 

DIEGO Corito (Francisco de). — Banderillero de mucha 
voluntad y buenos deseos. Verémos lo que da de sí; empieza 
ahora, es sereno y ligero, y sólo le falta la inteligencia que se 
adquiere con la práctica continuada. 

http://Mjo.de
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DIESTRO.—Véase TORERO; pero entiéndase que nosotros 
sólo llamamos así al que es aventajado en la profesión.—Mo-
ratin y otros de aquellos tiempos llamaban profesores á los to­
reros, luégo se les llamó más comunmente lidiadores, y ahora 
se abusa mucho del nombre de diestros. De éstos hay pocos, 
lidiadores muchos, y de los primeros suma escasez. 

DÍE2 (D, Joaquín).—Pintor de historia, español, cuyos 
preciosos cuadros del apartado de toros en la Muñoza y en 
Tablada han llamado la atención de los aficionados. 

DIRECCION.—La de la lidia corresponde al primer es­
pada, que debe poner en ella sumo cuidado, si el conjunto de 
la fiesta ha de dar buen resultado en las diferentes suertes de 
que consta. Toda la gente de á pié y de á caballo debe estar 
subordinada al jefe de las cuadrillas.—Llámase así también 
la marcha ó viaje que toman el toro ó el diestro en cualquier 
lance, y áun la colocación que tiene el estoque clavado ya en 
la res. 

DIVISA.—Son las cintas de uno ó más colores sujetas á 
un pequeño arpón que se clava al toro en el cerviguillo mo­
mentos ántes de darle suelta de los chiqueros al redondel. De­
ben ser lo más de ochenta centímetros de largo, y se les colo­
ca desde la claraboya abierta en el techo de dichos chiqueros, 
uniendo para ello á un palo largo las cintas arrolladas á su 
alrededor, y dejando descubierto el pincho ó arpón, que un 
mayoral clava desde arriba con poco esfuerzo. El objeto de la 
divisa se comprende fácilmente que es distinguir unas gana­
derías de otras; y aunque muchos aficionados conocen á la 
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simple vista la casta de los toros por su trapío, equivocándose 
pocas veces, no puede ponerse en duda la conveniencia del 
uso de aquella señal. Es lástima que los ganaderos no hayan 
conservado, como debieran en nuestro concepto, el color que 
desde un principio usaron los que formaron primitivamente 
cada una de las castas, y de este modo se hubiera evitado la 
confusión que boy existe, nacida de la alteración repetida, no 
una, sino muchas veces, que han sufrido los colores de las 
divisas. Comprendemos que cuando las vacas bravas y toros 
padres proceden de distintas ganaderías y se cruzan las cas­
tas, los becerros y toros que forman nueva torada lleven tam­
bién nueva divisa, porque realmente empieza en ellos otra 
ganadería; pero que por el solo hecho de cambiar de dueño 
haya de cambiar también de colores, no nos lo explicamos. 
Discúlpanlo algunos, diciendo que en ocasiones suele echarse 
á las vacas algún toro de otra ganadería acreditada para ver 
de mejorar las castas, y al toro que de este cruce procede se le 
cambia la divisa, y no á los demás de la piara; mas prescin­
diendo de lo acertado ó no que pueda ser este procedimiento, 
no encontramos razón bastante para aquella alteración, puesto 
que en realidad la ganadería no ha cambiado. Tampoco encon­
tramos fundamento para introducir dicha alteración de divisas 
porque una ganadería se parta ó divida entre dos ó más inte­
resados, toda vez que, pertenezca á quienquiera, la ganadería 
y su origen son los mismos. Es más de sentir la referida alte­
ración en castas acreditadas y de fama, que en las de poco 
nombre y de desiguales condiciones, pues al fin éstas poco 
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pierden, y aquéllas, por el contrario, cada vez que cambian de 

color en las divisas, tienen que ir adquiriendo nuevo renom­

bre. Lo que dejamos expuesto basta para que nuestros lecto­

res comprendan la gran dificultad que existe en reunir los 

datos y antecedentes necesarios á designar los colores de cada 

una de las ganaderías; pero á fuerza de mucha paciencia y 

consulta de antiguos datos, hemos podido hacer la designa­

ción de los colores que en las divisas han usado desde el pasa­

do siglo las principales castas de España, sin que pretendamos 

por eso que sea completo nuestro trabajo, puesto que la índole 

del mismo y las muchas dificultades que. para llevarle á cabo 

hemos tenido que vencer, las apreciarán en su buen juicio 

nuestros lectores. En la voz MOÑA explicamos lo que son las 

divisas que suelen usarse en la mayor parte de las plazas de 

España cuando se dan corridas cuyos productos son para be­

neficencia ó en grandes solemnidades; y lo hemos dejado para 

aquel sitio, porque consideramos la divisa de aquellas condi­

ciones más como un objeto de adorno y de lujo, que de dis­

tintivo de castas, por más que se atemperen en el uso de los 

colores á los designados por los ganaderos. Más de uno hemos 

conocido estableciendo en los contratos de venta de sus reses 

la cláusula de que no se les pongan moñas de lujo, porque su 

gran volumen hace que los toros se resabien y atiendan más 

á lo que llevan encima que á lo que se les pone de frente. El 

estado siguiente es el más extenso que se ha publicado hasta 

el dia; como que comprende divisas usadas desde que princi­

piaron las corridas de toros por lidiadores de profesión. 
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Existen y han existido, ademas de las antedichas, las divi­

sas anaranjada para los toros de Diego Rodríguez, y grana y 

blanca para los de Indalecio García, aquél de Trabuntia, y éste 

de Fuenreal, pueblos que, lo mismo que otros de los expresa­

dos, no hemos conseguido encontrar en los libros de Estadís­

tica que hemos consultado al efecto; la blanca que para los 

suyos usó la señora Yiuda de Braojos, cuya vecindad no nos 

consta; la azul con filetes blancos para los toros portugueses 

de D. Rafael de la Cuña; y la encarnada, blanca y celeste para 

los de D. Estéban Antonio Oliveira, vecino como el anterior 

de Lisboa.—En la palabra TORADA damos noticia de varios 

criadores de toros que se han lidiado en plazas de primer or­

den, pero cuyas divisas nos ha sido imposible saber, por más 

que lo hemos procurado. 

DIVISION DE PLAZA.—En tiempo de feria y en algu­

nas novilladas se ha acostumbrado en Madrid, hasta hace cua­

tro ó cinco años, dividir por mitad la plaza con tableros de 

igual color y altura que la barrera, y lidiar en ambos lados, ó 

sean medias plazas, dos toros á un mismo tiempo, dividiéndose 

también para ello las cuadrillas, que quedaban al lado de la 

sombra la más antigua, y al lado del sol la más moderna. Pero 

cuando un toro saltaba, y por consiguiente cambiaba de plaza 

y no se le podía hacer volver á la en que se había presentado 

al salir del toril ó chiquero, cambiábanse también las cuadri­

llas, que al toro siguiente volvían á sus sitios. Gomo los toros 

no dan el mismo juego unos que otros, sucedía que se manda­

ban banderillas ó dar muerte á las reses cuando estaban de-
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masiado trabajadas ó todavía muy enteras; y por esto, y por­
que la lidia no era buena, no gustaban estas funciones á los 
inteligentes. El ganado no era de lo más escogido tampoco, y 
lo mismo los banderilleros que los espadas iban á ver quién 
despacbaba ántes. Aunque el primer espada no estoquea en 
división de plaza, está al cuidado de las cuadrillas tan pronto 
en una media plaza como en otra, según el sitio en que cree 
más necesaria su presencia. Préviamente á la colocación de 
los tablones divisorios, rapidísima operación que los carpinte­
ros llevaban á cabo en ménos de cuatro minutos, con gran 
aplauso siempre del público, se corrían dos, tres y á veces 
cuatro toros en plaza entera, que mataba el primer espada 
solo, ó bien alternando con otro de igual categoría. La lidia 
en división de plaza no es costumbre moderna. Goya la dibujó 
en láminas grabadas al agua fuerte á fines del pasado siglo. 

DOBLADO (José).—En el año de 1808 y siguientes tra­
bajó en Madrid este picador con las cuadrillas de Agustín 
Aroca y Juan Nimez [Sentimientos). Su trabajo, según las 
crónicas, era concienzudo, y sostenía dignamente la compe­
tencia con el renombrado Amisas. 

DOMÍNGUEZ (Juan de Dios).—Natural de Sevilla. Fué 
primero picador y luégo matador de toros, sin que ni en lo 
uno ni en lo otro sobresaliese gran cosa. Era simpático por su 
trato, y entonaba xm&s playeras y soledades en cualquier jol­
gorio con tanta gracia como el que más. Preguntábale un dia 
á Móntes un antiguo y entendido aficionado de Madrid: «¿Qué 
tal torero le parece á usted Juan de Dios?» Y contestó el maes-
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tro: «¡Si oyera usted qué bien canta!» Laconismo elocuente 
que dice más de lo que nosotros pudiéramos explicar. Tuvo su 
época de muy buena aceptación, especialmente en Andalucía. 

DOMÍNGUEZ Y CAMPOS (Manuel).—Notable y dis­
tinguido matador de toros sevillano, especial en la suerte de 
recibir. En la página 377 y siguientes del primer tomo bemos 
insertado su biografía, á la cual añadirémos algunos datos que 
nos parecen más propios de este lugar. Como allí bemos di­
cho, nació en Gélves, provincia de Sevilla, el 27 de Febrero 
de 1816, y fué bautizado el mismo dia en la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de Gracia con los nombres de Manuel Ma­
ría Antonio, siendo bijo legítimo de Cristóbal Domínguez y 
Rosalía de Campos. Con Antonio Ruiz el Somlrerero alternó 
ya en 1835 en plazas de segundo órden, matando toros con 
desenvoltura, y cuando en 1836 marcbó á Montevideo, llevó 
de segundo espada á Manuel Macía el Cherrime, matador de 
alternativa. Dió ésta en la plaza de Cádiz en el año de 1852 
á Antonio Sánchez el Tato, y tuvo sus dificultades para con­
sentir que matase en 1853 Julián Casas en Sevilla en primer 
lugar, porque decía que en 1836 era él espada de cartel con 
el Somh*erero, y entóneos ni Gúchares ni el Salamanquino 
habían tomado en sus manos los trastos de matar. A l fin cedió 
su preferencia en dicha ocasión, como en otras, porque entón-
ces Domínguez quería darse á conocer, y no lo hubiera con­
seguido de otro modo. Entre los más admirables actos de va­
lor y abnegación que se han visto entre toreros, hay uno en 
la vida de Domínguez que merece especialísima mención. Es 
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muy parecido al que hizo Juan León cuando murió su maes­
tro. En 25 de Setiembre de 1853, dirigiendo' la plaza de Se­
villa, sucedió que el cuarto toro, de la famosa ganadería de 
Saavedra, derribó del caballo ó hirió al picador Ledesma el Co-
rmno; en el primer momento del quite perdió la capa Domín­
guez, y conociendo que el toro acudía al sitio en que aquél 
estaba en tierra, se interpuso á cuerpo descubierto, se encunó 
voluntariamente, se abrazó á la cabeza de la res, y resistió las 
cabezadas á modo de pegador portugués, hasta que vió léjos 
al picador camino de la enfermería. Ha trabajado en Portugal, 
en Francia, y puede decirse que en todos los países en que 
hay corridas de toros, siendo muy obsequiado y hasta pre­
miado por su arrojo y conocimientos. Alhajas conserva de 
gran valor que los últimos emperadores franceses y la familia 
real de España le han regalado en distintas ocasiones. 

DURO.—El toro que acomete con fiereza al picador siem­
pre que éste se le coloca delante, aunque ya esté muy casti­
gado, sin sentirse al hierro. También se dice que un picador 
es duro cuando resiste golpes y caldas con gran sufrimiento 
sin amenguar su valor ni voluntad. 

E 
ECHARSE.—El acto en que el toro dobla sus manos y 

se acuesta en la arena, herido de muerte con la espada. Nin­

guna suerte puede ni debe hacerse con él en este caso mas 

que la de atronarle con la puntilla. Veces hay en que un toro 
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flojo, castigado mucho y mal, se echa en el redondel en el pri­

mero ó segundo tercio de la lidia; pero se levanta tan luégo 

como de cerca se le llama.—También se dice que el picador 

se echa sobre el palo, cuando carga la suerte de vara con fuer­

za en los toros pegajosos que han llegado á besar el caballo. 

Y cuando el espada, embraguetándose mucho, mete hasta el 

puño el estoque en el volapié ó arrancando sobre corto, se dice 

que se echa sobre el morrillo. 

EDAD.— «El toro de cinco y el torero de veinticinco», 

dice un adagio común entre los aficionados. Esta regla, sin 

embargo, no es tan general que no tenga, como todas, sus ex­

cepciones, siendo lo más común que el torero á dicha edad no 

posea por completo mas que valor y ligereza, pero no conoci­

miento exacto ó perfecto del arte, 

EGANA (Manuel).—Torero alavés que mata toros en 

novilladas y fiestas por los pueblos vascos especialmente, for­

mando cuadrillas con muchachos del país y con algunos rio-

janos. No es muy diestro, pero se ha dado buena maña para 

agradar á sus paisanos. Con este espada empezó á ser bande­

rillero Antonio Pérez [Ostión). 

ELBO (D. José).—Notable pintor. Nació enÚbeda (Jaén) 

en 1802. Fué discípulo de D. José Aparicio, creado académi­

co de la de San Fernando en 1832, y falleció en 1845. Entre 

los preciosos cuadros debidos á su pincel, hay «un encierro 

de toros» y «una torada en la Muñoza» de tan notable verdad, 

que es muy difícil ir más adelante. La conocida familia de 

Arratia los posee, con otros varios del mismo autor. 



200 E L T O R E O 

EMBARBAR.—Es uno de los modos de mancornar ó su­

jetar á un toro por las astas, lo cual se practica del siguiente: 

Se espera al toro, y al llegar, cuartea el diestro, colocándose 

pegado al brazuelo del animal, y echando mano con la de­

recha al cuerno derecho y con la izquierda al otro, mete el 

hombro por bajo del hocico de la res, hace hincapié torcién­

dole la cabeza, y cae aquélla. Algunos dicen que hay quien 

la espera de rodillas y ejecuta del mismo modo la suerte. Es 

dificilísima, requiere gran conocimiento de las reses, y no 

practica en las plazas, pareciéndonos que al hacerla en el 

campo los vaqueros, la intentan poquísimas veces y con toros 

jóvenes. Donde más se ve ejecutar es en las tientas y herra­

deros, y mucho más en Castilla la Vieja, especialmente en 

Salamanca, que en ningún otro punto. No ha dado la Acade­

mia entrada en su Diccionario á esta voz, que tan bien define 

y explica un acto conocido, usual y corriente. 

EMBESTIR.—El acto de acudir de cerca el toro al obje­

to , ó sea haciendo ya la humillación para tirar la cabezada ó 

el derrote. 

EMBOLAR.—Es poner bolas en los pitones de los toros ó 

novillos. Para verificarlo, se hace pasar á uno solo del corral 

al toril ó jaulón destinado al efecto; desde un burladero ó des­

de las barandillas altas se le enlazan las astas, y el extremo 

de la maroma con que se le ha atado se pasa por el taladro 

que tiene en su centro el mueco, y enganchándola en un tor­

no, se da vueltas á éste, consiguiendo atraer por fuerza á la 

res, que sujeta al mueco yor el testuz, deja libres los cuernos 
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en los lados de aquél para que los carpinteros puedan serrar 

los pitones y colocar las bolas. Lo mismo se hace cuando en 

vez de éstas se colocan mangas de cuero que cubren las astas 

atadas por sus extremos más anchos al centro del testuz. 

EMBRAGUETARSE.—Es ceñirse mucho en la suerte 

de matar , en términos de que el toro bien humillado ha de 

pasar muy próximo al muslo derecho del espada. La suerte es 

indudable que ha de quedar mejor ejecutada que saliéndose ó 

vaciando demasiado á la res; pero bien se comprende que la 

exposición es grande, con sólo decir que á veces ni una pul­

gada de distancia média desde el pitón derecho al muslo ó 

cuerpo del matador. La Academia, que admite la voz «Bra­

gueta», no estima admisible la de «Embraguetarse». Sus ra­

zones tendrá. 

EMBROQUE.—El momento de ganar el toro el terreno 

del diestro metiéndose en su jurisdicción y teniéndole por úni­

co objeto al tiempo de dar la cabezada; de modo que sin arro­

jarse el lidiador al suelo para que el toro rebrinque por enci­

ma; sin salir, si es en corto, por medio de un quiebro, ó sin la 

ayuda de otro compañero que tienda el engaño para distraer 

al toro, es segura una cogida, á no ser que en viaje largo ten­

ga más piés que la ñera y gane más pronto el olivo. La Aca­

demia dice que es coger el toro al lidiador entre las astas. 

Nosotros afirmamos que puede ser embrocado y no cogido. 

EMPAPAR.—Es acercar mucho al toro la muleta ó capa 

sin separarla del testuz, con el fin de que, cebándose en ella, 

no pueda fijar su vista en el diestro ó en otro bulto que esté 
x. ii. 26 
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más distante. Da muclia seguridad al torero, y esto prueba 
que le será más fácil burlar á la fiera en corto que de largo, 
siguiendo siempre unido, digámoslo así, el engaño á la vista 
del toro para que no la desparrame j se consienta con coger 
otro bulto ó se dirija á otro objeto. 

EMPEÑO DE Á PIÉ.—Guando un caballero quebraba 
rejones, lanceaba ó picaba con garrochones á los toros, y por 
virtud de la fiereza de alguno de éstos sacaba herido el caba­
llo ó perdía el rejón, la lanza, el estribo, guante, sombrero ó 
cualquier otra prenda, le era indispensable apearse del caballo, 
quedarse á pié, y con la espada dar muerte al toro, solo y en 
la forma que mejor podía. A este acto le dieron el nombre re­
ferido de empeño de á pié.—Gutiérrez y Alonso Gallo opinan 
eu sus escritos del modo que dejamos dicho, y otros autores de 
nota, entre ellos D. Pedro de Cárdenas, creían que el caballe­
ro, por tener herido su caballo solamente, no tenia obligación 
de satisfacerse, esto es, de acudir al empeño de á pié, «porque 
el toro no tenía la culpa del descuido de uno». No se crea por 
esto que el caballero iba á matar al toro en los términos acos­
tumbrados hoy, ni mucho ménos: dirigíase al animal con la 
espada desenvainada, al llegar cerca echábale la capa 6 ferre­
ruelo sobre el testuz, y le acuchillaba y pinchaba hasta ha­
cerle huir ó matarle. En el primer caso, y á una señal de los 
clarines, la gente de á pié salía con garrochones á desjarre­
tar al animal, que luégo cedía al número é intrepidez de sus 
muchos enemigos. Resta sólo decir que la espada usada para 
estos casos por los caballeros no era la que ordinariamente 
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ceñían, sino muy parecida al machete moderno, aunque más 

largo, ó lo que es lo mismo, ancha de cerca de tres pulgadas, 

con un solo corte afiladísimo, gran punta, de peso, y como de 

un metro de larga. 

EMPLAZARSE.—Esto se, dice del toro que se coloca en 

los medios del redondel y aunque derrama la vista sobre mu­

chos objetos no quiere acudir á los capotes. Para sacarle de 

este estado, debe empapársele mucho en el trapo y hacerlo 

continuamente y sin interrupción tres ó más peones. Hemos 

visto usar con buen éxito las verónicas; pero es preferible, si 

se puede, emplear las largas. Por lo demás, á excepción de la 

suerte de varas, y ésta si voluntariamente va á ella el pica­

dor con solo uno ó dos peones, porque de ir^mayor número 

puede repararse el toro, recelarse y áun huirse, todas las de-

mas pueden y deben intentarse y hacerse con gran lucimien­

to, porque generalmente el emplazarse no es más que tomar 

una querencia accidental, ó señal de cobardía en la res. Cuí­

dese, sin embargo, de no enseñar á los toros que se emplazan 

con salidas falsas y pases de largo y al descubierto, que sue­

len aprender y volverse de sentido. 

EMPUJE.—Se llama así, no á la acometida del toro, sino 

al recargue en ella que tienen los pegajosos y de cabeza. En 

los picadores significa el esfuerzo que hacen para echar el toro 

por delante, salvando el caballo. 

ENCAMPANARSE.—Se dice del toro que, estando quie­

to y sin atender á objeto alguno, se fija de pronto, levanta la 

cabeza y se ostenta gallardo y desafiando al que le ha alegrado 
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ó llamado la atención. En este momento el toro es tal vez el 
animal más hermoso de la creación. La Academia dice que es 
ensancharse ó ponerse hueco, haciendo alarde de guapo ó va­
lentón. 

ENCUENTRO.—El nombre de la estocada al encuentro, 
ó encontrándose, es moderno. No le conocieron los antiguos 
toreros, y entre los diestros actuales y buenos aficionados es 
opinión común de que sólo tiene lugar cuando los toros con­
servan piernas y el matador se coloca un poco largo, ó sea á 
mayor distancia de la que se necesita para la suerte de recibir. 
Entóneos, y cuando el diestro ve que el toro viene ganando 
terreno, de lo cual puede resultarle una cogida si le espera, 
sale con prontitud á su encuentro, mejorando dicho terreno, y 
formando el centro de la suerte en el mismo de las primitivas 
distancias, clava el estoque, vaciando siempre al toro con la 
muleta y saliendo por la derecha del animal á colocarse en el 
terreno que éste ocupó, ó saliendo por piés si se revuelve aquél 
y le persigue. Es suerte difícil, que sólo pueden ejecutar los 
toreros de gran fuerza y agilidad, si la han de hacer bien. 

ENCUNARSE.—Es el momento en que el torero, por 
falta de piés ó por otra circunstancia, queda colocado entre 
las dos astas del toro, siendo inevitable el encontrón, del cual 
sólo puede salvarse arrojándose al suelo, ó porque parándose 
la res, cosa improbable, no dé la cabezada. Se distingue del 
embroque en que éste, aunque también corto, es á mayor dis­
tancia de la cuna; como que da tiempo en aquél á salirse por 
quiebro, recorte, etc., y en éste no. 
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ENFERMERÍA.—En toda plaza de toros es indispensa­
ble que haya en sitio conveniente, muy cerca del redondel, 
una dependencia dedicada exclusivamente á enfermería. En 
ella, ademas del suficiente número de camas, que lo ménos de­
ben ser cuatro, han de custodiarse los aparatos, instrumentos 
quirúrgicos, botiquines, trapos, hilas, vendajes, etc., que sean 
necesarios para, si es oportuno, hacer en el acto por los médi­
cos cualquier operación á los heridos. De las condiciones espe­
ciales del local destinado á enfermería, nadie puede informar 
mejor que los profesores de medicina, y por lo tanto, bueno será 
consultarles en toda ocasión; así como deben ellos saber que 
tienen obligación de revisar todos los útiles que les son preci­
sos para cerciorarse de que nada falta y de que todo se encuen­
tra en estado de servir en el acto. Inmediata á la enfermería 
suele haber en muchas plazas una capillita donde se conservan 
durante la corrida los Santos Oleos. En Madrid asisten los pro­
fesores de medicina y farmacia del hospital Provincial, y los 
nombres de los señores Arce, Guerrero, Alcaide, Pérez Obon, 
Gapdevila, Aguinaga, Gómez Pamo, Moráles, Martínez, Saenz, 
Dueñas, Girón, y otros que tanto se han distinguido por el es­
mero é inteligencia con que echando mano en el acto de los 
recursos de la ciencia han curado á los toreros heridos, no se 
han de olvidar en mucho tiempo, ni de ellos, ni de sus fami­
lias y amigos. Son conocidos también como distinguidos facul­
tativos de plazas de toros, los señores Marchal en Córdoba, 
Vázquez en Sevilla, Lechen y Teruel en Valencia. 

ENFRONTILARSE. —Es colocarse el torero frente á fren-
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te del toro de modo que si éste acomete y aquél no se mueve, 

ó lo hace atrás ó adelante, pero no á un lado, necesariamente 

lia de ser encunado y arrollado, aunque no sea herido. Admi­

te la Academia la voz «Frontil» y no ha aceptado la de «En-

frontilarse». 

ENGANCHAR.—Guando el toro coge al lidiador, caba­

llo ú otro objeto con uno ó ambos pitones y lo saca por alto 

del sitio que ocupe, sirviéndole las astas de gancho con que 

agarra el bulto. 

ENGAÑO.—Es propiamente llamado así todo instrumen­

to ó cosa, con que se burla al toro, como capa, muleta, etc., 

para apartarle de sitios determinados. 

ENHILARSE.—Voz usada por toreros y aficionados, que 

significa lo mismo que «enfilarse», y así la define también la 

Academia. El que no se coloque bien enhilado para partir rec­

tamente al morrillo del toro con el estoque, no es buen espa­

da. Remitimos al lector á la palabra COLOCACIÓN. 
ENLAZAR.—Para enlazar las reses desde el caballo, se 

prepara una cuerda larga como de veinticinco á treinta me­

tros, fuerte, pero no muy gruesa, que se ata á la cola del ca­

ballo por uno de sus extremos; el otro, formando un lazo, se 

coloca en una vara corta que el jinete lleva en la mano dere­

cha, y el resto de la cuerda se arrolla y pone en la grupa del 

caballo sujeto con un hilo bramante capaz de romperse al dar 

un tirón de él. Armado así el jinete, ha de cansar á la res cor­

riéndola y aun acosándola, y cuando llega á emparejarse con 

ella, le echa el lazo á los cuernos fácilmente, y metiendo es-
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puelas al caballo, se adelanta y marclia, llevándola enlazada; 

pero debe cuidar de seguir la carrera en línea recta, sin atra­

vesarse, porque si esto hace, puede muy bien pararse el toro 

en la carrera, y volcar al caballo y jinete con poco que tire. 

De todos modos, aconsejamos que el jinete lleve una navaja ó 

instrumento cortante para en un momento dado cortar la cuer­

da, pues que es muy fácil que ésta se engancbe en una mata, 

tronco ó piedra y ocasione un peligro que debe evitarse.—Para 

enlazar á pié, se prepara la cuerda de la misma manera y en 

una vara igual á la que hemos dicho, y cuando haya varias 

reses juntas se echa el lazo á la que se quiere, ya desde atrás, 

ya desde cualquiera de los costados; pero nos parece que, ade­

mas de no ser vistoso este modo de enlazar, ha de practicarse 

pocas veces con ganado bravo, por lo expuesto que considera­

mos ejecutarle. Sobre el enlace de la forma expresada y con 

bolas en América, véase lo que decimos en la voz HERRADERO. 
El lazo con que se sujeta á los toros, ó sea el que se hace á 

un extremo de la cuerda, se llama cintero.—Manuel Domín­

guez es una especialidad para enlazar reses á caballo; Manuel 

Hermosilla es también diestro en esta faena, y en general la 

practican bien los toreros que han permanecido aigun tiempo 

en América. 

ENMENDAR.—Dícese que un diestro enmienda la suer­

te, cuando, intentada de un modo, le ha sido preciso ejecutarla 

de otro, ya por haber cambiado el toro su viaje ó cortado ter­

reno, ya porque el torero haya visto cualquier dificultad para 

hacer bien lo concebido. Gomo se comprende desde luégo, no 
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es enmendar la suerte dejar de hacerla, sino corregir sobre el 

terreno y en el momento la proyectada y empezada á realizar 

y consumarla. Para esto es preciso ver llegar bien los toros y 

tener los conocimientos y circunstancias que exige la pro­

fesión. 

ENSABANADO.—El toro cuya piel es completamente 

blanca, no sucia, y sin mezcla de pelo de ningún otro color. 

El ensabanado puede, sin embargo, ser capirote ó capuchino; 

pero si ademas es botinero, ya se le llama berrendo. 

ENTABLE RARSE.—Se dice del toro que toma queren­

cia á los tableros ó barrera y cuesta trabajo sacarle de ellos, 

imposibilitando, ó dificultando cuando ménos, la ejecución de 

las suertes. Según la Academia, es «aquerenciarse el toro á 

los tableros del redondel, aconchándose sobre ellos». Gomo 

desde luégo se comprende, esto puede ser de costado ó de es­

palda ó anca. Por eso nosotros, aunque sea ménos culta la fra­

se, decimos cuando sucede lo último «acularse», porque nos 

parece más gráfica y es más conocida en el toreo. Estando así 

el toro, es imposible hacer con él suerte alguna, á no ser cla­

varle palos al sesgo, y por lo mismo, si los capotes no bastan 

para ello, suele ponérsele una banderilla sobre el nacimiento 

de la cola para que, sentido al castigo, salga de allí. Estando 

entablerado ó aconchado á las tablas con el lado izquierdo, 

puede el espada arrancar sobre corto á dar la estocada, lo cual 

no puede ejecutarse en colocación contraria, á no ser que el 

matador sea ambidextro; cosa rarísima, pero no imposible. 

ENTERO.—Se dice que un toro está entero cuando se 
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halla con las mismas fuerzas, ligereza y facultades que tenía 

al salir de los toriles. Para quitarle en parte unas y otras son 

las suertes de vara y banderillas, y para quitarle ligereza ó 

piernas son el capote y la muleta. Aunque el toro no debe ir 

á la muerte entero, conviene también que no vaya tan apura­

do que por rendido ó falto de patas se quede en la suerte ó se 

recueste en los tableros. Un buen torero sabe lo que debe ba-

cer según los casos. 

ENTRAR (á la suerte).—Es cuando el toro pisa ya el 

terreno ó jurisdicción del lidiador de á pié ó de á caballo, aun­

que no llegue al bulto. 

ENTRE DOS (ó al alimón, como algunos dicen).—Es un 

modo de capear antiguo, que, como el título expresa, se eje­

cuta por dos toreros. Cada uno de ellos toma una punta de la 

capa, y se la presentan por el centro al toro; acomete éste, 

y entóneos la levantan para que pase por debajo; hecho lo 

cual, cambian de frente y vuelven á colocarse para repetir la 

suerte. No debe hacerse con toros tuertos, y ménos con los que 

se van al bulto, porque aunque hay defensa en cuanto uno de 

los diestros tire con fuerza del capote, en cuyo caso su com­

pañero debe soltarle y áun llamar la atención de la res, es 

muy deslucido no consumar la suerte intentada. Nosotros la 

hemos visto hacer á dos espadas, y un tercero esperar detras 

al toro á unos seis metros, y con una verónica ó un galleo 

volverle á dar la cara al capote extendido, y repetir la suerte 

hasta cansarle. El animal no sufre con este capeo un gran 

destronque, pero no debe abusarse. 
T. ii. 27 
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ENVAINAR.—Se dice cuando el matador da una esto­

cada que, entrando el hierro por el tejido que hay debajo de 

la piel del toro, sigue sin profundizar entre cuero y carne, 

causándole poco daño relativamente, aunque suele hacerle 

huido y receloso. 

ERADES Cangrena (Francisco). — Pone banderillas y 

mata toros en los pueblos y novilladas como puede y sabe y 

sus pocas facultades lo permiten. No llegará á viejo si no se 

repara, porque no sabe todavía tanto como atrevimiento va­

leroso tiene. 

ERAL.—Llámase así al becerro que no tiene más de dos 

años. (Véase TORO.) 
ESCANTILLON ó DESCANTILLON.— Según la Aca­

demia, es regla pequeña con un rebajo para señalar la línea 

por donde se ha de cortar ó labrar con igualdad la madera, 

piedra, etc. Efectivamente, es una pequeña regla con la cual 

se miden las puyas de las garrochas ántes de usarlas en las 

corridas para que no tengan más pica ó pincho que el autori­

zado. En verano es la medida de más milímetros que en el 

invierno, y en Madrid menor que en Andalucía. En nuestro 

concepto, debe ser de veintiún milímetros (once líneas) des­

de 1 .* de Abril á 30 de Junio, y de veintitrés milímetros (una 

pulgada) desde esta fecha á 30 de Octubre. 

ESCOBAR (Francisco).—Banderillero de segundo orden 

que trajo á Madrid Francisco Arjona [Cuchares) el año 1857, 

y toreó muy pocas veces. 

ESCUELA.—La necesidad de una escuela de tauroma-
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quia que contrihuyese á difundir entre los aficionados y los 

que se dedican á tan difícil arte los conocimientos necesarios 

para ejercerle con gloria y proveclio y con el menor peligro 

posible, lia sido y continúa siendo objeto de acaloradas contro­

versias y disputas, siempre apasionadas en uno ú otro concep­

to, según que el sostenedor de la idea sea más ó mónos entu­

siasta por el espectáculo. No es éste el sitio oportuno para tra­

tar tan debatida cuestión, que ya dejamos explanada en esta 

obra; así que sólo nos ceñirémos á indicar las vicisitudes por 

que ba pasado la enseñanza de la tauromaquia en nuestro país. 

Parece indudable que las primeras reglas que se dieron para 

sortear los toros fueron las de lidiarlos á caballo, y que éstas, 

más que como objeto de espectáculo ó fiesta pública, lo fueron 

para acosarlos, cazarlos y matarlos en el campo, lo cual se com­

prueba con decir que para ello no se escribieron preceptos fijos 

mas que en los libros de montería; y aunque aseguran que 

basta el siglo pasado nada se escribió que sirviera para estu­

diar el modo de lidiar toros, nosotros en el curso de esta obra 

dejamos probado que en el siglo X Y I ya había libros que da­

ban reglas claras, precisas y minuciosas que debían observar­

se para alancear y lidiar toros á caballo. Para lidiarlos á pié 

se tardó mucho tiempo, desde que empezó así la lidia después 

de la venida de Felipe V, hasta que se escribieron algunas re­

glas que, fundadas en la experiencia, sirvieran de algo á los 

que se dedicaron al toreo. En el año de 1726 se imprimió por 

D. Nicolás Rodrigo Novelli su Cartilla de torear; luégo es­

cribió unas Reglas en 1750 D. Eugenio García Baragaña; y 
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cuando Pepe Hillo escribió y dió á luz su Tauromaquia, ya 
el arte de torear había llegado á una altura á que realmente 
parecía imposible llegase. Y todo esto sin escuela alguna, sin 
más preceptos que los que verbal y prácticamente se trasmi­
tían unos toreros á otros en el acto, en el momento de la lucha 
y sin preparación alguna. En nuestro concepto, la gente de á 
caballo, ó sean los picadores, aprendían á conocer las reses y 
sus inclinaciones en el campo, cerca de las ganaderías, como 
boy sucede; así que bemos visto excelentes picadores cuyos 
primeros rudimentos los ban tenido siendo pastores ó mayora­
les de toradas. La gente de á pié no podía ni puede abora 
aprender prácticamente en ninguna otra parte mas que en los 
mataderos públicos ó en las funciones de novillos; pero con­
vendría que en ambos sitios tuvieran á su lado maestros que 
los dirigiesen y enseñasen, porque en realidad sus primeros 
pasos son guiados por el instinto del novel aprendiz, que sin 
guía alguna se presenta en el palenque á ser silbado y escarne­
cido, en vez de alentado para que en adelante pueda llegar á 
ser algo. No sabemos si por popularizarse más Fernando V I I , 
ó porque él y sus consejeros tuviesen afición á las fiestas de 
toros, ó porque es muy difícil ir contra el torrente de la opi­
nión pública, ordenó la creación de una escuela de tauroma­
quia en Sevilla en 28 de Mayo de 1830, según consta del de­
creto que como documento curioso insertamos en este lugar, 
y dice así: «Intendencia de la provincia de Madrid.—El exce­
lentísimo señor Secretario de Estado y del Despacho de Ha­
cienda me comunica con fecha 28 de Mayo próximo pasado la 



E L T O R E O . 213 

Real orden siguiente:—Circular.—Al Intendente de Sevilla 
digo con esta fecha lo que sigue:—He dado cuenta al Rey 
nuestro Señor de la Memoria presentada por el conde de la 
Estrella, sobre establecer una escuela de tauromaquia en esa 
ciudad, y de lo informado por Y. E. acerca de este pensamien­
to, y conformándose S. M. con lo prevenido por V. E. en el 
citado informe, se ha servido resolver: 1.° Que se lleve á efecto 
el Establecimiento de tauromaquia, nombrando S. M . a V . E. 
juez protector y privativo de él. 2.° Que la escuela se com­
ponga de un maestro con el sueldo de doce mil reales anua­
les, de un ayudante con el de ocho mil , y de diez discípu­
los propietarios con dos mil reales anuales cada uno. 3.° Que 
para este objeto se adquiera una casa inmediata al matadero, 
en la que habitarán el maestro, el ayudante y alguno de los 
discípulos, si fuere huérfano. 4.° Que para el alquiler de la 
casa se abonen seis mil reales anuales, y otros veinte mil rea­
les anuales para gratificaciones y gastos imprevistos de todas 
clases. 5.° Que las capitales de provincia y ciudades donde 
ha j a Maestranza, contribuyan para los gastos expresados con 
doscientos reales por cada corrida de toros: las demás ciudades 
y villas con ciento sesenta por cada corrida de novillos que se 
conceda, siendo condición precisa para disfrutar de esta gracia 
el que se acredite el pago de dicha cuota, pagando los infrac­
tores por vía de multa el duplo aplicado á la escuela. 6.° Que 
los Intendentes de provincia se encarguen de la recaudación 
de este arbitrio, y se entiendan directamente en este negocio 
con V. E. como juez protector y privativo del establecimiento. 
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7/ Que la ciudad de Sevilla supla los primeros gastos de las 
rentas que produce el matadero, y el sobrante de la bolsa de 
quiebras, con calidad de reintegro.—De Real orden lo trasla­
do, etc.»—Esta es la determinación que, favoreciendo la lidia 
taurina, ba sido, es y será objeto por mucbo tiempo de las más 
severas censuras. Esto es lo que nosotros, especialmente en este 
lugar, ni aplaudimos ni condenamos, limitándonos á ser úni­
camente fieles narradores y á dar á conocer á nuestros lectores 
documento tan importante. Esto mandaba el que diez y seis 
años antes babía probibido terminantemente las corridas de 
toros sin conocer el carácter español, que por el solo becbo de 
privarle de una cosa, forma mayor y decidido empeño en ob­
tenerla. Pedro Romero fué nombrado primer maestro, y Jeró­
nimo José Cándido su segundo; y claro es que con tan exce­
lentes profesores los resultados no podían ménos de ser satisfac­
torios. Abí están en la memoria de todos los nombres de los 
justamente célebres Montes, Domínguez, Yust y Arjona [Cú-
chares), discípulos aventajadísimos de aquella escuela, que fué 
cerrada al poco tiempo de fallecer aquel monarca, ó sea por 
Real órden de 15 de Marzo de 1834, á los cuatro años próxi­
mamente de su apertura. Volvieron, pues, las cosas al mismo 
estado que tenían ántes del año de 1830; y gracias á que en 
esta época los toreros formaban ya cuadrillas bajo la dirección 
del espada que sobresalía entre los mismos, les era á todos más 
fácil oir las observaciones de su jefe y obedecer sus instruc­
ciones, que seguir su inclinación, como ántes bemos dicbo, 
sin conseguir adelantos. No queremos bablar de toreros actua-
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les por razones fáciles de comprender; pero como prueba de lo 
que valían los cono'cirqjentos de aquellos discípulos de la Es­
cuela de tauromaquia, dirémos que á su vez Montes fué maes­
tro del incomparable Redondo el CMclanero; Domínguez, de 
Bocanegm, y Cuchares lo fué de Sánchez el Tato. Algunos 
otros recibieron también de aquéllos sus lecciones, ya teórica, 
ya prácticamente, y no faltó por cierto en su tiempo un ban­
derillero tan diestro, tan inteligente y tan maestro, que ade­
mas de enseñar á aventajadísimos toreros, era el mentor en 
más de una ocasión de Móntes, Redondo y demás espadas, 
que no desdeñaban sus consejos. Nos referimos al entendido 
José Calderón [Caj)üa), de quien nos ocupamos en el lugar 
correspondiente. Pero sin embargo de todos estos esfuerzos par­
ciales, á pesar de que la afición, léjos de decaer, ba aumentado 
(si bien se ba viciado, perdiendo el buen gusto), lo cierto es 
que el arte no adelanta, puesto que abora es infinitamente 
menor el número de los buenos toreros al que teníamos bace 
treinta años. Si esto consiste en la falta de maestros, ó es 
causa de que la perversión de gusto en el público incline á 
algunos toreros á obtener aplausos, aunque sea á costa de su 
reputación de más ó ménos inteligentes, no lo bemos de decir 
aquí nosotros. N i los mataderos, ni las Sociedades taurómacas, 
ni las novilladas, ban de dar por sí buenos lidiadores, si una 
acertada' dirección, si una ciega obediencia á los maestros no 
va combinada con la lidia. Concluirémos explicando lo que se 
llama entre los inteligentes diversidad de escuelas. Entiéndese 
por escuela Rondeña la del toreo fino, elegante, si así puede 
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llamarse, que enseñó el maestro Pedro Romero, encargando á 
sus discípulos que en ninguna ocasien delante de los toros 
moviesen los piés mas que con arreglo al arte, sin faltar á éste 
en lo más mínimo; diferenciándose de la escuela Sevillana, 
que enseñó Jerónimo José Cándido, la cual admite más movi­
lidad, ménos aplomo, ménos clasicismo y formalidad, pero que 
por ser más alegre y variada suele divertir más al público, que 
en su inmensa mayoría no tiene el conocimiento necesario para 
apreciar el valor de las suertes, sin que por esto se entienda 
que nosotros neguemos mérito á los que realmente lo tienen. 

ESCULTURAS TAURÓMACAS. —En diferentes sitios 
del presente tomo nos ocupamos de las diversas obras del en­
tendimiento humano que, perpetuando los nombres de sus au­
tores, ban dado á conocer el talento, genio é inspiración de los 
mismos, y su afición y conocimiento de las lides taurinas. Por 
desgracia nuestra no hemos podido averiguar, y eso que lo he­
mos intentado con empeño, el nombre del distinguidísimo es­
cultor á quien deben las bellas artes la más original, acabada 
é inmejorable colección de figuras de talla que, representando 
toreros y caballos, tiene en su palacio llamado La Alameda, 
muy cerca de la capital de España, el excelentísimo señor du­
que de Osuna y del Infantado. Sólo sabemos que poseyendo 
dichos títulos el señor D. Pedro Téllez Girón, compró tan mag­
nífica obra de los bienes que fueron secuestrados al que fué 
infante de España, D. Gárlos María Isidro de Borbon. Compó-
nese de cinco grupos de á tres toreros en diferentes actitudes, 
ó sea en tres suertes de matar y dos de varas, con un grupo 
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ademas de mulillas arrastrando al toro, y un alguacil á caballo, 

todos tan perfectamente hechos y colocados, que no se concibe^ 

hayan podido ser tallados mas que por persona sumamente 

entendida en el arte de torear. Hay que añadir á esto, que las 

figuras de los tres matadores son retratos originales de los cé­

lebres Joaquín Rodríguez [Costilláres), Pedro Romero y José 

Delgado [Hilló), lo mismo que el del afamado picador Laurea­

no Ortega y el del aventajado banderillero Nonilla, lo cual les 

da inmenso valor, si se tiene en cuenta que son poquísimos é 

ignorados los retratos originales de tan acreditados maestros. 

Los trajes que éstos visten pertenecen á la época del primer 

tercio del presente siglo, y acerca de su existencia hay un de­

talle que merece hablemos de él. Hace una docena de años que 

el celoso administrador de dicha posesión, que lo era y sigue 

siéndolo el señor D. José María Díaz de Gevallos, advirtió la 

falta de la preciosa escultura que representaba á Pefe Hillo, 

y como á pesar de cuantas investigaciones de toda clase hizo 

con singular empeño, no pudo averiguar cuándo fué sustraí­

da ni por quién, encargó á personas competentes la buscasen 

por todos medios y á cualquier precio. Cúpole la suerte al co­

nocido restaurador del museo del excelentísimo señor marqués 

de Salamanca, señor Fonseca, de recuperarla alhaja, regis­

trando casas de anticuarios, prenderías y almacenes de trastos 

viejos, y encontrándola en el Rastro de Madrid, la compró por 

dos mil reales vellón. Para que no fuese conocida tan pronto, 

habíanle quitado su traje, dejando desnuda la talla; por lo que 

fué preciso hacerle otro, que, con bastante conocimiento de la 
T . 11. 28 
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época, construyó el acreditado sastre del teatro Real, señor Pá-

ris. Objetos de arte de tan gran valor, y únicos en su clase, 

debían figurar en un museo público. No sabemos dónde se en­

contrará una preciosa colección de figuras y suertes de toros 

que para un embajador de Inglaterra recibió el encargo de ha­

cer el afamado escultor D. José Tomás. Eran todas las figuras 

de plata y los trajes esmaltados, y Móntes fué el que eligió las 

cabezas de los toros que sirvieron de modelo. Indudablemente 

serán objeto de atención en el país que anatematiza nuestras 

funciones de toros, pero que á su pesar se ve arrastrado á ad­

mirarlas. En Málaga y Granada se ban modelado preciosas 

figuras de barro cocido representando suertes de tauromaquia, 

y el entendido escultor señor Vílcbes es uno de los que han 

dedicado su talento á dicho fin con gran aprovechamiento. 

ESCUPIRSE. — Echarse fuera de la suerte el toro, por 

blando al hierro ó por demasiado abanto. 

ESPADA.—Es el torero encargado de dar muerte al toro 

con estoque. Antiguamente estaba contratado solo y particu­

larmente, es decir, con independencia de la cuadrilla; pero 

desde que murió el célebre Romero, y el matador más acredi­

tado entonces, Jerónimo José Cándido, reunió el mejor perso­

nal que había, cada espada de alguna significación ha quedado 

constituido en jefe de cuadrilla, la cual se compone por lo co­

mún de dos picadores y tres banderilleros. A cargo del espada 

está la dirección de la plaza, y cuando trabajan más de uno la 

tiene de derecho el más antiguo. Sobre sus atribuciones, véa­

se lo que decimos en la voz PRESIDENCIA.—Se llama también 
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espada el arma con que se da muerte al toro, y que describi­

mos en la palabra ESTOQUE. 
ESPINILLERA.—Véase GREGORIANA; pero téngase en 

cuenta que espinillera se llamó antiguamente una pieza de 

armadura que cubría las espinillas, y que era de muy distinta 

forma á la Gregoriana. 

ESQUIVEL (D. Vicente).—Más de un precioso cuadro 

de toros es debido al diestro y acreditado pincel de este dis­

tinguido artista. 

ESTADOS.—Los toros en la plaza tienen tres estados, que 

deben ser conocidos por su importancia. Son los de levanta­

dos, parados y aplomados. Gomo indican dichos nombres, los 

primeros son_aquéllos que al salir del toril, y áun algún tiem­

po después, sin fijarse por lo regular en ningún objeto, ó en 

su caso muy poco, corren con la cabeza alta, sin codicia por el 

bulto, arrancan echándose fuera y con el sentido en la huida; 

los segundos, ó sea en estado de parados, se conocen en que no 

corren atolondrados, se fijan más, acometen con más decisión, 

conservan las piernas necesarias para toda clase de suertes, 

aunque no tengan el mismo vigor que cuando salieron del chi­

quero, y en una palabra, se encuentran en las mejores condi­

ciones para la lidia, si bien es verdad que en este estado es 

cuando empiezan á tomar las querencias casuales, que en el 

último estado, ó sea en el de aplomados, manifiestan decidida­

mente. Cuando se encuentran en este caso, si tienen queren­

cia, no la abandonan, no hacen más que por los objetos que 

cerca tienen, están casi siempre inciertos, se tapan, se quedan, 
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les faltan piernas muchas veces, y suelen estar recelosos y ha­

cerse de sentido. No siempre sucede que tan en absoluto pasen 

los tres estados, pues hay muchos toros que concluyen como 

empiezan, ó con muy poca diferencia. 

ESTELLER (Juan).—Matador de toros sevillano que, 

como jefe de cuadrilla de á pié y de á caballo, estrenó en la 

mañana del 30 de Mayo de 1754 la plaza de toros que acaba 

de derribarse en las inmediaciones de la Puerta de Alcalá de 

Madrid. En su tiempo era uno de los más distinguidos espa­

das, bravo y sereno, que espérala las reses y con valor les 

daba muerte. Fué su competidor Manuel Bellon el A fricano; 

y si bien éste con la capa y el estoque le llevaba ventaja, 

parcheando y con rehiletes ni aun Leguregui el Pamplonés 

le igualó. 

ESTOCADA.—La que da el diestro en la suerte de ma­

tar. Media es locada es la que no se introduce la espada mas 

que una mitad. Corta, la que no llega á entrar mas que una 

tercera parte. Honda, la que penetra en el animal totalmen­

te. En la cruz ó en los rubios, la que siendo más ó ménos 

honda es colocada en la parte alta del toro, centro superior 

de las agujas y médula espinal sobre los brazuelos, que es 

el sitio en que el matador en toda ocasión debe procurar co­

locarla. Trasera, la que queda puesta más atrás que la an­

terior, ya sea más alta ó más baja. Delantera, la que, por el 

contrario de la precedente, queda colocada ó introducida entre 

el testuz y la cruz del toro. Ida, la que entrando alta toma la 

dirección de cortar la herradura, aunque no llegue este caso. 
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Contraria ó pasada, la que se coloca en el lado izquierdo del 

animal. Baja, la que penetra en el laclo del cuello del toro á 

distancia de más de dos centímetros de la médula ó cabello. 

Cruzada ó atravesada, la que, sea cualquiera el punto por 

donde haya entrado, sale más ó ménos por el lado contrario ras­

gando la piel. Entiéndese del mismo modo, aunque no la rom­

pa, siempre que se vea claramente, cuando no ha penetrado 

todo el estoque, que si éste entrase la rasgaría; lo cual se. co­

noce en que se forma un bulto al animal en el sitio en que se 

encuentra la punta de aquél, á causa de la coagulación de la 

sangre. No debe confundirse con la ida, porque en ésta, áun 

penetrando todo el hierro, no llega nunca á salir de la piel, y 

en la cruzada debe suceder irremisiblemente. Tendida, la que 

queda colocada casi horizontalmente en el animal. Sobrada, 

la que entra como la contraria en el lado izquierdo del cuello 

y ademas es algo trasera. Caida, la que colocada á un lado de 

la médula y sin ser completamente baja va con el "peso de la 

espada inclinándose abajo del morrillo. Pasada por pararsey 

la que entrando alta tiene su dirección casi perpendicular. En 

las estocadas, por más que unas sean más lucidas que otras, 

el inteligente debe atender primero á la manera con que se 

han dado, que á la fortuna con que el lidiador haya conse­

guido clavarlas ó colocarlas. 

ESTOQUE.—Tiene de largo desde el pomo á la cruz cin­

co centímetros, y desde ésta á la punta unos setenta y cinco, 

poco más ó ménos. Toda la guarnición debe ir arrollada con 

cinta de lana y el pomo de piel, para que la mano no se es-
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curra y sea más segura la dirección de la estocada. Llámase 

también espada al estoque, y hay otras algo más delgadas á 

que se da el nombre de verduguillos. Los toreros tienen la 

costumbrej ántes de estrenar un estoque, de templarle en la 

sangre de un toro recien muerto, y un chulo suele introducirle 

en el cuerpo del animal por breves momentos con ese fin. No 

se crea que el .esloque debe ser de acero flexible ó templado, 

sino duro y forjado de manera que más bien se tuerza que se 

rompa. En Valencia es donde se hacen mejores estoques y 

verduguillos. 

ESTORNINO.—Toro de la ganadería de Lesaca, cárdeno 

oscuro, que se corrió en cuarto lugar en Madrid el domin­

go 31 de Octubre de 1852. Su condición de blando no mere­

cería que de él se hiciese mérito, si no hubiese habido con él 

varios lances dignos de tenerse en cuenta. En primer lugar, 

el notable picador Lorenzo Sánchez fué estrepitosamente aplau­

dido al ponerle las dos únicas varas que le colocó en los ru­

bios, quitándole la divisa; lo cual le valió le arrojaran una 

corona qúe también pudo considerarse como premio á lo bien 

que había trabajado en toda la temporada. Ademas, el célebre 

banderillero Blas Méliz {Minuto) intentó saltarle al trascuer-

no, y por haberse retrasado el toro, cayó aquél sobre las astas, 

recibiendo dos ligeros puntazos. Cuchares le capeó y puso dos 

pares de banderillas como despedida de temporada, y final­

mente, éste fué el primer toro que mató en Madrid Antonio 

Sánchez el Tato, siendo aún banderillero, con gran aplauso 

por el trasteo que le dió y porque le descabelló á la primera.— 
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En algunas plazas de provincias llaman estornino al toro negro 

zaino que tiene algunas, aunque pocas, manchas Llancas, i n ­

suficientes para considerarle berrendo, y sobradas para tenerle 

por girón. Nevado es como deben llamarle. 

ESTRADA (Vicente).—Formó parte, como banderille­

ro de la cuadrilla de Costilláres, en el último tercio del si­

glo X Y I I I . 

ESTRELLA (Conde de la).—Su Memoria dirigida al rey 

D. Fernando V i l motivó la resolución de éste, decretando en 

28 de Mayo de 1830 la creación de la escuela de tauromaquia 

en la ciudad de Sevilla. Justo es, por lo tanto, que su nom­

bre figure en nuestro Diccionario. 

ESTRIBO.—Llámase así-el escalón de la barrera que á 

la altura próxima de medio metro tiene aquélla en la parte 

exterior, ó sea en la que mira al redondel. En la mayor parte 

de las plazas está pintado de blanco para que el diestro pueda 

fijarse con facilidad en un color que tan perfectamente divide 

el negro de la parte baja y el encarnado oscuro de la superior. 

También se llaman estribos los que tiene la silla de montar 

del picador, y que son cubiertos y de bierro, de la forma lla­

mada vaquera. 

EXTRAÑO.—La sorpresa ó susto que bacen, tanto el to­

rero como el toro, estando uno frente al otro. En el primero 

denota poca serenidad; en el segundo, recelo ó temor. El Dic­

cionario de la Academia lo define en distinto sentido. 

EZPELETA (Francisco).̂ —Guando nosotros vimos, bace 

ya treinta y tantos años, torear, ó mejor dicbo, matar toros á 



%2i E L T O R E O 

este espada, no nos gustó, ni debía gustamos, porque ya era 

viejo, grueso y sin poder. El pobre, si se le venía el toro, le 

esperaba, saliendo como Dios quería,"si no pasaba las de Caín. 

No sabemos lo que sería en sus mocedades. 

EZPELETA (Ignacio). — Banderillero un tiempo en la 

cuadrilla de Móntes. Cumplía bien sin distinguirse. No sabe­

mos si era hijo, hermano ó pariente de Francisco. Todavía 

trabajaba en 1857. Después no hemos vuelto á saber de él. 

Era un poco echado para adelante, si bien toreando alguna vez 

se echó para atrás. 

F 

FABRE (José).—Picador de toros regular y nada más, que 

perteneció á la cuadrilla de Juan León por los años de 1832 

en adelante. 

FACULTADES.—Se dice que un toro conserva faculta­

des , cuando, á pesar de haber pasado de uno á otro de los 

estados que tiene en plaza, no ha perdido su vigor ni bravura, 

y mucho ménos los piés; y del torero, cuando tiene talla 6 

estatura más bien alta que baja, ligereza, fuerza y poder en 

las piernas, buena vista y juventud. Si con estas facultades 

no es buen diestro cualquier torero, forzoso será decir que le 

faltan serenidad y conocimiento de su profesión. 

FAENA.—Se llama así el ejercicio que en general hace 

el diestro: de modo que cuanto mejor ejecutadas sean por él 
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las respectivas suertes de que consta el toreo, mejor y más 

lucida será la faena que con los toros haya tenido. Es decir, 

que la faena es lo que realmente constituye la lidia; pero de­

bemos advertir que casi siempre se aplica dicha palabra á la 

brega que pasando de muleta ejecuta el matador ántes de es­

toquear al toro. 

FALCES.—A fines del siglo pasado sobresalió el Licen­

ciado Fálces en la suerte de capear; tanto, que dicen algunos 

autores que ninguno le aventajó en aquel tiempo. Raro es el 

libro de tauromaquia que de él no habla, y sin embargo nin­

guno dice su nombre. 

FALSETA.—Véase DERRIBAR. 
FARIA (Miguel).—Con general aceptación y buenos de­

seos trabaja en las primeras plazas del vecino reino de Por­

tugal este notable banderillero lusitano de excelentes faculta­

des para la lidia. 

FAROL.—Hay en la suerte de capeo una que puede lla­

marse derivación de la nombrada verónica, y que han dado 

los aficionados en llamar de farol. N i Pepe Hillo ni Móntes 

la describen, y esto prueba que ó la dieron poca importancia, 

ó más bien que la consideraron comprendida entre las de dicha 

clase. Consiste en ejecutar el lance de capa á la verónica, y 

cuando el toro sale de jurisdicción, y por consiguiente el dies­

tro se halla fuera descacho, saca la capa, y pasándola en re­

dondo sobre su cabeza, la coloca en sus hombros. Suele ser el 

remate ó final de los lances de capa á un toro. La equivocan 

muchos con galleos que se hacen con la capa puesta, y supo-
T. n. 29 
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nen que éstos, repetidos tres ó cuatro veces, constituyen la 
suerte que va dicha, lo cual no es exacto. En los galleos hay 
siempre quiebro de cintura y cambio de paso ó cuarteo, y en 
esta suerte, como en todas las de capear, es lo más perfecto 
mover poco los piés y hacerlo todo con los brazos. Es de mu­
cho efecto esta suerte si el lidiador la repite con buen éxito 
más de dos veces, en cuyo caso en cada ocasión que extienda 
la capa, la gire á un lado y la vuelva sobre su cabeza sin de­
jarla en los hombros como hemos dicho, ha de llevar cuidado 
de volverse de espaldas al primitivo sitio que tuvo, porque el 
toro va recogido en los vuelos del capote y no deja de perse­
guir el engaño. No debe hacerse esta suerte mas que con toros 
boyantes y sencillos que no estén parados y mucho ménos 
aplomados. 

FARPA.—Así llaman en Portugal á la especie de bande­
rillas largas que usan para castigar los toros. Son de madera 
quebradiza y tienen el largo del rejón; pero ni la lanza ó pin­
cho son iguales, ni tampoco la parte superior ó empuñadura. 
Es, pues, la farpa, una banderilla de metro y medio de larga, 
revestida de papel ó cintas algunas veces, y otras sin adorno 
de ninguna clase. Farpa primero y después arpón se llamaron 
en Castilla las banderillas cuando se ponían al toro una á una, 
lo cual se verificaba llamándole ó esperándole con una capa 
en la mano izquierda, y cuando humillaba en ella, con la otra 
mano le clavaban el arpón. Esta suerte, según dice un autor, 
data de 1709; pero nosotros la creemos muy anterior, fundán­
donos, entre otras cosas, en que el inmortal Goya pinta en su 
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colección taurómaca, láminas 7.a y 8/, moros á pié con arpón 
en la forma referida. 

FEIJÓO (José).—Era una esperanza para el toreo, que se 
apagó muy pronto. Joven y apnesto, pareaba con gracia y 
desenvoltura, y le hemos visto matar regularmente sin ato­
londramiento algún toro de novillada. Falleció en Madrid, á 
consecuencia de la enfermedad de viruelas, á las doce de la 
mañana del domingo 21 de Diciembre de 1873. 

FEIJOO (Manuel).—Picador de toros de poco nombre 
todavía, que tiene buenos deseos y no se presenta mal. Ya 
muy despacio en su profesión. 

FELIPE IV.—Este rey, cuya afición á la caza de toda 
clase es tan sabida, lanceaba y rejoneaba toros en montería con 
notable destreza. Dicen que en su tiempo se mataban ya to­
ros con espada desde el caballo, lo cual se refiere á los años 
de 1630 á 1660; y comprueba esto en cierto modo el célebre 
pintor Goja en su famosa colección de láminas, cuando vemos 
una en que un caballero de aquella época da muerte á un toro 
desde el caballo con espada. 

FENEGH (D. Luis).—Natural de Madrid, arquitecto pro­
vincial de Toledo, que bizo los planos y dirigió la construc­
ción de la bonita plaza que tiene dicha ciudad. Casi todo el 
edificio es de piedra, bastante espaciosas las dependencias que 
comprende, y pueden colocarse dentro de él muy cómoda­
mente cerca de nueve mil espectadores. Está situado cerca de 
la fábrica de armas de la imperial ciudad. Se inauguró bace 
unos doce años. 
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FERNANDEZ (Tomás).—En la cuadrilla que dirigía en 
el siglo pasado el matador Juan Romero, figuraba como ban­
derillero éste, que fué companero del afamado Apiñani. 

FERNANDEZ el Cerrajero (José).—-A fines del siglo pa­
sado era uno de los lidiadores que con más aceptación toma­
ban parte en las mojigangas de novillos de la plaza de Madrid. 

FERNANDEZ (D. Román). —Caballero en plaza que 
quebró rejoncillos en las fiestas reales celebradas en Madrid 
en 1846 con motivo del casamiento de la reina Doña Isabel I I 
y su hermana Doña Luisa Fernanda. Era el primero en los 
carteles de los caballeros nombrados por S. M . para el primer 
dia, que fué el 16 de Octubre. No tuvo la suerte de lucirse. 

FERNANDEZ Barülas (Antonio).—Picador de fuerza y 
corpulento. Se retiró á Barcelona á dirigir várias empresas de 
compra y venta de ganados, que dicen entendía perfectamente. 
Fué su época por los años de 1840 á 1850. Vive todavía, y 
en los carteles de las funciones reales celebradas en Madrid 
en 1878 con motivo del casamiento del rey D. Alfonso X I I , 
ha figurado por antigüedad á la cabeza de los picadores. 

FERNANDEZ Bocanegra (José).—Fué un banderillero 
regular. Aunque con buenos deseos y facultades, tenía el de­
fecto de salirse ántes de tiempo del centro de la suerte. El 
infeliz murió en la sala de toreros del Hospital' General de 
Madrid, á consecuencia de la cogida que tuvo en la plaza últi­
mamente derribada en la tarde del 3 de Mayo de 1852, al 
concluir la suerte de banderillas, en que salió trompicado y 
cayó, y al quererse incorporar, le metió el asta por la espalda 





JULIO FERNANDEZ 



E L T O R E O . 229 

el cuarto toro, de la ganadería de Duran, llamado Maragato. 
Fué su muerte muy sentida por sus compañeros; y su jefe de 
cuadrilla , José Redondo el Cliidanero, costeó todos los gastos 
de enterramiento, funeral, etc., habiéndole acompañado á la 
última morada todos los toreros residentes en Madrid y la ma­
yor parte de los aficionados de todas clases y condiciones. Era 
casado, natural de Ghiclana y de veintiséis años de edad. V i ­
vió en la calle del León, número 23, cuarto segundo, casa don­
de también falleció Manuel Jiménez el Gano. El cadáver de 
Fernández fué inhumado el 6 de Mayo de 1852 en la sepul­
tura número 33, galería segunda izquierda del Campo-santo 
de la sacramental de San Gines y San Luis. 

FERNANDEZ el Esterero (Ramón).—Durante algunos 
años, este picador ha trabajado bien en várias cuadrillas, aun­
que no siempre con fortuna. Le faltaba agilidad. Murió en 
Madrid el 30 de Abril de 1877 de enfermedad del hígado, se­
gún unos, y tisis laríngea, según otros, á los cuarenta y dos 
años de edad. Trabajó con Gúchares y otros principales espa­
das de su tiempo. 

FERNANDEZ (Julio).—Picador de regulares condicio­
nes que trabaja con acreditadas cuadrillas, aunque no sea to­
davía muy notable. Hay en él voluntad, es pundonoroso y no 
mal jinete. 

FERNANDEZ Calzones (Angel).—Poquísimas veces he­
mos visto trabajar á este banderillero, hace más de una docena 
de años, y entóneos no nos gustó, por su aceleramiento. No 
sabemos si se habrá parado, porque no hemos vuelto á verle. 
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FERNANDEZ Valdemoro (Angel).—Es un matador de 
segundo órden que trabaja mucho en plazas de igual catego­
ría, y no tanto en las de primer nombre. Es valiente, pero se 
apresura; quiere cumplir, pero no puede más, y él bace lo que 
puede. No le falta inteligencia, tampoco arte, pero sí sangre 
fria, ó sea calma, sobre todo si un toro se le da mal. Reflexio­
na poco, es muy activo en los quites y muy aceptable para el 
puesto que ocupa entre los de su clase. Tomó la alternativa en 
Madrid el dia 13 de Octubre de 1872. 

FERNANDEZ Valdemoro (Pedro).—No conocemos el 
mérito personal de este banderillero mas que por referencia. 
Creemos sea hermano de Angel, matador de toros; y el ha­
berle visto dos ó tres veces no es bastante para juzgarle. Dicen 
que es valiente. Trabajó en las funciones reales celebradas en 
Madrid e l ^ ^ 26 de Enero de 1878. 

FERNÁNDEZ Manolin (Manuel).—Regular banderille­
ro, de buena voluntad y con fuerza de piernas, pero pequeño 
de cuerpo; se aplica, es alegre en la plaza, y llegará á ser un 
buen banderillero, si no se confia y desecha el resabio de pa­
sarse, sin necesidad, las más de las veces. 

FERNANDEZ el Barrero (Antonio).—Ha sido un ban­
derillero regular, y sin llegar á serlo superior, ha matado y 
mata toros. Le deseamos buena maña y mejor suerte, que de 
ambas cosas necesita. Procede de Andalucía, pues según he­
mos leido no sabemos dónde, es natural de la ciudad de Car-
mona, en la provincia de Sevilla. 

FERNANDEZ el B a r l i (José). —Banderillero andaluz 
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muy aceptable, con gran voluntad, y que es elogiado la mayor 
parte de las veces que ejecuta su suerte. Le aconsejamos que 
procure la buena colocación de las reses, y cuando éstas no 
se pongan bien, se ponga él, que sabe y puede. 

FERNANDEZ Manitas (Eugenio).—Es un picador como 
tantos otros, ni bueno ni malo, ni temerario ni cobarde. No 
ha llegado al punto donde se adquiere fama; dudamos llegue. 

FERNANDEZ (Diego).—Banderillero de invierno. En 16 
de Agosto de 1874, puso banderillas al último toro que se 
lidió en la derribada plaza de la Puerta de Alcalá de Madrid. 
Ha trabajado luégo en corridas de verano y en las últimas 
funciones reales: se aplica y quiere. 

FERNANDEZ (Isidro).—Picador principiante, de quien 
poco ó nada podemos decir basta abora, porque ba trabajado 
escaso número de funciones de novillos. 

FERNANDEZ Y GONZALEZ (D. Manuel). — E l más 
fecundo de los novelistas españoles ba consagrado también su 
vigorosa pluma á ensalzar, bajo el título Glorias del toreo, 
la personalidad de mucbos que ejercieron tan difícil arte; á 
pintar de mano maestra cuadros de costumbres populares, y 
á referir con entusiasmo becbos notables taurómacos. Su ar­
diente imaginación le ba llevado en mucbos casos á inventar 
sucesos y exagerar incidentes, que tienen de bueno el interés 
con que se leen, y de malo el que no se ajustan á la verdad 
estricta. 

FERNANDINA (Duque ele).—Bizarro caballero del si­
glo X V , que era muy aplaudido por las damas de la corte 
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cuando rejoneaba toros con singular destreza, en competencia 

con el intrépido D. Luis de Trejo. 

FERRANDIZ Y BADENES (D. Bernardo).—Distingui­

do profesor de la Escuela de Bellas Artes de Málaga, premiado 

en diferentes Exposiciones. Es uno de los mejores pintores 

que han trazado sobre el lienzo preciosas creaciones de tauro­

maquia. Creemos que es natural de Valencia. 

FERRANT (D. Luis).—Pintor español, premiado en va­

rias Exposiciones, y autor de algunos cuadros representando 

suertes de torear de bastante mérito artístico. 

FERRER (Diego).—A mediados del pasado siglo sonaba 

mucho el nombre de este lidiador como uno de los mejores 

capotes que se presentaban entonces en el redondel. Trabajó 

con Esteller, Romero y otros de su época. 

FINO.—Los aficionados han dado en llamar toreo fino al 

que trae su tradición de la escuela de Ronda, ó sea de Rome­

ro, sin duda porque su ejecución exige más compostura y una 

perfecta observancia de las reglas escritas, y está descartada, 

digámoslo así, de los juegos y brincos de la escuela Sevillana, 

y de la costumbre que tienen de parar poco los piés los del 

toreo llamado basto. El toreo fino no excluye, como algunos 

suponen, los galleos, quiebros, ni saltos, sino las zapatetas y 

bufonadas. 

FLAMEAR el capote, ó lo que es lo mismo, inclinarle al­

ternativamente á derecha é izquierda cuando se va corriendo 

un toro de muchos piés, es casi indispensable; pero cuando 

no persigue la res, ó tiene querencia á otro lado de aquél al 
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que quiere llevársela, no debe hacerse, sobre todo'si el lidia­

dor lleva mucha delantera, porque en este caso se p,ondrá en 

ridículo. 

FLÁMULA.—Han dado en llamar así algunos revisteros 

á la muleta que usa el matador de toros. Pase por la novedad 

de la palabreja; pero conste que nosotros no la admitimos, 

porque en lenguaje, ó mejor dicho, en tecnicismo taurómaco, 

nadie la ha usado; y como palabra castellana, significa cosa 

distinta á la que con ella quieren expresar los poquísimos re­

visteros que la emplean modernamente. 

FLORANES (D. Gárlos F. de).—Caballero en plaza apa­

drinado por la grandeza de España en las funciones reales de 

toros de 25 de Enero de 1878, que cumplió pundonorosa­

mente el deber que se impuso. Llevó traje morado y oro á la 

chamberga, pero birreta á lo Felipe I I I . En dichas fiestas 

ningún caballero fué premiado por quien debiera hacerlo. 

FONSEGA (Roberto da).—No hay aficionado lisbonense 

que no conozca á este notable banderillero portugués, y que 

no se haya entusiasmado con su esmerado trabajo. 

FONSEGA (Vicente Roberto da).—No tiene menor mé--

rito que el anterior estotro banderillero lusitano. Es bravo y 

atrevido. 

FONTELA.—Toro de la ganadería de Veragua, divisa en­

carnada y blanca, berrendo en colorado, de muchas libras, duro 

y pegajoso, lidiado en Madrid el 29 de Setiembre de 1845; 

tomó veintitrés varas en regla y mató siete caballos, siendo 

noble en todos los lances de la lidia. 
T. ii. 30 
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FONTSERÉ Y DOMENEGH (D. José).—Este distin­
guido arquitecto de la Real Escuela de San Fernando fué el 
autor de los planos y el director de las obras de la gran plaza 
de toros de Barcelona, que empezó á construirse el juéves 22 
deiMayo de 1834, y no en 1833, como aseguró D. Francisco 
Bedoya en ^ Historia del toreo. La dió concluida en brevísi­
mo plazo; tanto, que el 26 de Julio del mismo año se estrenó 
con toros navarros y las cuadrillas de Juan Hidalgo y Manuel 
Romero [Carretó), en que figuraban los acreditados picadores 
Sevilla, Clavellino y Anastasio Capón, y los banderilleros el 
Pándito, el Galleguito, el Ratón y Macías. Hubiera querido el 
arquitecto de que nos ocupamos construirla de fábrica; pero 
tuvo que contentarse con hacerla de madera toda ella, por­
que no le fué permitido de otro modo, en razón á estar situada 
dentro de la zona militar. La historia de este edificio va expre­
sada en la voz PLAZAS y en su lugar correspondiente. 

FRAILE.—Son varios los toreros que han tenido el apo­
do referido, sin que haya llegado á escribirse su verdadero 
nombre. En la imposibilidad, pues, de designar uno por uno, 
dirémos en este sitio que los que más se distinguieron fueron: 
El Fraile de Pinto, El Fraile del Rastro, Silvestre Torres el 
Fraile, y El Fraile de Santa Lucía. También José Fernández 
el Fraile fué uno de los mejores banderilleros que han pisado 
el redondel en el primer tercio de este siglo. De los dos pri­
meros habla ya en su Tauromaquia Pepe Hillo. 

FRANGESILLO (Cosme N . (a) el).—Picador varilargue­
ro, del que no tenemos más noticias sino la de que trabajaba 
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en Sevilla y otras poblaciones de Andalucía á mediados del 
siglo último. 

FRANCO.—Lo mismo que toro claro, sencillo y boyante. 
Puede hacerse con ellos toda clase de suertes. 

FRENTE POR DETRAS.—Esta suerte de capear, que 
más propiamente debe llamarse de espaldas, dicen que fué in­
ventada por José Delgado (a) Hillo, y es de las más celebra­
das. Su ejecución es sencillísima, pues consiste en colocarse el 
torero de espaldas al toro, con el capote extendido por detras, 
y cogido como es consiguiente con las manos echadas atrás 
también: parte el toro, llega á jurisdicción, se le carga la suer­
te, se mete en su terreno, y da el remate con una vuelta de 
espaldas, quedando armado para repetirla. Es, pues, ni más 
ni ménos que la verónica de espaldas; pero como por esta co­
locación difícil y no acostumbrada pueden ocasionarse desgra­
cias, aconseja el mismo autor que no se baga sino con reses 
claras y boyantes que conserven piernas. Han llamado algu­
nos á ésta, suerte de espaldas y á la aragonesa; y sin preten­
der nosotros contradecir lo que se afirma por varios autores 
respecto á que la invención de esta suerte fuera de Pepe 
Hillo, sí dirémos que Goya la pintó ejecutándola moros (lo 
cual supone mayor antigüedad), como puede verse en la lá­
mina 6.a de su preciosa colección tauromáquica. 

FRESCO.—Se dice del torero que con calma y tranquili­
dad ve acercársele los toros, esperándolos y saliéndose á tiem­
po del viaje que aquéllos traen. Es una gran cualidad para ser 
buen diestro. 
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FRUTOS Ojitos (Remigio).—De los banderilleros que to­

davía no se han formado una reputación es el referido. Sin em­

bargo, es de lo mejorcito entre los de su categoría, y algunas 

veces le bemos visto matar en novilladas. Quisiéramos que se 

dejase por ahora de matar toros, basta que se baga un perfecto 

banderillero, que lo será, si como basta áquí sigue aplicándo­

se. Nació en la villa de Fuente el Saz, provincia de Madrid, 

el dia 2 de Setiembre de 1849, siendo bijo legítimo de Fran­

cisco Frutos y de Lorenza Merino, que á pesar de haberle he­

cho aprender el oficio de carpintero, no han podido conseguir 

sea otra cosa que lidiador de toros. 

FRUTOS (Saturnino).—Es hermano de Remigio y tan 

valiente como él. Si hubiera continuado aplicándose, de segu­

ro habría llegado á ser un buen banderillero; pero ha dejado 

ya de torear, dedicándose á otras empresas, según hemos lle­

gado á entender. 

FUEGO (Banderillas de).—Son iguales á las comunes, 

sólo que cerca del arpón ó pincho tienen un pequeño mecanis­

mo con yesca, que al tropezar con unos pequeños cartuchos 

untados de pólvora y con petardos explosivos que están colo­

cados á corta distancia, prende fuego á éstos y queman la piel 

del animal, asustándole ademas. Se usan únicamente para los 

toros que no entran á varas, ó mejor dicho, que no toman más 

que dos, y también en sustitución de los perros de presa, su­

primidos en las principales plazas hace tiempo. 

FUENTES Canuto (Manuel).—Torero de escasos conoci­

mientos, que no ha toreado en plazas de primer orden, pero sí 
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en muchos pueblos de Andalucía, ya corriendo toros, ya pa­

reando, ya estoqueando como Dios le ha dado á entender, antes 

de mediar el presente siglo. Es padre de 

FUENTES Bocanegm (Manuel).—Matador de toros, bra­

vo, duro y tosco, si así puede decirse, que entre los cordobe­

ses y en muchas plazas tiene gran aceptación. Su biografía 

ocupa las páginas 413 á 418 del primer tomo. Nació en 21 de 

Marzo de 1837. 

FUENTES (Juan).—Este picador procuraba cumplir bien 

y casi siempre lo conseguía. Sin embargo, en Madrid no llegó 

á formarse un gran partido, y eso que era buen jinete y duro 

para el trabajo. Perteneció á la cuadrilla de Domínguez y de 

otros primeros espadas; era natural del Pnerlo de Santa Ma­

ría, y falleció en Sevilla de enfermedad perniciosa el 8 de Oc­

tubre de 1877. 

FUENTES (Manuel).—Picador de toros bastante regular, 

de mejor brazo derecho que mano izquierda. Es duro y bravo, 

y por esto en muchos puntos es apreciado su trabajo. 

FUENTES Y RODRIGUEZ Pipi (José).—Picador cor­

dobés, hermano del espada conocido por Bocanegra. Toreó con 

regular aceptación desde el año de 1862 en adelante en las 

principales plazas de España. Murió en Sevilla el 10 de Abril 

de 1873, á consecuencia de la herida que en 5 del mismo, es­

tando á caballo y fuera de suerte, le hizo el toro llamado Co-

rianiio, de la ganadería de Barrero, en las costillas falsas del 

lado derecho, despegándole una de ellas y llegando el cuerno 

al pulmón. 
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. FUENTES Eito (Antonio).—Es un torero cordobés que 

mata toros en plazas de segundo órden^ al frente de una cua­

drilla de tercera; le hemos visto trabajar en clase de banderi­

llero, y nos ba asustado, porque corpulencia tan desarrollada 

no puede tener la agilidad precisa para torear. Su bermano, 

el espada Bocanegra, es moreno, pelinegro y cejijunto, y por 

el contrario, Hito es blanco, rubio y de cara placentera; do 

modo que en nada se parecen; es decir,-menos en lo valientes. 

FUERTES el Pollo (Nicolás).—Banderillero aceptable, 

que cuadra bien, pero que es frió en el redondel. Luciría mu-

cbo más si fuera más alegre y SQ pasase ménos. Este es defec­

to que mucbos tienen, y debe corregirse. 

FUNCIONES REALES.—La suntuosidad, el lujoso apa­

rato y la solemnidad con que se ban celebrado siempre y en 

todas ocasiones las funciones reales de toros, merecen que de 

ellas se trate con algún detenimiento, aunque sentimos mucho 

que la índole de este libro no nos permita ser tan extensos 

como quisiéramos. Ninguno de los escritores que de tauroma­

quia se han ocupado, nos ha dado noticias detalladas de la 

forma en que en sus tiempos ú otros anteriores se ejecutasen; 

y es lástima que habiendo descrito alguno que se preció de hu­

manitario los incidentes de los torneos y de los llamados jui­

cios de Dios, no lo haya hecho de un espectáculo, por él acri­

minado, es verdad, pero que por lo ménos es de tanto aparato 

como aquéllos, y de mayor y más tranquilo esparcimiento. 

Tampoco hemos visto en ninguna de las obras tauromáquicas 

escritas hasta el dia, bien que todas se diferencian poco, una 
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relación siquiera que explique el modo que tenían los anti­

guos de celebrar funciones tan magníficas y tan espléndidas, ni 

al ménos la anotación cronológica de las épocas en que tuvie­

ron lugar las más notables; pero nosotros, que consideramos 

un deber enterar á nuestros lectores de cuanto pueda contri­

buir al objeto que nos bemos propuesto, bemos buscado libros 

y revuelto papeles antiguos que pudiesen darnos luz sobre el 

asunto, y aunque nuestro empeño ba sido grande y nuestra 

voluntad mayor, si bien el resultado no ba correspondido á 

nuestros deseos, ba sido sin embargo suficiente para dar noti­

cias y pormenores que ninguna otra obra contiene. Debemos 

advertir que sólo barémos mención de las funciones reales 

propiamente dicbas, ó sea de las celebradas en bonor de algún 

rey ó príncipe nacional ó extranjero, y de ningún modo de 

las ejecutadas con cualquier otro motivo, lo cual tiene una 

explicación muy sencilla: sólo en las reales se observan cier­

tas ceremonias y etiqueta, y careciendo de esto las comun­

mente celebradas, sería repetir en este lugar lo dicbo en otros 

varios del presente libro. Vamos, pues, á decir cuanto sabe­

mos respecto del particular, guardando en la referencia el 

orden cronológico para mayor claridad.—Parece, y en esto no 

estamos muy seguros, aunque lo dice Moratin en sus muy 

justamente célebres quintillas, que con motivo del nacimiento 

de Alimenon de Toledo, se celebró en Madrid, junto al muro 

de la Almudena, una fiesta de toros, dispuesta por el moro 

AJiatar, en que tomó parte el Cid Rodrigo Díaz de Vivar. 

Suponemos que ésta fuese la primera fiesta real de esta clase 
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que se celebrase en España, lo cual debió ser á mediados del 

siglo undécimo, puesto que el Cid murió en 1098. Querer 

describir esta corrida sin acordarse de aquel célebre poeta, es 

imposible, y grande atrevimiento sólo el intentarlo. A prin­

cipios del siglo X I I , ó sea en el año de 1107, se celebraron 

en la ciudad de Avila con gran pompa y ostentación funcio­

nes reales con motivo de las bodas de Velasco Muñoz con 

Sancba Díaz; y aunque pocos pormenores ban llegado basta 

nosotros, sabemos, sin embargo, que en las fiestas de toros l i ­

diaron juntos moros y cristianos, y la crónica dice que el moro 

Jezmin Hiaya danzó con la infanta Doña Urraca. Pocos años 

después, en el de 1124, bubo también fiestas reales de toros, 

en que tomaron parte mucbos caballeros castellanos, con mo­

tivo de las bodas del rey D. Alonso V I I con Doña Berengue-

la, bija del conde de Barcelona; y en el mismo siglo, en el 

año de 1144, dia de San Juan, 24 de Junio, se celebraron en 

la ciudad de León grandes festejos y corridas de toros cuando 

casó Doña Urraca la Asturiana, bija de D. Alfonso V I I I y de 

su dama Gontruda, con el rey de Navarra D. García V I . Nin­

gún pormenor de ellas bemos' bailado en parte alguna, mas 

que «fueron tan brillantes como nunca se babían conocido», 

ni tampoco noticias de si bubo funciones reales de toros en los 

;. • dos siglos X I I I y X I V ; pero en el X V las bubo, y muy no­

tables, en la ciudad de Medina del Campo, á 20 de Octubre 

de 1418, en ocasión de lás bodas del rey D. Juan con Doña 

María de Aragón; en 1436 en la ciudad de Soria con motivo de 

la entrevista del rey D. Juan I I con su bermana la reina de 

r 
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Aragón; y en 1440 las dispuso en Bribiesca el conde de Haro 
para festejar á Doña Blanca, esposa del príncipe D. Enrique, 
y á su madre la reina de Navarra. Guando cincuenta años 
más tarde se celebraron las bodas de Doña Isabel de Aragón 
y Castilla, bija de los Reyes Católicos, con D. Alfonso, bijo 
primogénito del rey de Portugal D. Juan I I , bubo en 18 de 
Abril de 1490, en la gran plaza de Sevilla, unas tan nota­
bles fiestas y corridas de toros, que llamaron la atención de 
mucbas gentes que de léjos acudieron á presenciarlas. El rey 
mantuvo por sí una justa, y ademas, según dice el Padre 
Flórez, quebró mucbas varas; palabra que nos bace creer 
que él mismo quebró lanzónos, porque varas no se decía en 
las justas, sino cañas ó lanzas.—En el siguiente siglo X V I 
las bizo celebrar con régia ostentación el emperador Carlos V 
en el año 1526, matando él mismo un toro de una lanzada, 
y acompañándole en la lidia caballeros españoles y alemanes, 
en celebridad del nacimiento de su bijo D. Felipe, que vein­
tinueve años después le sucedió en el trono de España. Cuan­
do este rey casó con Doña Isabel de Valois, dispuso espléndi­
das fiestas de toros D. íñigo de Mendoza, cuarto duque del 
Infantado, en la ciudad de Guadalajara, como principal suya, 
lo cual sucedió en fines de Enero de 1560. Diez años después, 
el mismo rey contrajo matrimonio con su cuarta mujer Doña 
Ana de Austria, y las fiestas que con este motivo se celebra­
ron exceden á toda ponderación, especialmente en Segovia, 
donde costearon D.-Francisco de Zúñiga, duque de Béjar, y 
D. Gaspar de Zúñiga, bijo del conde de Miranda, arzobispo 

T . H . 31 



342 K L T O R E O . 

de Sevilla, unas soberbias corridas de toros, á 12 de Noviem­
bre de 1570. No hemos podido averiguar si con este mismo 
motivo, j al trasladarse la corle á Madrid, habría, como es 
de presumir, corridas reales de toros; pero hubo tales fiestas, 
que entre ellas se menciona que el célebre arquitecto italiano 
Juan Bautista Antonelli hizo en el Prado de Madrid un es­
tanque de más de quinientos piés de largo y ochenta de an­
cho para que navegaran galeras, y remedó ademas el puerto 
de Argel en aquel sitio. Es por lo tanto muy probable que no 
dejase Madrid en dicha ocasión de celebrar con toros y cañas 
tan alto suceso, pero repetimos que nada hemos encontrado 
que lo acredite.—En el siguiente siglo X V I I , el rey D. Fe­
lipe I I I renovó, y puede decirse que hizo construir de nuevo, 
la Plaza Mayor de Madrid, y entóneos se verificaron en la 
misma grandes fiestas de toros en su presencia con el carác­
ter de reales, ó sea lidiando caballeros de la corte en honra 
del soberano, sin precio alguno, lo cual sucedió en el año 
de 1619. Su hijo D. Felipe IV, que sin duda por la afición y 
apoyo que prestó durante su reinado á las ciencias y á las 
artes fué apellidado el Grande, hizo celebrar fiestas reales 
de toros en la Plaza Mayor de Madrid el dia 21 de Agosto 
de 1623, con motivo de la venida á esta corte de Garlos Stuar-
do, príncipe de Gales. Para dar una idea á nuestros lectores 
de la brillantez y magnificencia de esta corrida real de to­
ros, nos vamos á permitir describir algo de ella. Después de 
haberse construido en la plaza tablados y gradas de madera, 
de haberla arado, apisonado y regado convenientemente, y 
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de haberla adornado con colgaduras y flores, se colocaron en 
sus puestos todos los personajes y convidados y la gente que 
compró localidades, que se alquilaban, y se hizo el despejo de 
la plaza por la guardia real española y alemana. Por la calle 
que daba frente á la casa Panadería, que ocupaban los reyes 
y demás familia real, y que debía ser la calle Imperial, por el 
sitio en que próximamente está situada boy la tercera casa 
consistorial, salió el cortejo del paseo en la forma siguiente: 
El trompeta mayor de la real casa, diez y seis alabarderos, se­
senta clarines y trompetas con las armas reales en ellas, y 
yeinticuatro alguaciles del bureo, ó sea de Palacio, que entón­
eos tenía su juzgado y fuero especial; los caballerizos de cam­
po, de gran gala, delante del caballo que babía de montar el 
rey si quería tomar parte en la lidia de toros ó en los juegos 
de cañas, que, como de costumbre, la precedían; los palafre­
neros, herradores, lacayos de gran librea, y sesenta caballos, 
todos alazanes como el del rey, conducido cada uno por un 
lacayo, vestido éste de encarnado y amarillo con pasamanería 
de plata, y enjaezados aquéllos con jaeces blancos y negros, 
bozales de plata bruñida y tellices de terciopelo carmesí, todo 
con las armas reales. Seguían cuatro mozos llevando á hom­
bros un banco de caoba y ébano para montar, cubierto de 
seda encarnada con bordados y fleco de oro; doce acémilas car­
gadas de haces de cañas, y los criados convenientes vestidos 
de lujo. La magnífica procesión de este cortejo no se compo­
nía sólo de lo expresado. Lo que llevamos dicho no es mas que 
el relato de la gente que componía la primer cuadrilla, que 
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era la del rey, continuando después otras hasta el número de 
diez, que describirémos sucintamente hasta donde nos sea po­
sible, tomando la referencia de un precioso artículo descriptivo 
que ha publicado el señor Monreal.—La segunda cuadrilla fué 
la de la Villa, compuesta de cuatro trompeteros, veinticuatro 
caballos, otros tantos lacayos, con librea éstos y arreos aqué­
llos naranja y plata, y el mayordomo de la Villa por caballe­
rizo.—La tercera, de D. Duarte de Portugal, reino entóneos 
perteneciente á España, y se componía de cuatro trompetas 
con paños bordados con las armas de ambos reinos, treinta y 
seis caballos con otros tantos lacayos, doce de respeto, veinte 
mozos á la turquesa y un caballerizo.—El duque del In­
fantado salió en cuarto lugar, primero de la grandeza espa­
ñola , con cuatro trompeteros en frisónos blancos, cuarenta 
caballos morcillos, jaeces blancos y negros, otros tantos laca­
yos, y cuarenta y ocho más de respeto con el caballerizo. En­
seña negra con pasamanos de plata, bordada el Ave María, ar­
mas de los Mendozas.—La quinta cuadrilla fué de D. Pedro 
de Toledo, cuyos cuatro trompeteros montaban caballos rucios 
con sayos dorados y con sus armas, treinta caballos de dicho 
pelo con giróles de tela de oro, bandas de lo mismo y adargas 
blancas, guiados por igual número de lacayos, diez y ocho de 
respeto, y ademas el caballerizo.—El almirante de Castilla 
presentó después de la anterior la suya, con cuatro trompete­
ros, treinta y dos caballos conducidos por otros tantos lacayos, 
y adornados aquéllos, que eran castaños, con jaeces blancos y 
oro, y ademas doce mozos de caballeriza.—En sétimo lugar 
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salió la cuadrilla del conde de Monterey, que es la que más 

llamó la atención, componiéndola los cuatro trompeteros, cin­

cuenta caballos castaños y cien lacayos, todos engalanados y 

vestidos ricamente con los distintivos blanco y oro.—La octa­

va cuadrilla, compuesta de cuatro trompeteros, cuarenta y dos 

caballos, otros tantos lacayos, y diez de respeto, la presentó, 

ataviada de verde y plata, el marqués de Gastel-Rodrigo.— 

La novena, del duque de Sessa, con cuatro trompeteros, trein­

ta y cuatro caballos rucios y cuarenta y dos lacayos, usó el co­

lor verdemar, vareteado de oro.—Y la última, del duque de 

Cea, con sus trompeteros de librea azul y plata, bordada con 

perlas y granates, veinticuatro caballos con otros tantos cria­

dos, treinta de respeto, y el caballerizo de negro. Este bri­

llante séquito, entre las aclamaciones de la multitud, saludos 

de la^ damas y acordes de las músicas, dió la vuelta ordena­

damente á la plaza, y se retiró por "la calle de Atocba.—En 

la misma Plaza Mayor de Madrid, cuyos balcones se alqui­

laban para estas fiestas á precios muy caros, por lo que des­

de 1620 se puso tasa á los mismos, señalando doce ducados á 

los primeros ó principales, ocbo á los segundos, seis á los ter­

ceros y cuatro á los cuartos, costando los asientos de tendidos 

construidos por industriales tres reales de á ocbo, que equiva­

len á treinta y seis reales de vellón; en dicba plaza, decimos, 

se celebraban frecuentemente fiestas de toros, sin que los ha­

bitantes de las casas que á la misma daban sus balcones pu­

diesen ocuparlos mas que para ver el encierro y la corrida de 

por la mañana. La que se celebró en el año de 1631 tuvo para 
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algunos desastroso ñn, puesto que7 según dice la historia, en­

tre la algazara de los aplausos sonó la voz de «¡fuego! ¡fuego!», 

acudió la multitud á una casa que ardía, se hundió la escalera 

de la misma, y perecieron veinticinco personas, quedando mu­

chas más heridas. En 1637 huho también funciones reales de 

toros para celebrar la exaltación al trono imperial del cuña -

do del rey D. Felipe, el de Austria D. Fernando I I I ; y en las 

que para conmemorar la coronación de éste tuvieron lugar en 

la plaza del Retiro, fueron convocados cuantos caballeros te­

nían fama de conocedores del toreo, y se presentaron á tomar 

parte en ellas diferentes personajes. Ademas, en Octubre de 

1638 tuvieron lugar otras muy suntuosas con motivo de la 

venida á España del duque de Módena y del nacimiento de la 

infanta Doña María Teresa, más tarde reina de Francia. Fue­

ron caballeros en plaza, apadrinados por el rey, que les sumi­

nistró cuantos caballos necesitaron (preferíanse los castaños 

y rucios á los negros y alazanes), Bonifaz, Trejo, Barnavas 

y Bernardo de Guzman, de quienes nos ocupamos en el sitio 

correspondiente, quedando todos en muy buen lugar y aga­

sajados espléndidamente por el rey. Estas funciones las pre­

senció el rey desde el balcón principal de la casa llamada de 

la Panadería, con la reina, el conde-duque de Olivares y su 

fastuosa corte. A l lado izquierdo de la plaza, mirando desde 

el sitio real (que hoy corresponde próximamente al paso que 

da á la calle de Zaragoza), presenciaba también las fiestas la cé­

lebre cómica María Calderón, llamada la Galderona, de quien 

tuvo el rey cuatro hijos, y la cual, como es de suponer, tenía á 
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su alrededor su pequeña corte. En estas dos funciones reales 
ya formaron de espaldas al rey, pero debajo de su balcón y en 
ala, sobre la arena, la guardia tudesca con sus alabardas, y los 
alguaciles de corte á la jineta, con sus varas en la mano, á un 
lado y otro de aquéllos; mas no sabemos en cuál de las dos el 
conde de Villamediana, D. Juan de Társis, rejoneó un toro con 
notable destreza, y preciándose de habérsele ofrecido, ó brinda­
do, como decimos boy, á la reina, así como de otros escandalo­
sos galanteos dirigidos á la misma, apareció una noche en una 
calle, junto á las gradas de San Felipe, muerto á puñaladas. 
Merece especial mención el traje con que se presentó en la 
arena á rejonear el dicho conde de Villamediana, y nos vamos 
á permitir apuntarle: «Caballo tordo con rendaje y lazos de 
seda grana y oro; traje de terciopelo blanco con trencillas y 
pasamanos de oro y perlas, forros acuchillados, vueltas y faja 

' de raso carmesí; calzón de punto, altos borceguíes, valona y 
puños de encaje; cruz de Santiago en rubíes, sombrero con 
cintillo de diamantes sujetando seis plumas». Dicho caballero, 
rejón en mano «con la cuchilla de á palmo», se fué al toro 
paso á paso, paróse frente á él, «el paje de la derecha con la 
capa le llama, embiste pues, el jinete tuerce el bridón, pasa 
el toro, clávale Villamediana el rejón, aquél brama, vacila y 
desplómase en tierra muerto, y el caballero, con medio rejón 
en la mano, saluda al concurso, que le vitorea, y á los reyes, 
que le aplauden». Así lo describe un gran literato en un pre­
cioso romance, del que no hemos podido resistir á la tentación 
de tomar algunos apuntes, tanto porque su mérito lo requiere, 
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cuanto porque nos conviene liacer constar que el rejón tenía 
en aquella época cuchilla de á palmo, y que el caballero iba 
al toro paso á paso y le esperaba de frente. — Continuemos 
nuestro relato. Para celebrar el natalicio del infante D. Felipe, 
se construyó en 1653 una gran plaza de madera en el Retiro, 
que costó más de un millón de reales: se desplegó un lujo fas­
tuoso. Hubo seis caballeros de lo principal de la corte al fren­
te de otras tantas cuadrillas, compuestas las cinco primeras de 
á cien lacayos cada una, y la última de solos cincuenta, todos 
con vistosas libreas á la turquesa y otras formas bizarras, y 
los caballeros con preciosos trajes de colores, valiosa pedrería 
y preciadas bandas; por cierto que el almirante de Castilla, 
por su poca destreza, al pasar cerca del jefe de la tercer cua­
drilla, que lo era el conde de Cabra, clavó en la pierna de éste 
su rejón, causándole herida grave.—-Después del año 1670, 
en Zaragoza se celebraron también funciones reales de toros 
en honor del príncipe D. Juan de Austria, cuando se rebeló 
contra la reina, que apoyaba al jesuíta Nithard; y en 1673 
las hubo, y muy fastuosas, en el casamiento del rey D. Gar­
los I I con Doña María de Borbon, habiendo rejoneado á caballo 
los grandes de España Camarasa y Rivadavia, y sobresalido 
entre todos el duque de Medina-Sidonia, que mató dos toros 
de dos rejonazos. También tomó parte en esta corrida el conde 
de Kanismarck, jóven sueco, de quien dice un distinguido es­
critor que su poca fortuna ó escasa destreza puso en trance de 
perder la vida, pues el toro le derribó, juntamente con el ca­
ballo, y debió su salvación á uno de los lacayos, que mató la 
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fiera á estocadas.—Al casarse de nuevo en 1689 el mismo rey 

Garlos I I con Doña María Ana de Newburg, hubo también 

en la dicba plaza toros reales, que á poco tiempo dejaron 

s hueco en el mismo sitio para las hogueras de la Inquisición. 

Parece que en 1701, cuando Felipe V entró en Madrid, de 

diez y seis años de edad, hubo algunas corridas de toros en 

los meses de Febrero á Abri l , que no fueron tan buenas ó 

magníficas como las que tuvieron lugar en 27 de Diciembre 

de 1714 cuando llegó Doña Isabel de Farnesio, que casó con 

dicho rey. Tal vez la circunstancia de que las primeras se 

hacían á la conclusión de una guerra civi l , y la de que el 

pueblo de Madrid no era entóneos muy adicto al nuevo rey, 

hiciese que aquéllas no tuviesen tanto atractivo como las 

últimas referidas, en que ya la opinión se había modificado 

notablemente.—Llegó el año de 1725, cuando la elevación 

por segunda vez al trono de España del rey D. Felipe V por 

muerte de su hijo D. Luis, y hubo en la Plaza Mayor de Ma­

drid funciones reales de toros, en que rejoneó y lidió á caballo 

magistralmente el hidalgo de Pinto D. Bernardino Canal, así 

como otros caballeros de la corte; concluyendo la función con 

desjarrete por la plebe á los últimos toros. Di cese que, de 

acuerdo con la autoridad y con conocimiento del rey, se co­

locaron en los medios de la plaza dos hombres embozados y 

tapados con sus anchos sombreros, que cuando las reses ve­

nían á ellos, las sorteaban quebrando el cuerpo, sin desembo­

zarse, y continuaban su fingida conversación tan luégo como 

el animal acudía á otro punto; y hay quien supone que bajo 
T. ii. 32 
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aquellas capas se ocultaban personajes de alta clase, diestros 
en el arte de torear, que sin publicar sus nombres querían 
hacer ostentación de su habilidad.—En 1730 se celebraron 
corridas reales en Sevilla, j el rey Felipe V nombró á los ca­
balleros en plaza que trabajaron en ellas caballerizos de campo 
de su real persona. Ya fuese porque las funciones en la Plaza 
Mayor estorbasen al vecindario, por estar situada en el centro 
de la población de Madrid, ó porque su coste fuese excesivo, 
ó por otras causas que ignoramos, el rey D. Fernando V I 
mandó en 1749 edificar á su costa una plaza de toros en las 
afueras de la Puerta de Alcalá, que se concluyó en el año 
de 1754, y fué donada por aquél al Hospital General de esta 
corte, sustituyendo con grandísima ventaja á las que había 
habido en el Prado junto al palacio de Medinaceli, en la plaza 
de Antón Martin, en el soto de Luzon y en el camino de Al­
calá. En esta nueva plaza, que es la derribada en 1874, se ce­
lebró la primera función real de toros, en la jura y proclama­
ción del rey D. Gárlos I I I , en el mes de Diciembre de 1759; 
la segunda en el domingo de Pascua de 1765, en que se re­
cargó el precio de entrada cuatro maravedises más por perso­
na, para beneficio del hospital de San Antonio Abad; la ter­
cera, celebrada en el año referido á 11 de Junio para obsequiar 
al hermano del rey de Inglaterra, príncipe Meldemburgo-
Strezlitz; otra en 3 de Setiembre del mismo año 1765, con 
motivo de los desposorios del principe de Asturias, luego rey 
Cárlos ÍV, con María Luisa; y otra en 30 del siguiente Di­
ciembre con igual motivo de dicho casamiento, asistiendo los 
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novios ya casados, haciendo el despejo de la plaza la compa­
ñía de alabarderos, y saliendo á rejonear cuatro caballeros 
vestidos' á la antigua, de colores respectivamente verde, azul, 
encarnado y amarillo, con bordados y galones de oro y plata, 
y seguidos de cien lacayos. Más tarde, en el año de 1789, 
volvió la Plaza Mayor á ser dispuesta para dar corridas de 
toros reales, con el fin de solemnizar la jura del príncipe de 
Astúrias, luégo Fernando Y I I , habiendo trabajado en quebrar 
rejoncillos cuatro caballeros, y desplegádose un lujo y magni­
ficencia inusitados. Fueron cuatro los dias en que se celebra­
ron corridas, el 18, 21, 24 y 28 de Setiembre, lidiándose en 
las dos primeras treinta y dos toros en cada dia, si bien sólo 
por la tarde hubo caballeros rejoneadores. Las muchísimas 
disposiciones y bandos de buen gobierno que se tomaron por 
las autoridades, y en'especial por los alcaldes de la real casa 
y corte y corregidor de Madrid, prueban por un lado la im­
portancia que daban á las fiestas, y por otro la nimiedad á que 
se descendía en todos los actos públicos de aquella sumisa so­
ciedad. Miéntras los referidos alcaldes ordenaban en un bando 
que no bajase á la plaza ninguna persona, ni sacase armas, ni 
silbase, vocease n i hiciese malas acciones, ni fumase, ni en­
cendiese yesca, ni cambiase de sitio, ni saliese por las puertas 
de los tendidos á la plaza, sino por las que comunicaban con 
los portales, y ademas prohibía se arrojasen j¡?erm^ gatos, cas­
caras, fruta, etc., el corregidor prevenía á los vecinos que no 
saliesen á la calle con palos ni bastones, porque podrían estor­
bar á la mucha gente; que evitasen aglomerarse en un punto 
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determinado, y se marchasen de él cuando se les ordenase. El 

mismo corregidor circuló á todos los dueños é inquilinos de 

las casas de la Plaza Mayor diferentes instrucciones impresas, 

en las que les obligaba á tener luz encendida de dia y de no­

che en los portales y escaleras; que cuidasen y encendiesen en 

los balcones, á la misma hora que se iluminase la casa de la 

Panadería, las cazuelillas que de antemano se les habían en­

tregado al efecto; y que cada uno en su habitación tuviese 

necesariamente un cubo con agua y una escoba al lado, para 

con ella apagar en seguida cualquier fuego que pudiera em­

pezar. Prefijáronse para la segunda corrida real de toros (por­

que en la de corte no se vendieron localidades) precios sujetos 

á una tarifa impresa, que por cierto, atendida la época, no 

eran baratos. Costaba un balcón principal, á la sombra, por la 

tarde, mil reales, setecientos sesenta un segundo, quinientos 

sesenta un tercero, cuatrocientos un cuarto, y trescientos se­

senta un quinto. Los tabloncillos y barreras cuarenta y ocho 

reales, y los tendidos treinta y dos. Un asiento de barandilla 

de nicho ochenta reales, si era de primera, sesenta y cuatro 

de segunda, y cincuenta y seis de tercera, y un nicho entero 

mil doscientos reales, cuyos precios al sol ó en las funciones 

de la mañana eran la mitad exactamente. No hubo por la tarde 

más espadas que Pedro Romero, Joaquín Rodríguez [Costi-

Uáres), José Delgado [Hillo) y Juan Conde, y los toros fueron 

primero castellanos, extremeños, riojanos, aragoneses ó navar­

ros, manchegos y de Colmenar, cerrando plaza los de Madrid, 

todos de cuatro, cinco y seis años. Para la construcción de los 
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tendidos de la plaza, j para formar el redondel, se quitaron 

los cajones del mercado que en ella había, trasladándolos á la 

de la Cebada; y como era época de feria- en Madrid, la cual se 

celebraba en esta última, se trasladó á las plazuelas inmedia­

tas. No hubo en las corridas tercera y cuarta caballeros en 

plaza, y en la última se dividió ésta en dos, ejecutándose, 

entre otras suertes, la de saltar desde lo alto de una mesa, 

con grillos en los piés, por encima de un toro, el lidiador A l ­

fonso Caro. Dejaron estas fiestas gran recuerdo entre todos los 

espectadores que de España y del extranjero acudieron á pre­

senciarlas.—También en la misma plaza se hicieron las nota­

bilísimas fiestas reales de toros, con igual ó mayor solemni­

dad que las ya relacionadas, que con la debida anticipación 

se dispusieron para celebrar la unión de D. Fernando de Bor-

bon, príncipe de Astúrias, con Doña María Antonia, el dia 20 

de Julio de 1803, á que asistieron, como de costumbre, los 

reyes, real familia y altos dignatarios. En dicha fiesta salie­

ron á quebrar rejoncillos á caballo cuatro caballeros, apadri­

nados por grandes de España, maestrantes, y premiados por 

el rey espléndidamente. Hubo después en la misma plaza 

grandes corridas de toros, con igual ceremonial, cuando se 

juró á la princesa Doña María Isabel Luisa de Borbon, luégo 

Isabel I I , en el año de 1833, pero con tanta riqueza y gusto 

en los detalles, que bien merecen mencionarse. La plaza es­

taba magnífica, cerrada totalmente y con tendidos construi­

dos al efecto en toda su extensión; de modo que quedó para 

la lid, ó sea el coso ó redondel, un espacio de ochenta y siete 
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mil ochocientos veintidós piés, desempedrados y arados con­
venientemente. Hizo el Ayuntamiento, en una línea de cer­
ca de ciento cuarenta piés que había de solares, construir de 
madera un edificio que en su exterior igualase á todos los de­
mande la plaza, y cerrar de igual modo la calle de Boteros, 
hoy de Felipe I I I , que entonces, lo mismo que la de la Sal y 
la de Zaragoza, estaban sin concluir. Todos los balcones has la 
el piso tercero se colgaron con paño fino de grana, y en su 
extremo galón y fleco de oro; en medio del paño de los bal­
cones principales se veía una faja de tisú de oro de una tercia 
de ancho, y en el centro de esta faja una cinta azul Cristina. 
En la barandilla de la azotea se colocó en toda su extensión 
una colgadura azul con estrellas de plata, haciendo juego con 
la barrera del circo, que estaba pintada de azul y blanco. La 
casa de la Panadería fué adotnada por cuenta de la casa real 
con un lujo sorprendente, formando en el balcón principal un 
magnífico trono, con soberbias colgaduras de terciopelo encar­
nado bordadas de oro fino.—En las funciones reales celebradas 
en la misma Plaza Mayor el dia 16 de Octubre de 1846 por 
las bodas de la reina Doña Isabel I I y su hermana Doña Lui­
sa Fernanda, se hicieron iguales obras de construcción de ten­
didos; las colgaduras de los pisos principal y tercero fueron de 
grana con galón y fleco de oro; las del segundo, amarillas con 
galones de plata, formando entre las tres los colores naciona­
les, y la barandilla de los terrados fué cubierta con tela azul 
galoneada de plata. Se aprovechó la forma de paralelogramo 
que tiene la plaza, y en cada uno de los cuatro ángulos, re-
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dondeaclos por la figura de medio punto que se dio á las bar­
reras en dicho sitio, se c'olocó una excelente banda de música. 
Todos los tendidos, todos los balcones, y basta los tejados, 
estaban materialmente llenos de espectadores; y es difícil, y 
para nosotros imposible, describir tan gran fiesta y pintarla 
con los vivos colores que su magnificencia exige. Luégo que 
la familia real llegó y se colocó en el trono preparado al efec­
to en la casa de la Panadería, ricamente adornada, sonaron 
los timbales, entonaron preciosos acordes todas las músicas, 
y se abrieron las puertas de la plaza que daban á la calle de 
Ciudad-Rodrigo. Por allí entraron, en la última fiesta de que 
hablamos, en magníficas carrozas y vestidos de maestrantes, 
los duques de Medinaceli, Osuna, Abrántes y Alba, llevan­
do á su lado y apadrinando á los caballeros Fernández, Vá­
rela, Cabanas, Romero y Osorio de la Torre; todos éstos l u ­
ciendo preciosos y costosísimos trajes de terciopelo, bordados 
de oro en distintos colores y á la española antigua. A los la­
dos de cada una de estas lujosas carrozas, tiradas por ocho 
•soberbios caballos con penachos y guarniciones de gran gusto, 
marchaban doce lacayos y doce pajes, llevando éstos del dies­
tro otros tantos caballos escogidos y engalanados, con arreos 
elegantísimos; y luégo una comparsa numerosa vestida á 
la española antigua ó á la chamberga ó flamenca, según el 
color del traje del caballero á quien seguían. A este inmen­
so cortejo, que no se componía de mónos de trescientas cin­
cuenta personas, hay que añadir el no ménos lucido que 
tras de aquél marchaba, compuesto'de doce espadas, diez y 
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ocho picadores, más de cuarenta banderilleros, y otros "tantos 

chulos con los tiros de muías ricamente enjaezados. La pers­

pectiva que tan- brillante procesión ofrecía por sus múltiples 

colores en plumas, rasos y terciopelos; el deslumbrante lujo 

de los padrinos en la soberbia pedrería que en sus preseas 

ostentaban; el piafar de los caballos, los acordes de las músi­

cas, los atronadores aplausos de más de cien mil espectadores, 

daban á la fiesta no sabemos qué de grande, de magnífico; y 

al verlo, no podemos ménos de exclamar (como Jovellános al 

contemplar los torneos, y creemos que con más razón que él): 

«¿Quién se figurará todo esto sin que se sienta arrebatado de 

sorpresa y admiración? ¿Ni quién podrá considerar á aquellos 

valientes paladines, en una palestra tan augusta, entre los 

gritos del susto y del aplauso, sin sentir alguna parte del 

entusiasmo y la palpitación que hervía en sus pechos, aguija­

dos por los más poderosos incentivos del corazón humano?...» 

Después de dar una vuelta completa al circo y de saludar á 

los reyes toda la comparsa, bajándose los caballeros y padri­

nos de las carrozas, se retiró la gente inútil para la lidia, que­

dando sólo tres caballeros montados y preparados para rejo­

near, los espadas y toreros necesarios, doce alguaciles de corte 

montados á caballo y formados en hilera frente al solio real, 

pero en los medios de la plaza, destinados á comunicar y lle­

var órdenes á los diferentes sitios de la misma, y ademas, for­

mando valla debajo del trono (donde no había tendido ni bar­

rera, sino un hueco á propósito), una compañía de alabarde­

ros, sin más defensa que sus armas, formando una triple fila 
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compacta. Se corrieron toros de todas las ganaderías de España 
por órden de antigüedad, y los toreros formaron cuatro gran­
des agrupaciones, á fin de uniformar sus ricos trajes. Los de la 
cuadrilla en que figuraba Juan Jiménez el Morenülo vistieron 
verde y plata; los de la de Montes, grana y plata; los de la en 
que estaba Cúclmres, café y oro, y los de la del CMclanero, 
azul y oro; por supuesto todos con sombrero tricornio como á 
principios de siglo, por no ser de etiqueta la montera andalu­
za. Luégo que fueron rejoneados tres toros, se retiráronlos ca­
balleros y alguaciles, y continuó la lidia por las cuadrillas de 
toreros. Réstanos sólo bacer la descripción de las últimas fun­
ciones reales que en 25 y 26 de Enero de 1878 ban tenido lu­
gar en Madrid con motivo del casamiento del rey D. Alfon­
so X I I con su malograda prima Doña Mercedes de Orleans y 
Borbon. Debemos por várias razones ser muy concisos. Dispúso­
las y las costeó en totalidad el Ayuntamiento de Madrid, quien 
contra la opinión de la prensa y de los inteligentes, no quiso 
celebrarlas en la Plaza Mayor, quitándoles de este modo realce 
ó importancia. Razones babrá tenido para ello, que ni nos in ­
cumbe apreciar, ni este libro es punto donde deben dilucidar­
se. La magnífica plaza construida en 1874 fué adornada con 
gusto y riqueza, colocando en la barandilla de grada colgadura 
encarnada y amarilla; en los palcos, de damasco carmesí con 
escudos de armas y guirnaldas de flores; en el festón de los 
tejados, gallardetes; en las sobrepuertas de los tendidos, colga­
duras moradas con escudos de armas de la villa; en las ven-
tanas exteriores, amarillas y encarnadas, y desde la Puerta de 

T. u. ' 33 



258 E L T O R E O . 

Alcalá á la plaza, gallardetes, banderas, guirnaldas y trofeos. 
El palco real, en el que se pusieron caloríferos, fué adornado 
con terciopelo carmesí, flecos, galones y borlas de oro; todo lo 
cual, unido á una bonita cortina azul y blanca que coronaba 
el cielo de las gradas, bacía que la plaza presentase un buen 
golpe de vista. No ba babido, según costumbre antigua, corri­
da de prueba por la mañana y de gala por la tarde, sino una 
sola oficial en cada dia, que principió á las doce de la maña­
na, concluyendo próximamente á las cuatro de la tarde. En 
la primera, en que el tiempo fué muy desapacible, después 
de colocarse en la arena debajo del palco real una compañía 
de alabarderos en triple fila á pié firme, y cuando las per­
sonas reales dieron para ello la señal, salió por la puerta lla­
mada de Caballos un magnífico cortejo por el órden siguien­
te: cinco alguaciles á caballo; los timbaleros y clarines de la 
casa real con uniformes de gala; carroza que conducía dos 
caballeros en plaza, tirada por cuatro soberbios caballos con 
jaeces y penacbos encarnados y azules con bebillas doradas; 
á los estribos del carruaje marcbaban á pié, como padrinos 
de campo, los toreros Salvador Sáncbez {Frascuelo), Ma­
nuel Hermosilla y Angel López {Regatero)', detras, dos pajes 
con rejoncillos, y luégo cuatro más, vestidos con los colores 
de los caballeros, que eran grana y oro el primero, y grana 
y blanco el segundo, conduciendo del diestro cuatro caballos 
ensillados con monturas de raso de colores distintos y pasa­
manería de oro y plata; otro coche de gran gala con caballos 
empenachados y ocho lacayos con libreas de la casa de los 
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respectivos padrinos de la grandeza; gran carroza de lujo so­
bresaliente con infinitos adornos j arabescos de plata en sn 
caja, propiedad del duque de Santona, tirada por cuatro pode­
rosos caballos morcillos, guarnición de charol negro j plata, 
penachos azules, blancos y grana, en que iban otros dos caba­
lleros vestidos de azul y encarnado y de morado y blanco, 
marchando al estribo los espadas Cayetano Sauz, Gonzalo 
Mora, Angel Pastor y Francisco Sánchez; dos pajes con rejon­
cillos y cuatro con otros tantos caballos, que habían de montar 
para la lidia los caballeros; coche de respeto, ocho lacayos; co­
ches de los padrinos, condes de Balazote y Superunda, con sus 
lacayos; y luégo, formadas convenientemente y no en tropel, 
las cuadrillas de toreros, compuestas, con inclusión de los ya 
expresados, de diez y siete espadas, cuarenta y ocho banderi­
lleros, cuatro puntilleros, tres chulos y veintisiete picadores á 
caballo, completando tan numeroso séquito las cuadrillas de 
mozos de caballos, tiros de muías con preciosos arreos y man­
tillas, ramaleros y mayorales con trajes de terciopelo y fajas de 
seda uniformes. La procesión dio la vuelta al redondel, y al 
llegar debajo del palco real, apeáronse los caballeros y padri­
nos, y presentando éstos á aquéllos, saludaron todos á los re­
yes, volviendo á montar y saliendo, después que concluyó la 
vuelta completa, por la puerta llamada de Madrid, debajo del 
palco presidencial de aquel dia, á cuyo fin los alabarderos abrie­
ron filas, que volvieron á cerrar, quedando solos en plaza los 
toreros y tres alguaciles á caballo. Salieron luégo y pusieron 
rejones los cuatro caballeros, en tandas de á dos para otros tan-
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tos toros, sin que nada notable ocurriera en toda la fiesta, que 
continuó hasta lidiarse entre todos siete toros regulares. En la 
segunda función del dia 26 se presentaron tres caballeros, dos 
de ellos apadrinados por el Ayuntamiento, y uno por la Dipu­
tación Provincial, todos con trajes á la chamberga, color mo­
rado, que es el de la enseña de Castilla, con pasamanería de 
oro; y el orden del cortejo para el paseo fué el siguiente: cinco 
alguaciles á caballo; trompeteros y clarines del Ayuntamiento 
con uniformes de gran gala; cuatro maceres de la Diputación 
con sus magníficos trajes de terciopelo y oro; coche de gala, 
tirado por cuatro caballos con grandes arreos y penachos mo­
rados y blancos, conduciendo al caballero apadrinado por la 
Diputación, y al conde de la Romera, presidente de la misma; 
pajes conduciendo caballos del diestro, y lacayos á la Federi­
ca porteando rejones; los seis maceres del Ayuntamiento; car­
roza de gran lujo, tirada por cuatro caballos morcillos con 
guarniciones encarnadas, hebillaje de plata y penachos rojos 
y blancos, conduciendo al primer caballero del Municipio y 
á su padrino el concejal marqués de San Miguel Das Penas; 
pajes con caballos y rejoncillos; seis alguaciles, traje de corte, 
á pié; seis maceres más del Ayuntamiento; coche con cuatro 
caballos alazanes, guarniciones y penachos grana y blanco, 
con el segundo caballero en plaza y su padrino D. Ramón 
López Quiroga; pajes con caballos y rejones; otros seis algua­
ciles á pié, y las cuadrillas de toreros en la misma forma que 
el dia anterior, con tiros de muías, chulos y dependientes ya 
expresados. A la portezuela de cada uno de los coches iba un 
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caballerizo del Municipio, elegantemente vestido, montando 
magnífico caballo, y á los estribos, como primeros peones de 
lidia, padrinos de campo, del caballero de la Diputación, Sal­
vador Sánchez; del primero del Ayuntamiento, Angel Pastor; 
y del segundo, el antedicho Salvador,, todos bajo la dirección 
del maestro Cayetano Sanz. Esta segunda función, como fiesta 
de toros, no sólo fué mejor que la primera, sino mucho mejor 
que cuantas hemos visto en nuestra vida. Buen ganado, mucho 
valor en los caballeros, inteligencia en los toreros, y hasta dia 
apacible y alegre. Merecen referirse algunas peripecias de la 
lidia, y lo harémos muy sucintamente. El tercer toro rejonea­
do acometió á uno de los alguaciles que bajo el palco real es­
peraba órdenes delante de los alabarderos, y le arrojó con caba­
llo sobre éstos, que aunque por el momento se desordenaron, 
no rompieron filas. El mismo toro alcanzó al caballero de la 
Diputación cuando iba á clavar un rejoncillo, le volteó y pisó, 
matándole el caballo y teniendo que retirarse á la enfermería. 
El tercer toro de lidia ordinaria acometió á los alabarderos, 
que le rechazaron pinchándole con las alabardas; arremetió 
de nuevo, abrió brecha, sufrió muchos lanzazos, rompiéronse 
bastantes alabardas, dobláronse otras, salieron los guardias con 
algunos uniformes rotos, pero ni ellos abandonaron su puesto 
de honor, ni el toro se mostraba dispuesto á salir de allí, si 
no le hubiese sacado coleándole el matador Felipe García. Por 
el relato que dejamos hecho, más que como noticia para hoy, 
como apuntes para lo venidero, se vendrá en conocimiento de 
que las corridas reales iiltimas han sido espléndidas, pero que 
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han podido serlo más, con iguales ó menores gastos, á haberse 

celebrado en la Plaza Mayor; y que á los toreros, por falta de 

tiempo ó por economía, no se les ha regalado, como siempre, 

el traje, á que han tenido derecho, dándoles sólo el sombrero 

tricornio, llamado de medio queso; lo cual ha hecho que la 

confusión de trajes de muchos colores no haya guardado uni­

formidad por cuadrillas, y que al lado de un rico traje, se viese 

otro viejo y descolorido. El Municipio se ha visto solo para 

dar estas funciones, contribuyendo únicamente la Diputación 

con presentar un caballero, y la Grandeza cuatro, pero de mala 

manera, honrando muy poco á la última el hecho de no haber 

acompañado en la misma carroza á sus caballeros, dándoles el 

sitio preferente; bien es verdad que éstos nunca han sido mé-

nos premiados y ménos considerados que en la ocasión referi­

da. Los de la Grandeza fueron los señores Arenal, Lafuente, 

Moráles y Floranes; de la Diputación, el señor Laguardia, y 

del Ayuntamiento los señores Larroca y González; y sin per­

juicio de que de cada uno de ellos nos ocupamos en el lugar 

correspondiente, dirémos que el señor Larroca fué el que más 

rejones puso sin caer del caballo; siguióle en suerte el señor 

González, que mató un toro, degollándole, de un rejonazo, y 

que milagrosamente salió ileso de una gran caida. Por primera 

vez se ha intentado en estas fiestas rejonear á caballo levanta­

do, y la prueba ha sido fatal, como no puede ménos de serlo. 

Rejoneáronse cuatro toros en la primer función, clavándoles 

entre todos los caballeros diez y ocho rejones, y.otros cuatro 

toros el segundo dia, que llevaron veinte rejones. Mucho po-
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dríamos decir acerca de estas corridas, si la índole de nuestra 
publicación lo permitiera; el deber nuestro, sin embargo, que 
volvemos á repetir no es relatar para boy, le consideramos 
completamente satisfecbo. Pudiéramos también, de las corri­
das reales ejecutadas en este siglo, baber dado más detalles; 
pero el temor de aparecer pesados por un lado, y por otra par­
te la certidumbre que tenemos de que para satisfacer la curio­
sidad del lector basta lo dicbo, nos bace concluir estas descrip­
ciones de un espectáculo tan grandioso y extraordinario, que, 
como función pública, no tiene igual en el mundo. 

G 

GABARA (José). — Natural de Galicia. Fué picador 

aplaudido en 1791 y siguientes en la plaza de Madrid, aun­

que parezca que los babitantes de su país no son á propósito 

para lidiar toros. 

GAITOR (León).—Es un mucbacbo que empieza abora 

á torear en plazas de segundo orden y en novilladas de pue­

blos. No le bemos visto trabajar. 

GALGERÁN.—Este lidiador, cuyo nombre exacto no 

bemos podido comprobar, fué uno de los más renombrados 

que de plaza en plaza y de pueblo en pueblo iban toreando 

por los años de 1750 en adelante. Fué compañero de Api­

ñan!, Esteller y Martincbo. 

GALIANO (Antonio).—Uno de los buenos picadores de 
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vara larga que se conocieron en el último tercio del pasado 
siglo. Figuró en carteles con los Romeros y Costillares. 

GAL VEAS (D. Antonio).—Caballero portugués, farpea-
dor de conciencia, que sin grandes arranques de temerario 
valor, cumple Lien, demostrando serenidad en las suertes y 
conocimiento de la índole del ganado. 

GAL VEZ (Miguel).—Banderillero bastante bueno en el 
último tercio del siglo anterior, y luégo matador de segunda 
línea, que trabajó mucho tiempo con Juan Romero, siendo 
bastante aceptado entónces, si hemos de juzgar por el nombre 
que adquirió. 

GALLARDO (Juan).—Picador valiente hasta la temeri­
dad. No permitía que torero alguno de á caballo llevase más 
palmas que él en la plaza. Vino á Madrid con Montes, y lué­
go perteneció á la cuadrilla de José Redondo el Chiclanero, á 
quien quería con entusiasmo. Más de una vez hubo que repri­
mir sus ímpetus contra la fiera, á quien obligaba á embestir 
como nadie ha obligado; y era tan duro, que ni las caldas le 
arredraban ni el temor le imponía. Alternó dignamente con 
los notables Ledesma el Coriano, Romero el Habanero, Trigo, 
Sánchez y demás que componían en 1840 y tantos la mejor 
baraja de picadores que nosotros hemos conocido. 

GALLARDO (Sebastian).—Hijo de Juan, y picador tam­
bién como él, pero ménos bravo, ménos duro y ménos inte­
ligente. 

GALLARDO (Manuel). — Dícennos que es nieto del 
valiente Juan. Trabaja como picador en plazas*de segundo 
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órden, sin haber llegado á tomar categoría de primera. Cree­

mos que es natural de Jerez y que merece mejor puesto del 

que hoy ocupa7 porque es bravo y buen jinete. 

GALLEGO (Juan).—Picador perteneciente á la cuadrilla 

de Agustín Aroca, que de todo tenía ménos lo que dice su ape­

llido. Lució á primeros del presente siglo, y hemos oido decir 

que era un buen mozo. 

GALLEGO (Gil).—Allá por los años de 1853 ó 54 tra­

bajó en Madrid un picador de este nombre, que no dejó gran­

des simpatías ni recuerdos. 

GALLEO.—El modo de gallear un toro es muy semejante 

al de recortarle, y no porque sea más seguro es ménos lucido. 

Consiste principalmente en irse al toro como para darle un 

recorte, pero con la capa puesta; al llegar al centro de la suer­

te, abrir los brazos cogiendo aquélla y ensanchando por con­

siguiente el bulto, y al dar el toro la cabezada, ejecutar el 

quiebro de cuerpo con ménos trabajo, ménos ceñido y con mé­

nos exposición que en el recorte. Hay ademas muchos modos 

de gallear las reses, según la situación de éstas, clase del en-' 

gaño, modo de dirigirle y concluirle, y manera de empezarle. 

Es usado frecuentemente el de tener el torero la capa doblada 

sobre el brazo, y describiendo un semicírculo, marchar á en­

contrarse con el toro, al cual, más que el cuerpo, se le acerca 

el engaño, y rematando la suerte como en el recorte, al que se 

parece muchísimo, salir pausadamente, si el toro tiene pocas 

piernas ó no es de los que rematan. Otro galleo se hace con el 

capote en la mano del lado que ha de presentarse primero al 
T . H. 34 
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toro; al llegar al centro, se le acerca, humilla, cambia el to~ 
rero su viaje tomando la salida, pasa el capote de una mano 
á otra, y el toro, humillado^ pasa por detras del torero, que 
si es diestro en esta suerte, puede ejecutarla con un sombre­
ro, pañuelo, montera, etc. También es un galleo muy lucido, 
que debe hacerse siempre que el torero se retrase para encon­
trar el centro de la suerte, ó cuando el toro viene muy levan­
tado, el de arrojarle al hocico el capote en cuanto llegue á ju­
risdicción, quedándose con una punta en la mano, y al humi­
llar el toro, pasarse por junto á la cabeza quebrando el cuerpo 
que ocupa su terreno, sucediendo entonces que al tirar rápi­
damente del capote, el animal hocica á espaldas del diestro y 
sufre un destronque grandísimo. Es muy común llamar recor­
tes á los galleos; pero aunque éstos se ejecutan como aquéllos, 
no lo son á cuerpo descubierto, sino con el auxilio del capote. 

GALLO (D. Alonso). — Es autor de unas Advertencias 

f&m torear, escritas hace más de doscientos años. No sabe­

mos, aunque son de la misma época, si sería hermano de 

GALLO (D. Gregorio). — Caballero de la Orden de San­

tiago; famoso aficionado á lancear y acosar toros á caballo. 

Fué el inventor de la defensa llamada espinillera, que por él 

se llamó gregoriana. 

GALLO (Damián).—Matador de toros en el último tercio 

del siglo anterior, bastante aceptado en plazas de primer ór-

den, especialmente en Andalucía. 

GALLOLA.—Aunque este nombre, que es portugués, no 

se usa en España, parece oportuno hacer de él mención, á fin 
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de tener conocimiento de su significado leyendo descripciones 
de corridas en aquella nación verificadas. Significa «chiquero 
ó toril». 

GALLUMBO ó GAYUMBO.—En Andalucía y en al­
guna otra provincia de España se llama así una diversión, que 
consiste en amarrar ó atar á las astas de un novillo ó de una 
vaca una maroma, y dejando correr al animal por las plazas 
y calles del pueblo, tiran de la cuerda los que van agarrados 
á su extremo cuando ven que puede ocasionar alguna des­
gracia, y detienen el ímpetu de la res. En Castilla se llaman 
toros de cuerda ó vacas enmaromadas, y como suelen correr­
los de madrugada, les dicen «el toro del aguardiente». 

GAMITO.—Primer becerro que rompió. plaza en la que 
construyó la distinguida Sociedad tauromáquica fundada en 
Madrid, local llamado del Jardinillo, en el año de 1850. Fué 
corrido el 26 de Enero de 1851, dia de la inauguración; era 
negro, de más de tres años, de gran cuerna y excelente tra­
pío, y le mató el inteligente aficionado D. José María López. 
Procedía de la ganadería de la Viuda de D. Vicente Bello, de 
Palacios Rubios, y sacó divisa blanca y escarolada. Su cabeza 
fué disecada, y creemos que después de disolverse la Socie­
dad, la regaló el señor López á la viuda ganadera. 
* GANADERÍA.—La que forma la junta y crianza de to­

ros, bueyes y vacas que pastan en una ó más dehesas, al cui­
dado de mayorales, vaqueros y pastores. Se diferencia de la 
torada en que en ésta no hay más que toros que pasan de tres 
años. La ganadería más antigua es la que hoy tiene D. Pablo 
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Valdes (Pedraja del Portillo, Valladolid), divisa encarnada. 

Según tradición, porque documentos no hay, data desde el 

siglo X V , época en la cual dicen que San Pedro Regalado se 

encontró un toro del Portillo en una senda, le mandó aquel 

Santo parar, y obedeciendo, se arrodilló. Se sabe que á me­

diados del siglo pasado (1760) se corrían como de cartel, y ya 

en 1749 se lidiaron al inaugurarse la plaza de Madrid, junto 

á la Puerta de Alcalá, ó al menos en las primeras fanciones 

que en ella se dieron. Aunque no falta autor que dice que los 

toros de D, José Gijon tienen la antigüedad del siglo X V I l , 

lo cierto es que en cuantas funciones reales se han celebrado 

en España desde los Reyes Católicos acá, los toros de Pedraja 

del Portillo ó de pueblos inmediatos son los que rompen plaza, 

y esto demuestra que en Castilla no bay quien les dispute su 

prioridad. Decimos en Castilla, porque debemos advertir que 

el órden de salir los toros en funciones reales debe ser, prime­

ramente uno de Castilla, después uno de Aragón, luégo otro 

de Navarra, y en seguida uno de Andalucía, siempre que los 

baya disponibles, lo cual se ha procurado siempre, si bien 

cuando nadie ba reclamado, el órden referido se ba alterado, 

si no en cuanto al toro que rompe plaza, respecto de los de-

mas. (Véase «Indicación del origen de las principales castas 

de reses bravas».) 

GANAR TERRENO.—Los toros que ganan terreno son 

los que embisten pisando el que está en la jurisdicción ó al­

cance del diestro, es decir, metiéndose por el sitio en que éste 

se halla colocado, ó por el en que ha marcado su salida en 
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las suertes. Unos, loros salen ya con esta inclinación desde 

los chiqueros, y por consiguiente se advierte que éste es su 

modo natural de acometer, y otros han adquirido durante la 

lidia dicho resabio. Para aquéllos no se necesita tanto cuida­

do como para los últimos; pero son todos de tanta malicia 
4 

como los de sentido, si no se les da la lidia que requieren, y 

que va explicada en cada una de las suertes. 

GAÑIDO (Cipriano).—Es un banderillero sevillano de 

bastante experiencia, que tapa su boquete, sin haber nunca 

subido ni bajado mucho. Tiempo ha tenido para subir; pero 

en un buen medio está la virtud. 

GARABATO.—Toro negro, de pocas libras, bien arma­

do, propio de D. Andrés Fontecilla, vecino de Jaén, divisa 

azul celeste, que en 25 de Marzo de 1865 luchó en la plaza 

de Madrid con el elefante Pizarro, á quien acometió seis ve­

ces sin resultado. 

GAROES (Francisco)..—Entendido banderillero, diestro 

con el capote, que trabajó con José Delgado, y de peón de 

Joaquín Rodríguez, á fines del siglo último. Fué luégo ma­

tador de toros, y en Madrid estuvo contratado con dichos es­

padas de tercero en 1790, lo cual supone desde luégo mayor 

antigüedad en categoría que la de Herrera el Curro. 

GAROES (Juan).—A fines del siglo anterior era uno de 

los lidiadores que más esperanzas hicieron concebir á los apa­

sionados al arte. Por desgracia, una cogida le imposibilitó de 

adelantar más en su profesión. No sabemos si era hermano 

del anterior. 
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GARCIA. DE PAREDES (D. Diego).—Durante las guer­

ras de Flándes, bajo el mando del Gran Capitán, hubo en Bar-

letta grandes fiestas con motivo de los triunfos obtenidos por 

los españoles, j dice Máximo de Azzeglio, escritor italiano 

cuya autoridad no puede ser dudosa, que «Diego García de 

Paredes puso de manifiesto sus hercúleas fuerzas esperando 

cuerpo á cuerpo y á pié firme á un toro con astas desnudas, 

y con una espada de mandoble detuvo su carrera poniéndole 

en el testuz la punta de aquélla». Dice también que, «deján­

dole luégo libre en su carrera, empuñó el mandoble, y permi­

tiendo al animal pasar sin tocarle, le descargó tan fuerte gol­

pe en la cerviz, que le cortó la cabeza cercen á cercen, ó sea 

separándola del tronco». Dadas las hercúleas fuerzas de dicho 

gran soldado, que han sido tan celebradas en historias y ro­

mances, no nos extraña semejante acto de valor potente. 

GARCÍA Perucho (Francisco).—Era un matador valien­

te á fines del siglo anterior, que rayaba en temerario, sin que 

por desgracia tuviese los conocimientos necesarios para ejer­

cer su arte. Así fué que en la tarde del 3 de Junio de 1801, 

á los veintitrés días de morir Pepe Hillo, sufrió una horroro­

sa cogida en la plaza de Granada, donde murió á muy pocos 

instantes. 

GARCIA (D. Manuel).—En un libro que se dice en el 

Arte de torear de Pepe Hillo titularse Epitome de las recrea­

ciones públicas, habla del origen de las fiestas de toros en 

España, en la página 226 y siguientes. 

GARCIA (José).—Picador de toros que trabajaba á fines 
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del siglo anterior en corridas de novillos, y no sabemos si 
después en las de toros de temporada de verano. 

GARCIA (Gil).—Fué uno de los picadores de que más 
constantemente se valió el célebre Costilláres para que tra­
bajase en su compañía. Hombre de campo, sabía y practi­
caba. 

GARCÍA Colclioncülo (Diego).—Las noticias que tene­
mos de este antiguo picador le colocan en un primer puesto 
del toreo. Sabemos por los carteles que en 1791 trabajó en 
Madrid con las cuadrillas del inolvidable Pedro Romero y de 
los hermanos de éste, y que su trabajo debía ser muy aprecia­
do, porque en los años anteriores le tuvo ajustado por toda la 
temporada la Junta de Hospitales, siendo más antiguo que el 
renombrado Juan Luis de Amisas.—En documentos de aque­
lla época hemos leido que en una corrida había estado mejor 
García que Jiménez (Bartolomé), porque éste cayó en tierra á 
la décimacuarta vara que tomó el toro, y en cuatro de éstas 
había perdido dos caballos; miéntras que García sólo sacó he­
rido uno por las ancas, que tuvo que cambiar en la caballe­
riza, sin desmontarse en la plaza. ¡Qiíé tiempos! 

GARCIA (Ramón).—Notable banderillero, que se distin­
guió á principios del presente siglo. Trabajó mucho al lado de 
Antonio de los Santos, sucesor del célebre Pepe Hillo en la 
cuadrilla de éste. 

GARCÍA la Liebre (José).—Era notable este banderillero 
en el primer tercio de este siglo, y su nombre se cita hoy y 
lo será siempre como de los de más fama en el toreo después 
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de sus contemporáneos Gregorio Jordán, José Calderón y Fe­

lipe Usa. 

GARCÍA (Martina).—Durante muchos años esta intré­

pida mujer ha matado novillos en la plaza de Madrid y otras 

varias con estoque y muleta, cuerpo á cuerpo, aunque sin arte 

de ninguna clase. La última vez que toreó fué en la plaza 

vieja de la Puerta de Alcalá el 16 de Agosto de 1874, víspera 

del dia en que empezó el derribo de dicho edificio. 

GARCÍA (Manuel).—Era un picador de pocas condicio­

nes, pero valiente y cumpliendo, por el año 60. Murió en Yi-

toria el 15 de Agosto de 1864, á consecuencia de la cornada 

que le infirió un toro llamado Mmichego, de la ganadería de 

D. Raimundo Díaz, divisa encarnada y caña. 

GARCÍA el Artillero (Lorenzo).—Uno de tantos picado­

res que han trabajado más en la plaza de Madrid que en las 

de provincias sin saber por qué. Era valiente y temerón allá 

por los años de 1850 al 60, y muy protegido cuando sirvió en 

el ejército y después por cierto general que ocupó alto puesto 

en el ministerio de la Guerra. 

GARCÍA el Platero (José).—Natural de Cádiz; matador 

de toros que recibió lecciones de Antonio Ruiz el Sombrerero, 

y de quien hemos oido que, de ser hombre de más corazón, 

habría sido un buen espada. No podemos juzgar acerca de su 

mérito, porque no le vimos trabajar. 

GARCÍA ONT1VEROS (D. Ignacio) .—Autor de una 

preciosa descripción de las corridas reales que tuvieron lugar 

en el año de 1834 al jurarse princesa de Astúrias á Doña Isa-
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bel I I . Fué poeta celebrado j persona dignísima, conocida en 
todos los círculos literarios de la corte. 

GARCÍA (D. Nicolás).—Distinguido aficionado que en el 
año de 1851 dió á luz un folleto con noticias curiosas de su­
cesos notables ocurridos en las corridas de toros celebradas en 
la primera mitad del presente siglo. 

GARCÍA TEJERO (D. Alfonso). —Escritor público y 
poeta, que en variedad de metros ba cantado con entusiasmo 
la grandeza de nuestras fiestas de toros. 

GARCÍA VILLAVERDE (Vicente).—Es un torero de 
buenas facultades, que unas veces pone banderillas, y otras 
mata toros. Si no biciera lo segundo, sería buen banderillero, 
y también podría ser buen espada, si hubiera aprendido más. 
El hombre procura cumplir, sin embargo, porque tiene ver­
güenza, y es muy útil en plazas de segundo orden como jefe 
de cuadrilla, puesto que ya parece decidido á no ser mas que 
matador. Como habrán visto nuestros lectores en el sitio cor­
respondiente, tomó la alternativa de espada en 1864. 

GARCÍA VILLAVERDE (Luis).—Hijo de Vicente, que 
lleva trazas de seguir las huellas de su padre matando toros 
antes de parear bien. No sirve ser valiente, si no hay inteli­
gencia; y este chico sería algo, si se hubiera arrimado á buen 
árbol. Vérnosle hoy, sin embargo, queriendo mucho, y esto 
es lo que le hace falta. 

GARCÍA DE SORIA (D. Mariano).—Autor de una ex­
tensa biografía del notable torero y matador de toros Antonio 
Garmona el Gordito, á quien llama el héroe del cambio. 

T. ii. 35 
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GARCÍA Sastre (Manuel).—Torero de invierno. Valien­
te sin inteligencia, atrevido sin arte, sale del paso porque es 
sereno y por aquello de audaces fortuna... 

GARCÍA (Felipe).—Uno de los más modernos y más va­
lientes matadores de toros que trabajan actualmente. Ocupa 
su biografía las páginas 481 y siguientes del primer tomo. 

GARCÍA Oruga (Francisco).—Peón de lidia para traba­
jar en pueblos y plazas de segundo órden, muy aceptable allí 
porque brega mucho y pone sus pares regularmente, si la cosa 
se presenta bien. 

GARCÍA (Miguel).—En cuadrillas de segundo órden 
figura como picador, y excusado es decir que pasa las penas 
del purgatorio en cada una de sus caldas, que no son pocas, 
al verse sin más amparo que el de la Providencia. Procure 
tenerse más á caballo y no terciarse en la suerte, y nos agra­
decerá el consejo. 

GARCÍA (Antonio).—Hay por la tierra baja un bande­
rillero de este nombre, que dicen es bravo y poco torpe. No 
le hemos visto; pero suponemos que no será uno de igual nom­
bre y apellido que en Madrid se le conoció por el Macando, 
hará docena y media de años, poco más ó ménos, y que por 
cierto valía muy poco. 

GARCÍA Venen/) (José).—Hay un picador que dicen se 
llama José Pacheco, y aparece en carteles con aquel otro ape­
llido. Sea como quiera, él hasta ahora no vale cosa que diga­
mos. "Verémos en adelante. 

GARCÍA (Marcelino).—Mata toros en novilladas por esos 
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pueblos y lugares. No conoce el miedo. Salta y brinca sin re­
paro, y. . . debía repararse. 

GARCÍA DEL ARENAL. (D. Ramón).—Caballero en 
plaza en las funciones reales celebradas en 25 de Enero de 
1878 con motivo de la boda del rey D. Alfonso X I I . Es oficial 
de biisares del ejército, fué apadrinado por la grandeza de Es­
paña y demostró gran valor y arrojo. El espada Manuel Her-
mosilla le asistió como padrino de campo, bajo la dirección 
del maestro Cayetano Sanz, y vistió á la usanza de Felipe I I I , 
con ropa encarnada y amarilla. N i el Gobierno ni la casa real 
le dieron premio alguno, faltando á la costumbre tradicional. 

GARRIDO Villaviciosa (Benito). — Es un banderillero 
que, aunque su figura no tenga garbo, cumple bien y sabe 
dónde le aprieta el zapato. No se dedica sólo á torear, sino tam­
bién al comercio, y dicen le va bien. Madrid es su residencia, 
y en ella tiene la representación del diestro Rafael Molina. 

GARRIDO Aragonés (Antonio).— Cuando en el año de 
1860 vimos trabajar en Madrid á este banderillero, venía con 
mucbas pretensiones. Es regular, parado, y nada más. Desde 
hace algunos años no bemos vuelto á saber de él, ni nos ba 
dado razón de su paradero ningún aficionado. 

GARROCHA (por otro nombre vara de detener ó pica).— 
Es la que usan los picadores para detener y picar toros. La me­
dida de su largo suele ser mayor en unas plazas que en otras, 
pero con inclusión del casquillo en que está la puya, no baja 
de cuatro varas; su grueso, de unas dos pulgadas de diámetro, 
ba de adaptarse bien á la mano del picador. La puya con el 
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casquilio tienen de longitud diez y seis centímetros próxima­
mente, ó sea seis ó siete el acero de tres filos, que es la puya, 
y nueve ó diez el cañón ó cilindro, dentro del cual entra á 
fuerza de martillo ó por medio de rosca el palo redondo de la 
vara, que debe ser de haya, limado toscamente para que no 
se corra la mano. La puya es de tres filos, sacados con lima 
no muza, pero no vaciados y de ménos de un dedo de base, 
en forma cónica, y sujeta por el tope, que es un cordón que 
sirve para detener las estopas y no se corran bácia el palo, á 
fin de que no descubra más de unos once milímetros de púa, 
ó la que sea de reglamento en las plazas, que en esto no obser­
van todas igual medida; y finalmente, el tope debe tener, con 
las cuerdas y estopas que le componen, la forma alimonada. 
Así se reconoció no bá mucbo en Madrid en una junta cele­
brada ante la primera autoridad de la provincia, con asistencia 
de ganaderos, toreros y distinguidos inteligentes, los cuales 
convinieron en que los topes más estrechos, ó sea más acaba­
dos en punta, no imposibilitaban bastante que la vara pene­
trase en el toro más de lo regular, y que los redondos, for­
mando una pelota, hacían que rasgase frecuentemente la pie!, 
perjudicando las condiciones de las reses. 

GAZTAMBIDE (D. Joaquín).—Distinguido maestro pro­
fesor de música, autor de la que con tanta gracia española 
puso en la popular zarzuela En las astas del toro. Nació en 7 
de Febrero de 1822 en la ciudad de Tudela (Navarra), y ha­
biendo fallecido su padre, costeó su educación musical su lio 
D. Vicente Gaztambide. La zarzuela perdió con la muerte de 
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D. Joaquín Gaztambide una de sus principales bases, y el 
toreo un entusiasta admirador de sus magnificas glorias. 

GAZUL.—Moro distinguido de la antigua corte del rey 
árabe de Sevilla por los años de 1050 á 1090, que era muy 
diestro en alancear toros, según dicen algunos escritores. Di­
chas fechas, y otras que van citadas, prueban que antes del 
año de 1100 se corrían Loros en España, destruyendo la ase­
veración de Cepeda, que así lo afirmó. 

G1JON.—Entre algunos aficionados de Madrid se llaman 
toros gijones á los que, sin atender á la procedencia de su ga­
nadería, tienen la pinta colorada encendida, sin duda como 
recuerdo de la famosísima vacada de D. José Gijon, de Madrid, 
cuyos toros se lidiaban en principios de este siglo, y de ellos 
procedían los Gavirias y Torre-Ráuri, siendo casi todos del 
referido color ó pinta. 

GIL (D. A.ntonio).—Uno de los más entusiastas fundado­
res de la Sociedad taurómaca que en Madrid se estableció en 
el Jardinillo. Fué socio activo, adelantando cada dia más en 
el difícil arte de torear; y tanto se ilusionó, que se dedicó com­
pletamente á él. Marchó á Sevilla, y allí, en Cádiz y en los 
Puertos, alternó como espada con. Domínguez y con Cuchares, 
los Carmenas, el Tato y demás celebridades de la época, ha­
ciéndole un gran recibimiento aquel país y consiguiendo gran­
des aplausos. Vino á Madrid con Domíuguez, toreó dos corri­
das, y quedó mal en ellas, lo cual fué bastante para que se 
cortara la coleta, que nunca gastó, cosa de que se alegró mucho 
su familia. En Andalucía le apellidaron desde luégo D. Gil, 
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sin duda porque nunca vistió de corto, ó sea de chaqueta. Sus 
ajustes fueron tan buenos como los de los maestros; y si bien 
era pequeño de cuerpo, recibió toros grandes y mató en regla, 
según las cartas y periódicos de Andalucía dijeron. En Madrid 
se le juzgó en 1856 del siguiente modo: «Con más fe en el to­
reo que otros, ba sido la esperanza de muchos de sus ami­
gos: sus contrarios le han tratado con poca caridad». Dedicado 
después á negocios mercantiles, se alejó completamente del 
toreo, y vive bien acomodado en una población de la provin­
cia de Badajoz, olvidando á los que se llamaron sus amigos 
en Madrid, donde nació. 

GIL el Euevatero (Joaquín).—Matador de toros de se­
gundo órden y con poca inteligencia. Tuvo la desgracia de 
sufrir en Zaragoza una horrorosa cogida, que le causó la 
muerte en 1862.—En el mismo dia y en la misma corrida 
murió de igual modo allí otro espada llamado Pérez. 

GIL (P'rancisco).—Natural de Logroño. Se dedicó al co­
mercio de géneros de algodón, y en Madrid tuvo un gran al­
macén hace algunos años. Después le hemos visto trabajar 
como picador de toros, á cuyo ejercicio no sabíamos tuviese 
afición tan grande. Ha fallecido en el Hospital General de Ma­
drid en Abril de 1878, á consecuencia de una tisis laríngea. 

GINDALETO.—Toro negro bragado, cornalón, de la ga­
nadería de D. José Antonio Adalid, Sevilla, divisa encarnada, 
blanca y caña, que en la tarde del 15 de Abril de 1877 cogió 
al espada Salvador Sánchez [Frascuelo) en la plaza de Ma­
drid, causándole gravísimas heridas al hacer un quite á un 
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picador. Le mató muy mal Hermosilla. La Empresa de Ma­
drid llamó á este toro Lagartijo, pero el ganadero notició que 
su verdadero nombre era el que indicamos. 

GIRALDEZ Jaqueta (José).—Fué un buen banderillero, 
y desde 1869 en que tomó la alternativa, nada más que un 
mediano espada. El desgraciado sufre desde 1875, á tempora­
das, cierto extravío mental de que deseamos se restablezca. 
En 1877 ha toreado mucho en las plazas de Andalucía, ha 
sido muy aplaudido y ha demostrado muchísimo más valor que 
prudencia. 

GIRON.—Toro de la ganadería de D. Fernando Gutiér­
rez, vecino de Benavente, divisa azul. Mató en dicha ciudad 
al espada Agustín Perora el dia 5 de Junio de 1870. Llámase 
girón al toro que, siendo de un color toda su pinta, tiene una 
mancha blanca en el fondo principal del cuerpo, no tan gran­
de ni acompañada de otras que pueda considerársele berrendo. 
No importa que dicha mancha esté unida al ancho listón de 
los aparejados, ni á la de los que se llaman bragados. 

GOIGOA (D. José).—Arquitecto que en 1876 dirigió la 
construcción de la plaza de toros de San Sebastian, capaz de 
contener cómodamente diez mil espectadores. Tiene muy bue­
na distribución de localidades en los seis tendidos y seis gra­
das que comprende, así como en los palcos. La mitad de aqué­
llos, ó sean los marcados con los números 3, 4 y 5 son de sol, 
y los del 1, 2 y 6 de sombra: en este último se halla la puer­
ta de Arrastradero, y entre el mismo y el número 1 la meseta 
del toril: precisamente encima de éste se encuentra el palco 
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de la Presidencia, á la derecha el del Ayuntamiento, y a la 
izquierda los de la Diputación y de la Empresa, estando colo­
cado á la espalda el gran corral que sirve para encerrar el gana­
do. Los tendidos tienen doce gradas ó escalones y el de asiento 
de barrera, y las gradas cubiertas cuatro, ademas de la delan­
tera, y encima ciento once palcos, sin contar los cuatro ante­
dichos, y una gran galería en el lado del sol, que es lo que 
en Madrid se llama andanada. La plaza, tanto interior como 
exteriormente, presenta un bonito y agradable punto de vista, 
y lo mismo en los planos que en la dirección ha demostrado 
el señor Goicoa excelentes dotes y aptitud para obras de ma­
yor importancia. 

GODO Y.—Célebre caballero extremeño que en el siglo 
pasado lidiaba toros, sin otro interés que el de satisfacer su 
afición, según aseguran varios autores que no citan el nom­
bre. Solamente uno dice que se llamaba D. Manuel, y que 
una vez, estando próximo á ser cogido por un toro, es fama 
que el peligro en que se vió ocasionó un desmayo á una de las 
más altas damas de la corte, cuyo nombre no se dice. 

GOLLETE.—Se llama así la estocada baja dada en la ta­
bla del cuello del toro, y que le mata en seguida, porque, en­
trándole en el pecho, le atraviesa los pulmones. No admiti­
mos que deba darse mas que á los toros que habiendo recibido 
ya otra ú otras, se tapan aplomados aculándose en las tablas, 
y ni salen con el engaño ni se echan al suelo. Por lo demás, 
puede suceder que contra la voluntad del diestro, el toro se 
salga del centro de la suerte en el momento de embestir, y la 
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estocada que aquél quiso dar en lo alto salga Laja; pero á íin 

de qué esto no sirva de disculpa, coma muchas veces sucede, 

dirémos- que no concedemos que así pueda acontecer mas que 

cuando el espada mata un toro recibiendo, aguantando ó á la 

carrera, es decir, cuando le espera, pues entonces es posible, 

ya por marcar demasiada salida, ya por salirse el animal más 

de lo que el diestro quiere. En los volapiés y demás estocadas 

en que el torero arranca y no el toro, si hay gollete es porque 

aquél, no éste, se ha salido en la mayor parte de las veces. 

GOMEZ (Juan).—Uno de los primeros toreros cordobe­

ses que han pisado el redondel trabajando en cuadrilla orga- • 

nizada á mediados del siglo anterior. 

GOMEZ (D. Juan José).—Caballero en plaza, natural de 

Málaga, que fué presentado en las funciones reales de 1789 

por el marqués de Cogolludo, y al cual sirvieron al estribo los 

espadas Juan Conde y Juan José de la Torre. 

GOMEZ (Francisco).—Picador de toros en el último ter­

cio del siglo anterior, que alternó con el inolvidable Varó y 

el renombrado Ortega. 

GOMEZ el Barlero (Francisco).—Aunque este picador 

figura en carteles de buenas cuadrillas en el año de 1836, ni 

le hemos visto trabajar, ni encontrado detalles acerca de su 

mérito. 

GOMEZ Gallito (José).—Es un buen banderillero que 

sabe su obligación y cumple sin presunciones. Sigue la escuela 

sevillana, pero no abusa de los quiebros y saltos que constitu­

yen una parte muy esencial de'aquélla. Sin embargo, en es-
T U. 36 
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tos últimos años ha empezado á bullir más desordenadamente, 

y las cogidas que lia sufrido le harán comprender que no hay 

precisión de ser temerario para denotar que es valiente. 

GOMEZ Gallito chico (Fernando).—Banderillero notable, 

sevillano, de la escuela de su compañero Antonio Carmena el 

Gorclito. Perteneció á la cuadrilla del célebre Domínguez en 

•un-principio, distinguiéndose por sus adelantos. Ha tomado 

la alternativa como espada en Sevilla el dia 16 de Abril de 

1876, dándosela Manuel Fuentes (^omí?eyr«); y de la Haba­

na, donde ha toreado, trae gran fama de matador. Verémos si 

en España la confirma. 

GOMEZ (Francisco):—Anda por esos pueblos trabajando 

en novilladas un torero de este nombre, que suponemos no 

tiene nada que ver con los hermanos de dicho apellido, que se 

conocen por los Gallitos. 

GOMEZ Canales (José).—Véase MEDINA Y BANEGAS, que 

son los verdaderos apellidos de este picador, á quien no sabe­

mos por qué sé le ha dado en carteles de todas partes el de 

Gómez, que no tiene. 

GOMEZ el T i r i (Manuel).—No debiéramos incluir en 

nuestro libro á este hombre, que ha tenido la paciencia de en­

señar, desde que era añojo, á un toro de sangre valenciana 

(villa de Paterna) á obedecerle como puede hacerlo un perro, 

ó poco ménos. Le mencionamos, sin embargo, para que no se 

eche de ménos cosa que en las corridas de toros, ó más bien 

novilladas, se ha presentado, como pudiera haberlo sido en un 

circo. 


